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Algunas otras ajenos importantes y las de pantuacion, repetí- 
das sobre todo en el pliego tercero, podrán ser notadas y corregi- 
das fácilmente en la lectura. 
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El libro cuya verBíon castellana damos aquí, 
es y será siempre no sólo una obra clásica, sino 
la primera de todas las obras clásicas en el De* 
recho penal. 

Inspirado al calor de los sentimientos con 
que el siglo pasado enardecía la juventud en 
las sociedades patrióticas y humanitarias que 
consagraban sus afanes á servir la causa del 
progreso, apareció en i 764 sin nombre de autor, 
temeroso este de que el éxito no había de cor* 
responden á su buena voluntad, cuando el espí- 
ritu de su obra tanto pugnaba con las ideas do- 
minantes y con las prácticas generalmente re- 
cibidas. 

Sin embargo, los defectos de aquel estado so- 
cial eran tan graves, y se hacían sentir tanto y 
de tal modo, que el terreno de la pública opinión 
estaba para recibirla mucho más preparado y 
mejor dispuesto que el autor imaginaba; en cu- 
yo favorable sentido de los ánimos, no menos 
que en las atinadas y juiciosas criticas que el 
libro contiene, ha de buscarse ex*pIícacion al 
próspero suceso del aplauso general con que se 
recibió, y á los repetidos elogios que por todas 
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partes se le prodigaron; llegando la Sociedad 
Económica de Berna á conceder una medalla d^ 
oro al escritor desconocíd.o, como á quien con 
tanta y tan varonil entereza «levantaba su voz 
«en contra de arraigadas preocupaciones» é in- 
vitándole para que se descubriese. 

EJn medio do tan lisongera acogida no podian 
faltar á tan importante obra las más acerbas 
censuras do la rutina dominante; ni era posible 
qi^e los errores y absurdos por ella combatidos 
dejasen de ¿acudir á la defensa, sosteniendo á 
todo* trance, y con toda la rabia de las ideas de- 
crépitas, el tiránico dominio que venían ejer» 
ciendo en aquella sociedad. 

Esta protesta de la tradición fué sin duda ge- 
neral, y extendida por todas partes también, 
aunque pierto no tan grande, ni tan viva y po- 
derosa como la aprobación del aplauso; y se 
manifestó lo primero en la República de Vene- 
cía ya caduca, que sintiéndose herida en lo más 
hondo de su cpr^stituciqn oligárquica por el es- 
píritu reformador de todo el libro, y señalada- 
mente por lo relativo á las acusaciQnes secre- 
tas^ que allí se conservaban, no se limitó á 
condenarlo sino que quiso también hacerlo re«.- 
futar, encargando esta misión á Fr, Angelo 
Fachinei, quien dio á luz sus Notas y Observa^ 
dones, etc. 

Jiintó^ces como ahora se acudía en talos casc^ 
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á lanzar sobro el pobre pensador las acusacio- 
nes de impiedad, y de perniciosas y disolventes 
ideas, de procurar la destrucción del orden so- 
cial, la disolución de la familia, la conculcación 
de la propiedad, la relajación de todos los víncu- 
los morales; y era entonces, al decir de la ru- 
tina, ataque saiiudo y mal intencionado contra 
los intereses permanentes de la sociedad, como 
hoy se dice, el censurar los tormentos, las acu- 
saciones secretas, los enjuiciamientos arbitra- 
rios, los asilos, la talla, la desigualdad ante la 
ley, de i;^ual manera que hoy lo son mil otras 
reformas que dentro de un siglq parecerá acaso 
inconcebible hayan sido rechazadas ni comba- 
tidas jamás. Entonces como ahora ios intereses 
egoigtas lastimados, querían defenderse opo- 
niendo insultos ó injurias á razones; y F'achinei, 
si comenzaba protestando que sólo un honrado 
amor á la verdad le movía á emprender el aná- 
lisis de aquel libro, llegaba luego á dispararse 
y á llamar, á su autor del estúpido y del faná- 
ticOt del imposloVy satirfco desenfrenado, He- 
no de venenosa hiél, de calumniosa mordaci- 
dad, de pérfido disimulo, con otras tales linde- 
zas. Entonces como ahora, el que tomaba la 
defensa do los errores existentes contra la nue- 
va verdad, descubría en sus ataques tal igno- 
rancia y ligereza, que al contestarle Beccariaen 
ctro opúsculo titulado Respuesta á las Notas y 
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Observaciones, etc., hubo de decirlo: «No en- 
<( tender un libro es mal de muy poca monta; re- 
«futarlo sin entenderlo es ya un mal grave; pe- 
«ro refutarlo ó injuriarlo además, cuando no 
«se entiende, en etc.» y en las páginas al que 
leyere que después dé esto, ya desde la se- 
gunda edición, puso al principio de la obra, 
concluye diciendo así; «cualquiera que escriba 
«con aquel decoro que cumple á hombres cor- 
íi teses, y con los conocimientos necesarios para 
«que yo no me vea obligado á tener que irle 
«probando todo, desde los primeros principios, 
«de cualquier orden que sean, encontrará en 
«mí no sólo un hombre que "procura respon- 
«der, sino también un amante pacífico y sincero 
<sde la verdad.» 

Los hombres de la profesión, como interesa- 
dos en general por el régimen establecido, no 
aceptaron tampoco en su mayoría las ideas de 
nuestro autor: y á las Notas y Observaciones de 
Fachinei siguieron, especialmente en Francia, 
otras impugnaciones, si bien con mayor mesu- 
ra y más doctrina, como: unos Comentarios al 
libro de los delitos y las penas por un abogado 
de provincia: un Tratado de justicia criminal 
donde se dice que la obra de Beccaria «lejos de 
«dar alguna luz sobre los crímenes y la mane- 
era como deben castigarse, tiende á establecer 
4iun sistema de los más peligrosos, y nuevas; 
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«ideas quo de adoptarse llegarían nada menos 
<que á destruir las leyes hasta entonces admiti- 
•«das por las naciones más cultas:> una Refuta- 
cion de los principios gue se aventuran en el 
tratado de losdelitosy las penas; por Mr. Mu- 
YART DE VouGLANS, abogado en el Pnrlamanto, 
donde se pregunta: «¿Qué pensar de un autor 
«que pretende levantar su sistema sobre las 
^ruinas de todas las nociones aceptadas hasta 
«cahora; que para acreditarlo hace el proceso 
«de los países civilizados; que no perdona ni 
«legislaciones, ni magistrados, ni juriscon- 
<sultos?» 

Ni eran sól'O l<»s partidarios de aquel estado 
de cosas los que se le manifestaban mal dis- 
puestos: muchos de esos espíritus medianos y 
de poco vigor, que buenamente se han persua- 
dido ser amantes del progreso y las reformas, á 
condición, se entiende, de que estas hayan de 
ser útiles, necesarias^ prudentes y no nada pe- 
ligrosas, según su criterio doctrinario; y que se 
imaginan dotados de gran sentido y de recto y 
sólido criterio á toda prueba, y en todas las 
cuestiones, sólo porque en fuerza de no haber 
pensado nunca sino á muy rastrero nivel, no 
han tenido que lamen^tar desilusión ni desen- 
canto alguno de la realidad, y han visto siem- 
pre logrados sus propósitos, vulgares siempre 
y mezquinos, opinaban también, juzgando con 
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SU buen sentido práctico, que á pesar del exce- 
lente deseo que descubría «no pasaba de una 
(Utopia que nunca podría influir sobre la socie- 
«dad» y mucho menos realizarse en ella. 

Sin embargo, los más profundos pensadores, 
supieron apreciar unánimes el valor y trascen- 
dencia de aquella obrita que si de poco volu- 
men, bastaba según decía D'Alembert, para 
asegurar á su autor un nombre imperecedero: 
la masa general del público veía también en su 
espíritu y tendencias el remedio para los abu- 
sos dominantes en materia criminal; y como su- 
cede siempre en tales casos, la mayoría, puesto 
que falta de instrucción especial, aleccionada 
por ser la que venía sufriendo aquellos males, 
juzgaba con más acierto que no la pericia de 
los jurisconsultos y letrados, ni el buen sentido 
de los hombres prácticos, sensatos y prudentes. 
Las traducciones se repitieron en todos los idio- 
mas; y no faltaron Monarcas absolutos que. fa- 
vorables en aquella época al progreso, más de 
lo que generalmente se cree hoy, la apreciaran 
y la aplaudieran también, colmaran de distin- 
ciones á su autor, y prestaran el concurso de 
su influencia decisiva á la realización de tan 
necesarias reformas: de esta manera Beccaria 
que se vio solicitado por la Emperatriz de Ru- 
!^a para ir á ocuparse en la legislación de aquel 
país; que vio honrada su casa cuando el Rey de 
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Ñapóles pasó á conocerle y saludarle; que vio 
dispuestos á secundar sus miras otros Monar- 
cas y gobiernos, pudo morir con la plena segu- 
ridad de que aquellas reformas^ con tanta des- 
confianza propuestas, peligrosas y disolventes 
para muchos y para muchos utópicas, habían 
de extenderse y dominar bien pronto, como ya 
hace tiempo que dominan en todas las legisla- 
ciones. 

No se crea, sin embargo, que las doctrinas 
del autor, sus puntos de vista^ ni las consecuen- 
cias que deduce sean aceptables siempre, ni 
mucho menos que constituyan lo más alto y 
concluido á que ha llegado ya hoy la ciencia del 
Derecho en su progresiva evolución. Muchas 
de sus afirmaciones, si notables y fecundas en 
su época, son errores inadmisibles ya, que unos 
proceden de la Filosofía sensualista que en- 
tonces dominaba, otros de varias condiciones 
propias de aquel tiempo, y algunos tal vez de 
que respetos y motivos de prudencia le lleva- 
ron á no extremar el rigor de ciertos princi- 
pios, atenuar algunas indicaciones^ y aun bus- 
car manera de cohonestar y disculpar en cierto 
modo lo mismo que no aceptaba ni querría 
nunca defender. 

Así vemos que afirmando pertenecer al pu- 
blicista el derecho de estudiar y señalar los 
límites de lo justo y de lo injusto político, con- 
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cede á los teólogos la exclusiva competencia 
para establecer aichos limites por lo que mira á 
la intrínseca bondad ó malicia de la acción en 
si (1]; y esto cuando hasta la moral se constituía 
ya encienda por los esfuerzos de insignes pen* 
sadores, y más y de mucho más antiguo venía 
tradicionalmente estándolo el Derecho. 

Así vemos que acepta y expone la teoría del 
contrato social en que se apoya de continuo (2) 
por más que alguna vez se corrija, y llegue á 
afirmar que las relaciones de derecho ; que ha 
considerado como pactos y convenios, son ne- 
cesarias en sí mismas y se derivan de la propia 
naturaleza humana. (3) 

Así vemos también que llega hasta negar á ios 
jueces el derecho de interpretar la ley, procla* 
mando como suprema justicia la aplicación lite- 
ral y servil de su texto (4), cosa irrealizable aun 
para quien con mejor voluntad quisiera pro- 
ponérselo; pero exageración que tiene su dis- 
culpa en los abusos de todo el arbitrario siste- 
ma de su tiempo^ y en la multitud y gravedad 



(1) Alquf. leyere.- Pág. 54. 
(3) iptrodaccion. P&g. 38. 

^^rigen d© las penas. Derecho de castiga r.-^Pá^i 34 á 36. 
en otros lugüres. 

(3) Véase p&gs. 160 7 ira. 

(4) Interpretación de las leyes.^Págs. S9 á 44. 
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de los males que originaba y que el autor co- 
nocía muy bien. 

Ni puede extrañarse tampoco que cuando en- 
tra á combatir la pena de muerte, atento á la 
zozobra que en ios espíritus débiles había de 
producir por el temor de que faltando este freno, 
creído tan poderoso, viniera en desbordamiento 
{general do las pasiones criminales, acepte la es- 
clavitud perpetua del reo para satisfacer á la 
sociedad con su trabajo; porque necesitaba in- 
sistir sobre la circunstancia de ser esta pena 
perpetua tan represiva cuanto el más exigente 
pudiera desear, y tanto ó mas terrible que la de 
muerte, que ya por esto resulta inútil, aun con- 
siderada como medio de defensa; y porque real- 
mente no parece tampoco que Beccaria llegase 
nunca á estimar en su justo valor jurídico esta 
condición de la perpetuidad de la. pena, ni es 
posible censurarle esto que es propio de la épo- 
ca. Hoy, pasado ya más de un siglo desde que 
tal se escribía; trasformado por completo el es- 
píritu de la legislación en todos los países; 
esclarecido este punto por la ciencia; cuando 
manteniéndose la pena capital en la mayoría de 
las naciones, vemos sin embargo que todas la 
ejecutan ó tienden ya á ejecutarla en la oscu- 
ridad y en el silencio, dentro de las mismas cár- 
celes; hoy que, renunciando así al espectáculo 
y á la ejemplaridad, gran a^rgumento de sus de- 
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fensores» puede asegurarse que la pena de 
muerte ha perdido ya del todo en el terreno de 
las doctrinas su c<iusa y no queda sino hacerla 
desaparecer de los códigos; hoy ya es tiempo de 
destruir el error de Beccaria, y de que por to- 
das partes vaya cundiendo y propagándose la 
verdadera opinión de que la pena debe esencial- 
mente consistir en privación temporal de liber- 
tad, y que la privación perpetua se diferencia de 
la temporal no solamente por su extensión, 
cantidad ó grado, sino también por su natura- 
leza misma, siendo como la pena capital indi- 
visible, y por lo tanto como eyta inicua, absur- 
da y tirc'inica. 

Menos admiración causará ver que se mani- 
fieste contrario al derecho de indulto, recono- 
cido aún hoy como prerogativa de los supre- 
mos poderes, y que afirme ser inútil y hasta 
perjudicial en una legislación perfecta; lo cual si 
en absoluto es innegable, no es en cambio sino 
muy controvertible mientras continúe rigiendo 
el espíritu doctrinario que hoy domina. Y es 
fácil ver además que esta negación supone un 
doctrinarismo tan estrecho como el que se 
quiere combatir, cuando se intenta sin ulterio- 
res miras ni propósitos, y sin pretender al mis- 
mo tiempo un cambio completo, radical y abso- 
luto en todo el sistema penah,* porque conside- 
rado desde un punto de vista algo elevado y 
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trascendente el indulto no representa la preci- 
sión de deshacer, cual se piensa de ordinario, 
los errores inevitables en los fallos de justi- 
cia, como humanos y falibles que son en último 
termino, sino que representa la necesidad mu- 
cho más alta, importante y signifícativa de po- 
ner, cuando los resultados son yá notoriamente 
injustos y crueles, un remedio al absurdo pri- 
mitivo y esencial que informa todo el sistema 
existente, y que consiste en no limitarse, como 
debiera, la sentencia á declarar que uno es cul- 
pado y por consiguiente penable, sino que obli- 
gada demás de esto á hacer aplicación de un 
código, en estaparte doctrinario siempre, entre 
también á designar la pena que el sentenciado 
ha de cumplir y que se determina por condi- 
ciones externas y por el tiempo de su duración; 
con lo cual resulta que todo lo respetable y sa- 
grado de los fallos judiciales, y la severa ma- 
gestad de la justicia, se hace bajar casi al nivel 
de ese charlatanismo que vemos anunciando 
continuamente por calles y por plazas la ense- 
ñanza de ciencias ó de idiomas en número de- 
terminado de lecciones, ó la curación á plazo 
fíjo do ciertas enfermedades: como si la condi- 
ción individual de cada hombre no constitu- 
yese por si una fuerza capaz de obrar con pro- 
pia y activa eficacia, ya favorable ó adversa, y 
más ó menos, para acelerar 6 entorpecer di- 
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versamente en cada caso, los adelantos que en 
la enseñanza se prometen, ó el éxito de la cu- 
ración que en las enfermedades se busca, y de 
igual modo los resultados de la corrección y 
enmienda en el culpable y de la reintegración 
en la conciencia pública del derecho lesionado, 
que son los fines á cuyo louro debe procurarse 
dirigir y encaminar la benéfica acción y el pro- 
vechoso influjo de las penas. 

De todas las cuestiones que se dilucidan aquí, 
las que menos satisfarán á los lectores serán 
sin duda el suicidio y el espíritu de familia: la 
primera, no porque opine el autor contra la 
penalidad, sino por lo erróneo y lo bajo del 
punto de vista que toma asimilando el suici- 
dio, aunque sólo sea políticamente como él 
dice, á un caso de emigración; en lo cual se vé 
harto claro el sensualismo materialista de la 
época: la segunda porque no solo manifiesta 
poco aprecio á las relaciones y virtudes fami- 
liares, y á los sentimientos que dentro del ho- 
gar doméstico tienerrsu propia y natural esíera, 
los cuales aunque realmente inferiores á las 
virtudes cívicas, y á los elevados sentimientos 
de la patria y de la humanidad, son sin em- 
bargo en su orden tan respetables y santos 
como estos; sino también por admitir la doc- 
trina, procedente de aquella Filosofía, que juz- 
gaba ser indispensable considerar la sociedad 
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como reunión de individuos y no reunión de 
familias, suponiendo que en estas habla de rei- 
nar necesariamente un espíritu autoritario, y 
como monárquico, opuesto á toda idea de Irbre 
desenvolvimiento, y desconociendo así la natu- 
raleza de la familia y de sus fines propios: doc- 
trina que condujo á aquella proclamación de la 
República francesa, una é indivisible, y que 
miraba á todos los ciudadanos como ligados 
entre sí sólo por relaciones de igualdad, y rela- 
cionados también directamente por sí cada uno 
con el todo social; de donde resulta considerar á 
la nación como un todo homogéneo é inorgá- 
nico, y negársele toda distinción subordinada 
y la necesaria condición de vida de su orga- 
nismo interior tan rico, vario y complejo cuanto 
armónico. 

Entre estas falsas apreciaciones, que ya por 
el estado de los conocimientos de entonces, ó 
ya por motivos de otra índole, deberán hallar 
fácil disculpa, hay otras muchas cuya impor- 
tancia acaso no se estime hoy como debiera, 
efecto de parecer yá muy obvias y evidentes 
por haber llegado tiempo hace á constituir y 
formar como el fondo, ó digamos la esencia 
misma de las ideas jurídicas que imperan en 
las modernas legislaciones; y se ven algunas 
que, aceptadas por la opinión, no han llegado á 
realizarse todavía, siendo á manera de ideales 
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inmediatos y vecinos, que debemos suponer ven- 
drán muy pronto á vivir en nuestros códigos. 
Imposible de todo punto nos sería irlas seña- 
lando y analizando aquí, pues son tan innu- 
merables que habríamos menester trascribir y 
comentar la mayor parte de la obra; pero el lec- 
tor las irá encontrando do continuo en una y en 
otra página, y al dar fín á su lectura quedará 
seguramente satisfecho, y prendado de la in- 
genua sinceridad y del noble carácter de su 
autor. 

Antes de poner término á estas lincas debe? 
mos decir, por último, cuatro palabras siquiera 
con respecto á la ocasión y motivo de publicarla 
hoy. Y aunque bastaría como única razón la de 
que obras de este orden son nuevas siempre y 
siempre de interés y de necesidad, y que esta 
no se vé que circule hoy entre nosotros, hay 
otras consideraciones más, que son las que nos 
han determinado. Desde que apareció este libro ^- 
y logró tan extraordinario éxito, se sucedieron 
las versiones en todos los idiomas, comenzando 
por la que hizo en Francia Morellet; pero esta 
resultó desgraciadamente poco exacta, y ade- 
más el traductor con el asentimiento, si bien 
poco espontáneo, de Beccaria, se permitió alte- 
rar completamente su plan, su método y su or- 
den: otras aparecieron incompletas ó mutiladas 
por no consentir mayor holgura la suí»picacia 
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(le los gobiernos respectivos; y esto con las al- 
teraciones que Morellet introdujo, y algunos 
conservaron traduciendo del francés, ha origi- 
nado que apenas se conozca hoy, como podra 
verlo quien coteje esta traducción con otras 
castellanas que casi no . se ven ya por parte 
alguna. 

No hace muchos años que César Can tú dio 
en una obra el texto exacto y completo do esto 
libro, sigliiendo la gran edición en folio de solos 
cien ejemplares hecha en la Imprenta Real de 
Milán con especial cuidado, poniendo las adi- 
ciones introducidas desde la segunda edición, y 
confrontando con los manuscritos originales de 
Beocaria que su familia le facilitó: do esta ma- 
nera, además de su valor constante y perma- 
nente ha resultado otro cierto valor de actua- 
lidad para esta obra, que puede así conocerse 
hoy mucho mejor que pudieron conocerla sus 
mismos contemporáneos. 

Acudiendo á esta fuente hemos seguido el 
texto publicado por César X¡)an tú, traduciéndolo 
del italiano: hemos colocado entre * — * las adi- 
ciones hechas en la primera reimpresión, y en- 
tre ** --r *• las posteriores, con lo cual podrá 
seguirse y apreciarse fácilmente en la lectura la 
marcha del pensamiento del autor, que alguna 
vez varía, corrije y llega á contradecir lo que 
mentaba en las primeras ediciones: hemos pro- 
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ciirado, por último, con el mayor empeño ce- 
ñirnos al original completamente, y conservar 
en cuanto es posible su estilo que es sin duda 
uno de sus principales méritos: mas este úl- 
timo es empeño acaso inútil, y tan arduo y 
tan difícil, que aun sacrificando en ocasiones 
la soltura y la fluidez del .lenguaje, no pre- 
sumimos haberlo logrado como fué nuestro 
deseo. 

De todos modos, ofreciendo esta versión cree- 
mos prestac con ella algún servicio á los intere- 
ses de la vida intelectual y á la cultura jurídica 
de nuestro país; y esperamos que esto sólo será 
bastante para que los inteligentes disculpen y 
perdonen las faltas que notaren en tan modesto 
trabajo. 



MlDElTOniÜSPIMS. 



In rebus quibuscumquc difflcilio- 
ribus non expectandum atqois simul 
et serat et metat, sed praeparatione 
opusest, ut per gradas maturescant. 

Bacon. 



AL QUE LEYERE. 

* Algunos restos de leyes de un antiguo pue^ 
hlo conquistador, hechas compilar por un 
Principe que, doce siglos ha, reinaba en Cons" 
tantinopla, mezclaijias después con ritos Ion- 
gobardos y extendidas en el fárrago de los in- 
terminables escritos de privados \j oscuros in- 
térpretes, constituyen aquel conjunto tradi- 
cional de opiniones que en gran parte de Eu- 
ropa conserva el nombre de leyes todavía; y es 
cosa tan funesta como frecuente hoy que una 
opinión de Carpzovio, una antigua costumbre 
consignada por Claro, un tormento sugerido 
con feroz complacencia por Farinaccio sean 
las leyes que siguen obedeciendo con segura y 
tranquila confianza los que debieran temblar 
al decidir de las vidas y de las fortunas de los 
hombres. Dichas leyes, legado de los siglos de 
mayor barbarie, so7i examinadas en este libro 
por lo que atañe al sistema criminal, y atre- 
viéndose áseñalar los desordenes que originan, 
y á exponerlos á los directores de. la pública 
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felicidad, con un estilo que aparte de su lectura 
al vulgo no ilustrado é impaciente. Esta ingé^ 
nua indagación de la verdad, esta independen- 
cia de las opiniones vulgares con que se ha es- 
crito la obra, son efecto del gobierno dulce é 
ilustrado bajo el cual vive el autor. Los grandes 
monarcas, bienhechores de la. humanidad, que 
nos rigen, aman la verdad expuesta por el os- 
curo filósofo con un vigor libre de ese fanatis- 
mo que sólo se rnanifíesta en el que, domina- 
do por las razones, tiene que acudir á la fuer- 
za ó ala industria; y en efecto, los errores pre- 
sentes para el que examina todas sus circuns- 
tancias desapasionadamente son la sátira y vi- 
tuperio de la edad pasada, no de este siglo ni 
desús legisladores. 

El que quiera honrarme con sus criticas 
comience, pues, por comprender exactamente 
el fin á que esta obra se dirige, fin que lejos de 
disminuir el prestigio de la autoridad legiti- 
ma, conduciría á acrecentarlo, si más que la 
fuerza puede la opinión en los ánimos y si la 
dulzura y benignidad la justifican á los ojos de 
todos, Las mal entendidas criticas que contra 
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este libro se han publicado, están basadas sobre 
nociones confusas y me obligan á interruní" 
pir por un instante mis razonamientos a los 
lectores ilustrados, procurando cerrar de. una 
vez para siempre toda entrada á los errores de 
un tímido celo ó á las calumnias de la malé^ 
vola envidia. 

Tres son las fuentes de donde se derivan los 
principios morales y políticos reguladores de 
los hombres: la revelación, las leyes naturales, • 
las convenciones artificiales de la sociedad. No 
hay comparación entre la primera y las otras 
por lo que se refiere al principal de sus fines; 
pero se asemejan en la circunstancia de que 
las tres conducen á la felicidad de esta vida 
mortaL El considerar las relacioncB de la últi- 
ma no es excluir las de las dos primeras; pero 
del mismo modo que aqíiellaB, aunque di- 
vinas é inmutables, fueron alteradas por cul- 
pa de los hombres, de mil maneras, en sus in- 
teligencias pervertidas por las falsas religiones 
y por las nociones arbitrarias de vicio y de vir- 
tud; asi tambienparece necesario examinar in- 
dependientemente de toda otra consideración 
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Lo que resulta de las puras convenciones hu- 
manas ya expresas ó ya supuestas por la ne- 
cesidad y utilidad común, idea en que toda 
secta y todo sistema de moral debe necesaria- 
mente concenir; y será siempre loable empre- 
sa la de obliyar hasta á los más obstinados é 
incrédulos á conformarse con los principios 
que impulsan á los hombres á vivir en socie- 
dad. Existen, pues, tres órdenes diversos de 
virtudes y de ciclos: i^eligiosos, naturales y po- 
líticos. Estos tres órdenes no deben estar nun- 
ca en contradicción entre si; mas no todas las 
consecuencias ni los deberes que resultan del 
uno resultan de los otros. No toda lo que exi- 
ge la revelación lo exige la ley natural de igual 
manera, ni todo lo que esta exige lo exige tam- 
bién la pura ley social; por lo que es impor- 
tantísimo separar y distinguir las consecuen- 
cias de esta convención, esto es, de los pactos 
expresos ó tácitos de los hombres, siendo este 
el límite de aquella fuerza que legítimamente 
puede ejercitarse entre hombre y hombre sin 
una especial misión del Ser Supremo, Resulta 
de aquí que la idea de la virtud política 
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puede sin escándalo llamarse variable; la de 
virtud natural hubiera sido siempre clara y 
manifiesta si no la hubieran oscurecido las 
flaquezas y pasiones de los hombres; la de vir^ 
tud religiosa es siempre una y constante en 
cuanto revelada inmediatamente por Dios y 
por Él mismo conservada. 

Seria error, por lo tanto, atribuir al que ha-- 
bla de las convenciones sociales ó de sus con- 
secuencias, principios contrarios á la ley natU" 
ral ó á la revelación, por el solo hecho de que 
no habla de estas. Seria error el de quien, al 
tratar del primer estado de guerra del estado 
social, lo tomase en el sentido de Hobbes, esto 
es, de ningún deber y de ninguna obligación 
anterior, en lugar de tomarlo como un hecho 
nacido d<3 la corrupción de la naturaleza hu- 
mana y de la falta de una sanción expresa. Se- 
ria error imputar como delito á un escritor que 
no intenta estudiar 7nás que ¡as consecuencias 
del pacto social, el no admitirlas antes delpac» 
to mismo. 

La justicia divina y la justicia natural son 
por su esencia inmutables y constantes, por- 
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que las relaciones entre dos objetos que per- 
manecen idénticos deben ser siempre las miS" 
mas; pero la justicia humana, ó %ea política, 
no siendo más que una relación entre los actos 
y el estado mudable de la sociedad puede va- 
riar á medida que aquellos actos se hacen nc" 
cesarios ó útiles á la sociedad, lo que no se 
aprecia exactamente sino por quien analiza las 
complejas y variabilísimas relaciones de las 
combinaciones sociales. Si se introduce con- 
fusión entre estos principios esencialmente di- 
versos, no habrá esperanza de razonar bien 
acerca de los negocios públicos. Compete á los 
teólogos establecer los límites de lo justo y de 
lo injusto por lo que concierne á la intrínse- 
ca bondad ó malicia de la acción; establecer 
las relaciones de lo justo y de lo injusto polí- 
tico compete al publicista; y mal puede un ob- 
jeto perjudicar al otro, porque cualquiera co- 
noce cuánto deba ceder la virtud puramente 
política á la virtud inmutable emanada de 
Dios. 

Repito, pues, que quien quisiere honrarme 
con sus críticas no comience por atribuirme 
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doctrinas destructoras de la virtud y de la Re- 
ligión, cuando he demostrado no ser tales mis 
principios: y en vez de suponerme 6 incrédu- 
lo ó sedicioso procure encontrarme mal lógico 
apolítico imprudente; no se estremezca ante 
toda proposición que sostenga los intereses de 
la humanidad, sino convénzame ó de la inu~ 
tilidad de mis principios ó del daño político 
que dé ellos podría nacer y hágame ver las 
ventajas de las prácticas admitidas. He dado 
un público testimonio de mi Religión y de 
sumisión á mi soberano con la respuesta ó las 
Notas y observaciones: superfino seria res- 
ponder á ulteriores escritos análogos á aquel; 
pero cualquiera que escriba con el decoro que 
cumple á hombres corteses y con los conoci- 
mientos necesarios para que yo no me vea 
obligado á tener que comenzar por irle pro- 
bando todo, desde los primeros principios, 
de cualquier orden que sean, encontrará en 
mi no sólo un hombre que prodira responder 
sino también un amante pacifico y sincero 
de la verdad* 
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I. 



Introducción. 



Suelen llevar los hombres su abandono has- 
ta el punto de confiar el trabajo de reglamenta- 
ción, aun en aquellas cosas de capital importan- 
cia, sólo á la prudente inspiración del momento 
ó á la discreción de aquellos mismos que tienen 
interés en oponerse á las más próvidas leyes; 
porque estas producen por su naturaleza, ven- 
tajas universales y resisten los esfuerzos que 
tienden á condensarlas ventajasen algunos po- 
cos, y acumular de una parte en esos privile- 
giados todo el poder y la felicidad, y de la otra 
toda la debilidad y toda la miseria. Así su- 
cede que sólo después de haber pasado á tra- 
vés do mil errores en las cosas más esenciales 
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á la vida y á la libertad, sólo tras un can- 
sancio de sufrir los males hasta su último ex- 
tremo, se mueven á remediar los desórdenes 
que les oprimen y á reconocer las más palpa- 
bles verdades, que por su misma sencillez se 
escapan á las inteligencias vulgares, no acostum- 
bradas á analizar las cosas sino á recibir su im- 
presión toda de un golpe y más por tradición 
que por examen. 

Abramos la historia y veremos que las leyes 
que únicamente son, ó debieran ser, pactos de 
hombres libres, no han sido por lo común sino 
el instrumento de las pasiones de unos pocos, ó 
nacidas de una necesidad fortuita y transitoria, 
nunca dictadas por un frió observador de la na- 
turaleza humana que en un solo objeto concen- 
trase las acciones de una multitud de hombres 
y las considerase bajo este punto de vista: LA 
MAYOR FELICIDAD COMPARTIDA POR EL 
MAYOR NÚMERO. Felices aquellas poquísi- 
mas naciones que no esperaron á que la mar- 
cha lenta de las combinaciones y de las vicisitu- 
des humanas después de la extremidad de los 
males hiciera suceder un movimiento encami- 
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nado hacia el bien . sino que para facilitar este 
cambio dispusieron y aceleraron con sabias leyes 
los pasos intermedios; y merece toda la gratitud 
de los hombres aquel filósofo que desde su os- 
curo y despreciado gabinete, tuvo el valor ne- 
cesario para lanzar al público las primeras se- 
millas, por largo tiempo infructíferas, de estas 
útiles verdades. 

Se han conocido yá las verdaderas relacio- 
nes entre el soberano y los subditos, y entre las 
diversas naciones; el comercio se ha animado 
á impulso de las verdades filosóficas divulga- 
das por la prensa; y entre los pueblos se ha en- 
cendido una tácita guerra de industria, la más 
humana y más digna de hombres, razonables. 
Frutos son estos que se deben á las luces de es- 
te siglo; pero, sin embargo, muy pocos se han 
ocupado todavía en examinar ni combatir la 
crueldad de las penas y la irregularidad de los 
procedimientos criminales, parte tan principal 
de las legislaciones y tan descuidada en casi to- 
da la Europa; poquísimos han sido los que, ele- 
vándose á principios generales, han combatido 
los errores hacinados durante muchos siglos, 
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procurando refrenar, siquiera con aquella fuerza 
que tienen las verdades conocidas, el curso de- 
masiado libre del mal dirigido poder, que ha 
venido dando hasta ahora un largo y autorizado 
ejemplo de fria crueldad; y aunque no fuese 
otra consideración, siquiera los gemidos de los 
débiles, sacrificados á la cruel ignorancia ó á la 
opulencia indolente, los bárbaros tormentos 
multiplicados con pródiga ó inútil severidad 
por delitos tal vez. no probados ó quiméricos, 
la lobreguez y los horrores de una prisión, au- 
mentados por el más cruel verdugo de los des- 
graciados, por la incertidumbre, deberian mover 
á aquella clase de magistrados que forma y 
dirige la opinión en la generalidad de los hom- 
bres. 

El inmortal presidente Montesquieu ha pasa- 
do sobre esta materia con mucha rapidez; y 
aunque por ser la verdad una 6 indivisible me 
vea obligado á seguir las huellas luminosas de 
este grande hombre, los pensadores para quie- 
nes escribo sabrán distinguir mis pasos de los 
suyos. Afortunado si como él consigo merecer 
la gratitud secreta de los oscuros y pacíficos 
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partidarios de la razón; y si logro inspirar aquel 
dulce estremecimiento ,con que las almas sen- 
sibles responden al que sostiene los intereses 
de la humanidad! 

**Ahora el orden nos conduciría á»examinar 
y distinguir todas las diferentes clases de deli- 
tos y la manera de penarlos, si su naturaleza, 
variable por las diversas circunstancias de tiem- 
po y do lugar, no nos llevase á un estudio de 
pormenores inmenso y enojoso. Baste con indi- 
car los principios más generales y los errores 
más funestos y couaunes, para desengaíiar tanto 
á los que por un mal entendido amor á la liber- 
tad quisieran introducir la anarquía, como á 
los que quisieran ordenar y conducir la vida 
de los hombres con una regularidad propia de 
un claustro. 

Pero cuáles serán las penas convenientes á 
estos delitos? 

La muerte es una pena verdaderamente útil 
y neceíiciria para la seguridad ó para el buen 
orden de la sociedad? 

La tortura y los tormentos son jusíos y con- 
siguen el ftn que se proponen las leyes? 
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Cuál es la mejor manera de prevenir los de- 
litos? 

Las mismas penas son igualmente útiles en 
todos los tiempos? 

Qué influencia tienen sobre las costumbres? 

Estos problemas merecen ser resueltos con 
aquella precisión geométrica á que ni la niebla 
do los sofismas ni la elocuencia seductora ni 
la tímida duda puedan resistir. Cuando yo no 
tuviese otro mérito que haber presentado el 
primero á la Italia con alguna mayor evidencia 
lo que otras naciones se han atrevido á escribir 
y empiezan á practicar, me considerarla ya afor- 
tunado; mas si, sosteniendo los derechos de los 
hombres y los fueros de la verdad invencible, 
contribuyese a arrebatar de entre los espasmos 
y angustias de la muerte alguna desventurada 
víctima de la tiranía ó de la ignorancia, igual- 
mente fatales ambas, las bendiciones y las lá- 
grimas de un solo inocente en sus arrebatos de 
gozo me consolarían hasta del desprecio de los 
hombres.** 



n. 



Origen de las penas. Derecho de castigar. 

No hay que esperar ventaja alguna durable 
de la política moral si no está fundada sobre lo^ 
sentimientos indelebles del hombre^ Cualquiera 
ley que se desvie de ellos encontrará siempre 
una resistencia contraria que vence al fín^ como 
sucede que una fuerza, aunque mínima, si está 
continuamente aplicada, vence al cabo cualquier 
violento impulso comunicado á un cuerpo. 

Consultemos el corazón humano y en él he- 
mos de encontrar los principios fundamentales 
del verdadero derecho que en toda nación tiene 
el Soberano^ para castigar los delitos. 

Nadie ha hecho la donación gratuita de parte 
de su propia libertad por la sola consideración 
del bien público; esta quimera no existe más 
que en las novelas; y si posible fuese, cada cual 
de nosotros querría que los pactos que ligan á 
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los demás no lo ligasen á él; porque cada hom- 
bre propende á considerarse como centro de 
todas las combinaciones del globo. 

*La multiplicación del género humano, escasa 
" por sí misma, pero superior con mucho á los 
medios que la naturaleza estéril y abandonada 
ofrecía para satisfacer á las necesidades que más 
cada vez los estrechaban, reunió los primeros 
salvages. Las primeras agrupaciones hicieron 
por necesidad que se formasen otras para resis- 
tir á aquellas^ y así el estado da guerra se tras- 
ladó del individuo á las naciones.* - 

** Las leyes son las condiciones con que los 
hombres independientes y aislados se unieron 
en sociedad, cansados de vivir en un estado de 
continua guerra y de gozar una libertad que ha- 
cía inútil la misma incertidumbre d^ conser- 
varla. Sacrificaron una parte de su libertad pa? 
ra gozar del resto segura y tranquilamente; y 
' la suma de todas estas porciones de libertad, sa* 
orificadas al bien de cada uno, formó la soberao- 
nía de una nación de que es legítimo deposita- 
rio y administrador el Soberano. Mas no basta- 
fea formar este depósito: preciso era defenderlo 
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de las usurpaciones privadas de cada hombre 
en particular, cpie siempre trata no sólo de to« 
mar del depósito su porción antes propia, sino 
de usurpar también las de los otros. Se reque- 
rían motivos sensibles que bastasen para des- 
viar el ánimo despótico de cada homore de la 
idea de sumir nuevamente las leyes de la so- 
ciedad en el antiguo caos. Estos motivos sensi- 
bles son las penas establecidas contra los in- 
fractores de las leyes; y digo motivos sensibles 
porque la experiencia ha hecho ver que la mul- 
titud no adopta principios permanentes de con- 
ducta ni se aparta de aquel germen universal 
de disolución que se observa en el universo fí- 
sico y moral, €ino por motivos que hieran in- 
mediatamente los sentidos y que se ofrezcan al 
ánimo continuamente para contrabalancear las 
fuertes impresiones de las pasiones parciales 
que se oponen al bien universal; ni la elocuen- 
cia, ni las declamaciones, ni aun las más subli- 
mes verdades bastan á refrenar por largo tiem- 
po las pasiones excitadas por el enérgico incen* 
tivo de los objetos presentes.** 
Fué así la necesidad^ la que obligó á los hom- 
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bres á ceder parte de su propia libertad; y por 
lo tanto, es evidente también que cada cual 
no quiere poner en el público depósito sino la 
porción mínima posible de dicha libertad, aque- 
lla sola que baste para inducir á los demás á de- 
fenderle. La reunión de estas mínimas porcio- 
nes forma el dereoho de penar: todo lo demás es 
abuso y no justicia, es hecho no ya derecho. (1) 
Las penas que exceden la necesidad de conser- 
var el depósito de la salud pública, son injustas 
por su naturaleza; y tanto más justas son las pe- 
nas cuanto la seguridad es más sagrada é invio- 
lable y cuanto mayor la libertad que el sobera- 
no conserva á los subditos. 



*« 



(1) Obsérvese que U palabn cDe recho» do es contraria á la 
palabra <F uerza,>sino que la primera es más bien ana modiflcacion 
de la segunda; esto es, la modificación más útil al mayor numero. T 
por cj US tic! a> yo no entiendo otra cosa más que el vínculo ntee^ 
sano para tener unidos los intereses particulares que sin eso se di - 
solverían en el antiguo estado de insociabilidad. 

Conviene gttardarse de asignar á esta palabra clasticia> laide» 
de algo real, como de una fuerza física y de un ser eiistente; pnes es 
sólo una simple manera de concebir de los hombres, manera que in- 
fluye efectivamente sobre la felicidad de uno; ni entiendo tampoeo di- 
ferente cosa respecto á aquella otra especie de justicia emanada de 
Dios 7 que tiene sus inmediatas relaciones con las penas y reeom-* 
pensas de la vida futura. ** 



zx: 



m. 

GoAsecuencias. 



La primera consecuencia de estos principios 
es que sólo las leyes pueden decretar las penas 
sobre los delitos; y que esta autoridad no pue- 
de residir sino en el legislador que representa 
toda la sociedad unida por un contrato social. 
Ningún magistrado (que es parte de la sociedad) 
puede con justicia inñingir pena contra otro 
miembro, de la misma sociedad. Ahora bien, una 
pena que excede el limite fíjado por las leyes es 
la pena justa más otra pena; luego no puede un 
magistrado bajo ningún pretexto de celo ni de 
bien público aumentar la pena establecida al 
ciudadano que delinque. 

La segunda consecuencia es que el soberano, 
que representa la sociedad misma, no puede 
formar sino leyes generales que obliguen [á to- 
dos los miembros, mas nunca juzgar ni decidir 
que uno haya violado el contrato social; porque 
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entonces la nación se dividiría en dos partes, 
una representada por el soberano qae afírma la 
violación del pacto, y otra por el acusado que la 
niega. Es preciso, por lo tanto, que un tercero 
juzgue de la verdad del hecho; y de aquí la ne- 
cesidad de la magistratura cuyas sentencias son 
inapelables y consisten en puras afirmaciones ó 
negaciones de hechos particulares. 

La tercer consecuencia es que cuando se pro- 
base ser la atrocidad de las penas siquiera inú- 
til, si no ya opuesta directamente al bien públi- 
co y al fin mismo de impedir los delitos, aun 
con ser inútil sería contraria no sólo á aque- 
llas virtudes benéficas que nacen de una razón 
ilustrada, para la cual debe ser siempre preferi- 
ble mandar hombres felices á mandar una grey 
de esclavos en que se establezca una perpetua 
circulación de temor y de crueldad, sino que 
esta atrocidad de las penas sería taml>ien con- 
traria á la justicia y á la naturaleza del contrato 
social mismo. 



IV. 

Interpretación de las leyes. ^ 

Cuarta consecuencia de lo dicho hasta aho- 
ra es, que ni tampoco la autoridad de interpre- 
tar las leyes penales puede residir en los jueceS 
que han de juzgar los delitos, por la misma ra" 
zon dicha de que no son legisladores. Los jue- 
ces no han recibido las leyes de los antepasados, 
nuestros padres, como una tradición doméstica 
ni como un testamento que no deja á los poste- 
riores más que el cuidado de cumplirlo, sino 
que antes bien las reciben de la sociedad viva ó 
del soberano representante de ella como legíti- 
mo depositario del actual resultado de la volun- 
tad de todos; las reciben no como obligaciones 
de un antiguo juramento, (1) nulo porque ligaría 



** (i) Si todo mieiobro particular está ligado á la sociedad, es- 
ta también está ligada igoaimente eon cada miembro particular por 
un contrato que, siendo bilateral por su naturaleza, obliga á las dos 
partes. Esta obligación desciende desde el trono hasta la última ca^ 
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voluntades no existentes, inicuo porque redu- 
ciría los hombres del estado de sociedad al es* 
tado de rebaño, sino como efecto de un jura- 
mento expreso ó tácito que las voluntades reu- 
nidas de los subditos vivos han hecho al sobe- 
rano, como vínculos necesarios para refrenar y 
regir el fermento intestino de los intereses par- 
ticulares. Tal es la autoridad física y real de 
las leyes. 

Quién será, pues, el legítimo intérprete de las 
leyes? ¿El soberano, esto es, el depositario de 
las voluntades actuales de todos, ó el juez cuyo 
oficio es sólo examinar si tal hombre ha hecho 
ó nó una acción contraria á las leyes? 

En todo delito debe hacerse por el juez un 
silogismo perfecto: la mayor debe ser la ley 
general; la menor la acción conforme ó no á la 
ley; la consecuencia la libertad ó la pena. Cuan- 



bafia, liga de igual modo al más grande y al m&s miserable entre 
los hombres, y no significa otra cosa sino el interés que todos tienen 
en qae se observen los pactos útiles al mayor número. 

La palabra <obligacion> es ana de aquellas, mucho más frecventes 
en moral que en toda otra ciencia, qae son signos abreviados de un 
raciocinio y no de una idea: buscadle una á la palabra cobligacion» y 
no la encontrareis; haced un raciocinio y entenderéis y seréis ea> 
tendidos. *^ 
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do el }VLhz se vea obligado ó quiera hacer aun- 
que sólo sean dos silogismos se abre la puerta 
á la incertidumbre. 

No hay cosa de mayor peligro aquí que aquel 
axioma común de que «es necesario consultar 
el espíritu de la ley.» Esto es un dique roto al 
torrente *de las opiniones. Esta verdad que pa- • 
recerá una paradoja á las inteligencias vulgares 
más impresionadas por un pequeño desorden 
presente^ que por las funestas pero remotas 
consecuencias que nacen de un falso principio 
arraigado en un pueblo, me parece una verdad 
demostrada. Nuestros conocimientos y todas 
nuestras ideas tienen una conexión recíproca; 
cuanto más complicadas tanto más largos son 
los caminos que conducen á ellas y que de ellas 
parten. Cada hombre 'tiene su punto de vista; 
cada cual lo tiene distinto en tiempos diferentes. 
El espíritu de la ley seria resultado, por lo tan- 
to, de una lógica buena ó mala de un juez, de 
una digestión fácil ó penosa; dependería' de la 
violencia de sus pasiones, de la debilidad del 
que sufre, de las relaciones del juez con el ofen- 
dido y de todas aquellas pequeñas fuerzas que 



42 DE LOS DELITOS Y DE LAS PENAS. 

en el ánimo vacilante del hombre caoibian las 
apariencias de todo. De aquí que veamos tro- 
carse muchas veces la suerte de un ciudadano 
por su paso á diversos tribunales, y la vida de 
los desgraciados ser victima de falsos racioci- 
nios ó del fermento actual de los humores de 
un juez que toma como interpretación legítima 
el vago resultado de toda aquella serie confusa 
dp nociones que mueven su inteligencia: de 
aquí que veamos castigados diversamente unos 
mismos delitos por el mismo tribunal en diver- 
sos tiempos, por haber consultado no la voz 
constante y íija de la ley^ sino la errante ins- 
tabilidad de las interpretaciones. 

El desorden nacido de la observancia rigo- 
rosa de la letra de una ley penal no puede com- 
pararse con los desórdenes que nacen de la in- 
terpretación. Semejante incon%'eniente momen<* 
táneo obliga á hacer la necesaria y fácil cor- 
rección en las palabras de la ley que ocasionan 
la incertidumbre; pero impide la fatal licencia 
de razonar de que nacen las arbitrarias y ve- 
nales controversias. Cuando un código fijo de 
leyes, que deben observarse á la letra, no deja 
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al juez oti'a misión más que la de examinar las 
acciones de los ciudadanos y juzgarlas confort- 
mes ó contrarias á la ley escrita; cuando la 
norma de lo justo y de lo injusto, que debe di- 
rigir las acciones asi del ignorante como del fi- 
lósofo^ no es un asunto de controversia sino de 
hechos; entonces los subditos no están someti- 
dos á las pequeñas tiranías de muchos^ tanto 
más crueles cuanto menor es la distancia entre 
el que sufre y el que hace sufrir, y más fatales 
que la de uno solo, porque el despotismo de 
muchos no es corregible más que por el des- 
potismo de, uno solo, y la crueldad de un des- 
pota es proporcional ño á la fuerza sino á los 
obstáculos. Así adquirirían los ciudadanos 
aquella seguridad de sí mismos que es la justa, 
porque es el fin para el cual viven en sociedad 
los hombres, que es la útil porque los pone en 
el caso de calcular exactamente los inconve- 
nientes de un delito. Del mismo modo es in- 
dudable que adquirirían también un espíritu 
de independencia, pero no contrario á las leyes 
ni recalcitrante contra los supremos magistra- 
dos, sino sólo contra aquellos que han osado 
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designar con el sagrado nombre de virtud la 
debilidad de ceder á sus interesadas y capri- 
chosas opiniones. Estos principios disgustarán 
á los que se han arrogado el derecho de tras- 
mitir á los inferiores los golpes de la tiranía 
que han recibido de los que están más altos, y 
yo deberla temerlo todo de ellos si el espíritu 
de tiranía fuese compatible con el espíritu de 
lectura. 



V. 



Oscuridad de las leyes. 

Si es un mal la interpretación de las leyes, 
también es con toda evidencia otro mal su os* 
curidad que necesariamente lleva consigo la 
iqterpretaoion; y lo será grandísimo si las leyes 
están, escritas en una lengua extraña al pueblo, 
que lo ponga en la dependencia de algunos po- 
cos, no pudiendo juzgar por sí mismo cual será 
la suerte que espera á su libertad ó á sus miem- 
bros, en una lengua que de un libro solemne y 
público venga á hacer uno casi privado y do- 
méstico. 

Cuanto mayor sea el número de los que en- 
tiendan y tengan entre sus manos el sagrado 
código de las leyes, tanto menos frecuentes serán 
los delitos, porque no hay duda que la igno- 
rancia y la incertidumbre de las penas concur- 
ren á acrecentar la elocuencia de las pasiones 
¿Qué deberemos pensar de los hombres^ rene- 
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xionando ser esta la inveterada costumbre que 
domina en gran parte de la culta é ilustrada 
Europa? 

Consecuencia de estas últimas reñexiones es 
que sin la escritura ninguna' sociedad llegaría, 
á tomar nunca una forma fija de gobierno^ en 
que la fuerza sea efecto del todo y no de las 
partes, y en que las leyes, inalterables á no ser 
por la voluntad general, no se corrompan pa- 
sando por la multitud de los intereses privado^. 
La experiencia y la razón nos hacen ver que la 
probabilidad y certidumbre de las humanas tra- 
diciones se disminuye .á medida que se alejan 
de su fuente. Si no existióse un monumento 
estable del pacto social, ¿cómo resistirían las 
leyes á la fuerza inevitable del tiempo y de las 
pasiones? 

Por esto vemos cuan útil sea la imprenta que 
hace depositario de las santas leyes al público 
entero y no á unos pocos, y cuánto se haya di- 
sipado ya aquel espíritu tenebroso de cabala y 
de intriga que vá desapareciendo ante las luces 
y las ciencias despreciadas aparentemente, mas 
temidas en realidad por los que quisieran con- 
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servarlo todavía. Esta es la razón de que vea- 
mos mitigada en Europa la atrocidad de los de- 
litos que hacian gemir á nuestros padres y ante- 
pasados, y en los que ellos representaban alter- 
nativamente, ya el papel de tiranos, ya el de 
siervos. Quien conoce la historia de dos' ó tres 
siglos acá podrá ver cómo en el seno del lujo 
y la delicadeza nacieron las más dulces virtu- 
des, la humanidad, la beneficencia, la toleran- 
cia de los«errbres humanos; verá cuales fueron 
los efectos de. aquella que equivocac^mente 
llaman sencillez y buena fé. La humanidad gi- 
miendo bajo la superstición implacable; la ava- 
ricia, la ambición de pocos, tiñendo de sangre 
humana las arcas de oro y los tronos de los 
reyes; las ocultas traiciones; los estragos pú- 
blicos; todos los nobles tiranos de la plebe; los 
ministros de la verdad evangélica, manchadas 
de sangre las manos que tocaban cada dia al 
Dios de mansedumbre, no son obra de este si- 
glo ilustrado que algunos llaman corrompido. 



v^ 



VI. 

De la prisión. 

Un error tan común como contrario al fin so- 
cial, que es la opinión de la propia seguridad, 
consiste en dejar que el juez pueda á su arbi- 
trio reducir á prisión á un ciudadflftio, privar 
de la libertad á un enemigo por frivolos pre- 
textos y dejar sin castigo á un amigo á despe- 
cho de los más fuertes indicios de culpabilidad. 
La prisión es una pena que, á diferencia de las 
otras, debe necesariamente preceder á la decla- 
ración del delito; pero este carácter distintivo 
no le quita el otro esencial, á saber: que la ley 
sola determine los casos en que un hombre es 
merecedor de pena. La ley señalará, por tanto, 
cuales sean los indicios de un delito que deban 
determinar y producir la custodia del reo, su- 
jetándole á un examen y á una pena. La voz 
pública, la fuga, la confesión extrajudicial, la 
de un cómplice del delito y otros indicios se-* 
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mejantes son pruebas que bastan para reducir 
á prisión á un ciudadano; pero estas pruebas 
deben establecerse por la ley y no por los jue- 
ces, cuyas decisiones serán opuestas siempre á 
la libertad política cuando no se limitan y re- 
ducen á proposiciones particulares de una 
máxima general existente en el código público. 
A medida que se moderen las penas; á medid¡ 
que desaparezcan la lobreguez y el hambre de 
las cárceles; á medida que la compasión y la 
humanidad penetren sus ferradas puertas, im- 
perando en los inexorables y endurecido^ mi- 
nistros de la justicia, las leyes podrán conten- 
tarse con indicios menos fuertes cada vez para 
reducir á prisión. 

Un hombre acusado de un delito, encarce- 
lado y absuelto. no debiera llevar consigo nin- 
guna nota de infamia. ¡Cuántos Romanos acu- 
sados de gravísimos crímenes y encontrados 
luego ¡nocentes, fueron reverenciados por el 
pueblo y honrados con la magistratura! Pero 
¿por qué razón es tan distinto en nuestro tiempo 
el éxito de un inocente? Porque parece que ea 
el presente sistema criminal, según la opinioi» 
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de los hombres, domina la idea de la fuerza y 
del poder sobre la idea de la justicia; porque en 
el mismo calabozo se arrojan confusamente los 
acusados y los convictos; porque la prisión es 
más bien un suplicio que una custodia del reo; 
**y porque la fuerza interna, tutora de las leyes, 
está separada de la externa, defensora del trono 
y de la nación, cuando debían estar unidas. Po- 
dría combinarse la primera, por medio del co- 
mún amparo de las leyes, con el poder judicial 
aunque no dependiendo de este por potestad 
inmediata, y la gloria que acompaña á la pompa 
y fausto de un cuerpo militar quitaria la infa- 
mia que como todos los sentimientos populares 
vá mas afecta al modo que á la cosa, lo que se 
prueba con ser en la opinión general no tan in- 
famantes las prisiones militares como las foren- 
ses.** Todavía duran en el pueblo, en las cos- 
tumbres y en las leyes, más de un siglo atrasa- 
das en bondad con respecto á las luces actuales 
de una nación; todavía duran los encardelami en- 
tes bárbaros y las feroces ideas de nuestros pa- 
dres, los cazadores del Norte. 



vn 

* Indicios y forma de juicios. 

Hay un teorema general para graduar la cer- 
teza de un hecho, por ejemplo, la fuerza de los 
indicios de un crimen. 

Si las pruebas de un hecho dependen unas de 
otras, es decir si los indicios no se completan y 
confirman más que ellos solos entre sí mutua- 
mente, entonces cuantos más se aduzcan tan- 
to menor es la probabilidad del hecho; por- 
que los casos que harían faltar las pruebas an- 
tecedentes hacen faltar también las subsecuen- 
tes. •* Cuando las pruebas de un hecho dependen 
todas de una sola, sucede de igual modo que su 
número no aumenta ni dismuye la probabili- 
dad del hecho, porque todo su yalor se resuelve 
en el valor de aquella de que dependen.** 

Cuando las pruebas son independientes una 
de otra, esto es cuando los indicios se comprue- 
ban de otro inodp que entre sí mismos, entÓR» 
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ees el mayor número de pruebas que se aduzca 
hará crecer proporcionalmente la probabilidad 
del hecho; porque la falacia do una prueba no 
influye sobre las demás. Hablo de la probabili- 
dad en materia de delitos, que para merecer pe- 
na deben ner ciertos. 

La paradoja desaparecerá para quien consi- 
dere que en rigor la certeza moral no es sino 
una probabilidad, pero probabilidad tal que se 
llama certeza, porque todo hombre de buen 
sentido asiente necesariamente á ella en virtud 
de una costumbre originada por la necesidad de 
obrar y anterior á toda especulación; la certeza 
que se requiere para declarar reo á un hombre 
es, por tanto, aquella que mueve y determina 
á todo hombre en las operaciones más impor- 
tante de la vida. 

**Las pruebas de un delito pueden divi- 
dirse en perfectas ó imperfectas. Llamo per- 
fectas aquellas que excluyen la posibilidad de 
que el tal no sea reo; y llamo imperfectas 
á las que no la excluyen. De las primeras, 
una sola es suficiente para condenar; de las 
segundas se necesitan tantas cuantas basten 
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para formar una perfecta; porque ha de en- 
tenderse que si por cada una de estas en par- 
ticular es posible todavía que uno no sea reo, 
por la unión de ellas en el mismo sujeto es 
imposible que no lo sea. Nótese que las prue- 
bas imperfectas de las cuales puede el reo jus- 
tificarse y no lo hace como debe, se trasfor- 
man en perfectas. Sin embargo esta moral cer- 
tidumbre de las pruebas es más 'fácil sentirla 
que definirla exactamente.** 

Por estas razones yo juzgo ley prudentísima 
la que establece asesores al juez principal, to- 
mados á la suerte y no por elección; porque en 
este caso es más segura la ignorancia que juzga 
por sentimiento que no la ciencia que juzga por 
opinión. Donde las leyes son claras y precisas 
el oficio de juez no consiste más que en afirmar 
un hecho. Si para buscar las pruebas de un de- 
lito se requieren habilidad y destreza; si para 
presentar el resultado son indispensables clari- 
dad y precisión, para juzgar de este mismo re- 
sultado no se necesita sino un simple y ordina- 
rio buen sentido menos falaz que la ciencia de 
un juez acostumbrado á querer encontrar reos, 
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y que todo lo reduce á un sistema artificial for- 
mado por sus estudios. 

Feliz nación aquella donde las leyes no fue- 
ran una ciencia! 

Es útilísima ley la de que todo hombre sea 
juzgado por sus iguales; porque cuando se tra- 
ta de la libertad ó la fortuna de un ciudadano 
deben callar aquellos sentimientos que inspira 
la desigualdad de condición: aquella superio- 
ridad con que el hombre do fortuna mira al 
desgraciado y aquel desden con que mira al 
inferior ordinariamente al superior no puede 
intervenir eh este juicio. 

Mas cuando el delito sea una ofensa infe- 
rida, entonces debieran ser los jueces mitad igua- 
les del reo, mitad ¡guales del ofendido, para 
que balanceando así todo interés privado, que 
aunquo'involuntariamente modifica siempre la 
apariencia de las cuestiones, no hablaran m^s 
que la ley y la verdad tan sólo. 

Es conforme también á la justicia que al 
reo se le conceda el derecho de excluir, has- 
ta cierto límite, los que le son sospechosos; 
y concediéndole esto sin debate por algún tiem- 
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po, parecerá como que casi .viene á condenarse 
á sí mismo. 

Sean públicos los juicios y públicas las 
pruebas del crimen; para que la opinión, que 
es quizás el cimiento único de la sociedad, im- 
ponga un freno á la fuerza y á las pasiones; 
para que el pueblo diga: tNo somos esclavos y 
estamos protegidos,i^ sentimiento que inspira 
valor y que equivale á un tributo para el sobe- 
rano que entiende sus verdaderos intereses. 
No indicaré otros pormenores y cautelas que 
semejantes instituciones reclaman: nada habría 
dicho si me fuese necesario decirlo todo.* 



VIII 

Be los testigos. 

Punto es de grandísima importancia en toda 
buena legislación el determinar exactamente la 
credibilidad de los testigos y las pruebas del de- 
lito. Todo hombre razonable, esto es, todo el 
que tonga cierta conexión en sus propias ideas 
y cuyas sensaciones estén conformes con los de 
los demás hombres, es apto para ser testigo. 
**La exacta medida do su credibilidad no es 
más que el interés que tenga en decir la verdad 
ó en no decirla; donde se ve que es frivolo el 
pretexto de la debilidad en las mujeres, pueril 
la aplicación de los efectos de la muerte real á 
la muerte civil que sufren los sentenciados, é 
inocente la nota de infamia en los infamados, 
cuando no tiene interés alguno que los induz- 
ca á mentir. 

Entre los abusos de la gramática que han in- 
fluido .no poco en los negocios humanos, es 
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notable el que hace nulo é ineficaz el testimonio 
de un reo ya condenado. Está muerto civil- 
mente, dicen con gravedad los peripatéticos 
jurisconsultos, y un. muerto no es capaz de ac- 
ción alguna. Por sostener esta vana metáfora 
se han sacrificado muchas víctimas, y hasta se 
ha disputado á menudo, con seria reflexión, si 
la vei^ad misma debería ceder ante las fórmu- 
las judiciales. Con tal que las declaraciones de 
un reo no lleguen á punto que cierren el ca- 
mino de la justicia, ¿por qué no debería conce- 
derse, aún después de la sentencia, tanto á la 
extrema desventura del reo como al interés de 
la verdad, un espacio conveniente, tal que adu- 
ciendo en él nuevas razones que cambiasen la 
naturaleza del hecho, pudiera justificarse á sí 
mismo ^justificar á otro en un nuevo juicio? La 
formalidad y las ceremonias son necesarias en 
la administración de la justicia, así porque 
nada dejan al arbitrio del que ha de adminis- 
J;rarla, como porque dan al pueblo la idea de 
un juicio no tumultuario ni interesado, sino 
estable y regular, y porque en los hombres, 
imitadores y esclavos de la costumbre, hacen 
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impresión más eñcaz las sensaciones que los 
^razonamientos; pero esta formalidad y estas 
Ceremonias no pueden sin un fatal peligro, fi- 
jarse nunca en la ley de tal modo que perjudi- 
quen á la verdad que, algunas veces por ser 
muy simple y otras por muy compleja, necesita 
•alguna externa pompa que le concilio el igno- 
rante pueblo.** 

La credibilidad de un testigo debe disminuir, 
por lo tanto, á proporción del odio ó de la amis- 
tad ó estrechas relaciones qile entre él y el reo 
puedan existir. 

Ha de haber más de un testigo; porque mien- 
tras uno afirma y otro niega nada se sabe de 
cierto y prevalece el derecho que tiene todo 
hombre á ser creído inocente. 

La credibilidad de un testigo so hace tam- 
bién tanto menor sensiblemente cuanto más au- 
menta la atrocidad del delito (i) ó la inverosi- 



** (1) Enire los criminalistas la credibilidad de un testímooio 
se hace tanto mayor cuanto más atroz es el delito. He aquí el brutal 
axioma dictado por la más cruel imbecilidad: dn atrocissimis le- 
vieres coniecturae sufflcíunt, et licetjudici jura trasgredí.» Traduz- 
cámoslo en romance para qee vean aquf los europeos una de las mu- 
chísimas y por igual irracionales opiniones que profesan aquellos á 
qnienes, casi sin saberlo, viven sometidos; c£n los delitos muy atro- 



DE LOS TESTIGOS. Í9 



militud de sus circunstancias: tales son, por 
ejemplo, la magia y las secciones gratuitamente 
crueles. En la primera de estas dos acusaciones 

es más fácil que muchos hombres falten á la 

• 

verdad, porque es más fácil que se combine en 
más hombres ó la ilusioft de ignorantes ó el 
odio de perseguidores, que suponer á un mor- 
tal ejercitando un poder que Dios ó no ha dado 
ó ha quitado á todas las criaturas. Lo mismo 
puede decirse con respecto á la segunda acusa- 
ción; porque el hombre no es cruel sino á pro- 
porción de su interés propio, del odio ó del te- 
mor concebidos, y no hay realmente en él niñ- 



ees (esto es en ios menos prolnbles) bastan ks.más leves conjeta- 
ras 7 es lícito al juez violar el derecho.> Las prácticas más absurdas 
de la legislación han sido de ordinario producidas por el temor 
principal fuente de las contradicciones humanas. Los legisladores 
(tales son los jurisconsultos, autorizados por la suerte á decidir de 
todo y á convertirse de escritores interesados y venales eu arbitro» 
y legisladores de la fortuna de los hombres) amedrentados por la 
condenación de algún inocente recargaron la jurisprudencia de su- 
pérflaas formalidades cuyo exacto cumplimiento haría sentir laanar- 
qula impune sobre el trono de la justicia; amedrentados por algunos 
delitos atroces y difíciles de probar se creyeron obligados á saltar 
sobre las formalidades establecidas por ellos mismos; y movidos de 
esta suerte ya por despótica impaciencia ya por temor femenil, trans- 
formaron los juicios en una especie de juego en que el azar y el en- 
gafio representan el principal papel. ^* 
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gun sentimiento supérfluo, siendo siempre pro- 
porcionales todos á Ififs impresiones producidas 
sobre sus sentidos por los estímulos de fuera. 

La credibilidad de un testigo puede .también 
disminuirse alguna vez cuando el testigo sea 
miembro de alguna* sociedad privada, cuyos 
usos y máximas sean ó mal conocidas ó dife- 
rentes de las públicas; porque el hombre en este 
caso tiene no sólo sus pasiones propias sino 
también las pasiones de otros. 

Es casi nula, por último, la credibilidad de 
un testigo cuando se hace crimen de las pala- 
bras; porque el tono, el gesto, todo lo que pre- 
cede y lo que sigue á las diversas ideas que los 
hombres asignan á unas mismas palabras, alte- 
ran y modifican de tal suerte los dichos de un 
hombre que es casi imposible repetirlos exítcta- 
mente como se dijeron. Además las acciones 
violentas y fuera del uso ordinario, cuales son 
los verdaderos delitos, dejan rastro de sí en la 
multitud de circunstancias y en los efectos que 
de ellas se derivan; y cuanto mayor sea el nú- 
mero de estas circunstancias que se aduzcan en 
prueba tanto mayor será el número de los me- 
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dios que para justificarse se facilitan al reo; 
pero las palabras no quedan sino en la memo- 
ria, por lo común infiel y engañosa, de aque- 
llos que las escucharon. Es, por lo tanto, 
extraordinariamente más fácil una calumnia 
sobre las palabras que sobre las acciones del 
hombre. 



'.» .1.1 



IX. 



Acusaciones secretas. 



Desórdenes evidentes, pero consagrados y ne- 
cesarios muchas veces por la débil constitución 
del poder, son las acusaciones secretas. Seme- 
jante costumbre hace á los hombres falsos y los 
habitúa á la doblez. Cada cual puede sospechar 
que hay un calumniador en cualquiera en quien 
sospecha un enemigo. Los hombres llegan así 
á esconder sus propios sentimientos, y con el 
uso de ocultarlos á los otros se acostumbran á 
ocultarlos á sí mismos también. Desventurados 
aquellos que llegan á tal extremo! Sin principios 
claros ni fijos que les guien, vagan fluctuantes 
y perdidos en el vasto mar de las opiniones; 
ocupados siempre en evitar las apariencias que 
les amenazan pasan el momento presente amar- 
gado por la incertidumbre del futuro; privados 
de los placeres durables que la tranquilidad y la 
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seguridad producen, sólo algunos, poquísimos, 
diseminados acá y allá en el triste trascurso de 
su vida, y gozados con precipitación y con desor- 
den, los consuelan algún tanto de vivir. Y ha- 
remos de semejantes hombres los intrépidos 
soldados defensores de la patria y del trono? Y 
encontraremos entre ellos los magistrados ín- 
tegros que con libre y patriótica elocuencia sos- 
tengan y desarrollen los verdaderos intereses 
del soberano; que lleven hasta el trono, á par 
de los tributos, el amor y las bendiciones del 
pueblo, y que desde el trono lleven también á 
palacios y á cabanas la paz, la seguridad y la 
halagüeña esperanza de mejorar la suerte, es- 
peranza que es fermento útil y vida de los Es- 
tados? 

¿Quién podrá defenderse contra la calumnia 
cuando viene armada del secreto, escudo el más 
fuerte de la tiranía? ¿Qué especie de gobierno 
es aquel donde el que manda sospecha que 
existe un enemigo en cada uno de sus subditos, 

por la necesitad de mantener el público so- 
siego se ve forzado á turbar el sosiego de cadí^ 
uno de por sí? 
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* Cuáles son los motivos que justifican las 
acusaciones y las penas secretas? ¿La salud pú- 
blica, la seguridad y conservación de la forma 
de gobierno? Pero qué extraña constitución es 
aquella donde el que tiene do su parte la fuerza 
y la opinión, más eficaz aún que la fuerza mis- 
ma, teme de todo ciudadano? La indemnidad 
del acusador? Las leyes no lo defienden, pues, 
bastante: ¿habrá, por lo tanto, subditos más 
fu&rtes que el mismo Soberano? La infamia 
del delator? Luego se autoriza la infamia se- 
creta y se castiga la pública! La naturaleza del 
delito? Si las acciones indiferentes, y hasta las 
útiles al bien público, se llamasen delitos, las 
acusaciones y los juicios no serían bastante 
secretos nunca. ¿Pueden existir delitos, esto 
es ofensas públicas, donde al mismo tiempo 
no sea interés de todos la publicidad del ejem- 
plo, es decir la del juicio? Respeto á todos los 
gobiernos y de ninguno hablo en particular: 
tal es á veces la índole de las circunstancias 
que puedo creerse del mayor daño al arrancar 
un mal, aunque sea inherente al sistema de una 
•lYftcion; pero si hubiera de dictar nuevas leyea 
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en cualquier abandonado rincón del mundo, an- 
tes que autorizar tal costumbre la mano me 
temblaría y tendría presente toda la posteridad 
ante mis ojos.* 

Ya ha dicho Montesquieu que las acusacio- 
nes públicas son más conformes á la forma de 
República, donde el bien general debe ser la 
primera pasión de los ciudadanos, que á la de 
Monarquía, donde este sentimiento es muy dé- 
bil por la misma naturaleza del gobierno, y 
donde es institución convenientísima la de fun- 
cionarios que en nombre público acusen á los 
infractores de las leyes; pero todo gobierno así 
republicano como monárquico debe señalar al ca- 
lumniador la misma pena que correspondería al 
acusado. 



X. 



^Preguntas capciosas. Declaraciones. 

Proscriben nuestras leyes en el proceso las 
preguntas capciosas, esto es, aquellas, según di- 
een los doctores, que interrogan de la especie 
debiendo interrogar del género en las circuns- 
tancias de un delito; es decir aquellas pregun- 
tas que, teniendo una íntima conexión con el 
delito, sugieren ó pueden sugerir al reo uñares- 
puesta inmediata. 

Las preguntas, según los criminalistas, de- 
ben envolver y rodear al hecho en espiral, por 
decirlo así, pero no dirigirse jamás á él en lí- 
nea recta. 

Las razoHes de este método son: ó bien para 
no sugerir al reo una respuesta que lo deje des- 
cubierto y sin defensa aAte la acusación, ó por- 
que parece ser contra la misma naturaleza que 
el reo se acuse inmediatamente á sí mismo. 

Cualquiera que sea de estas dos causas es 
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notable la contradicción de las leyes, que al 
par do esta costumbre tienen autorizado el 
tormento; y qué pregunta más capciosa que el 
dolor? La primera razón so verifica en el tor- 
mento porque el dolor sugerirá al robusto un 
obstinado mutismo, por donde cambie la pena 
mayor en la menor; y al débil sugerirá la con- 
fesión por la que se liberta del tormento pre- 
sente, más eficaz por el pronto que no la pena 
futura. La segunda razón es. evidentemente 
igual; porque si una pregunta específica hace 
que un reo so confiese tal contra la naturaleza, 
con mucha mayor facilidad lo harán las ex- 
tremas convulsiones y angustias del dolor; 
pero los hombres se complacen más en las 
diferencias de las palabras que en las de las 
cosas. 

Por último, aquel que durante el interroga- 
torio se obstina en no responder á las pregun- 
tas que se le hacen^ merece una pena fijada por 
las leyes, y pena do las más graves que la ley 
imponga; parív que no eludan así los hombres 
la necesidad del ejemplo que deben al público. 

No es necesaria esta pena cuancjo esté fueua 
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de duda que tal acusado haya cometido tal de- 
lito, de modo que las preguntas fueran inúti- 
les ya; así como es inútil la confesión del reo, 
cuando otras pruebas ponen de manifiesto su 
culpabilidad. 

Este último caso es el más frecuente, porque 
la experiencia hace ver que en la mayor parte 
de los procesos los reos se encierran en la nega- 
tiva siempre.* 



XI. 

De los Juramentos. 

Una contradicción entre las leyes y los sen- 
timientos naturales del hombre nace de los ju- 
ramentos que se exijen al reo; para que sea un 
hombre veraz precisamente cuando tiene en no 
serlo todo el mayor interés posible; como si el 
hombre pudiera sinceramente jurar que ha de 
contribuir á su propia destrucción; como si en 
la mayor parte de los hombres la Religión no 
enmudeciese cuando habla el interés. La expe- 
riencia de todos los siglos hace ver que de nin- 
guna otra cosa se ha abusado tanto como de 
este precioso don del cielo. Y por qué motivo 
habrían de respetarla los malhechores cuando 
los hombres honrados la han violado con tanta 
frecuencia? Muy débiles, como muy distantes 
de los sentidos, son para el mayor número los 
motivos que la Religión contrapone á los im- 
pulsos del temor y del amor á la vida; los ne- 
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gocios dol cielo se rigen por leyes muy diver- 
sas de las que rigen los negocios humanos; y 
por qué mezclar los unos con los otros? y por 
qué poner al hombre en la contradicción terrible 
de falta;* á Dios ó de concurrir á su propia rui- 
na? de manera que la ley que impone semejante 
juramento obliga á ser mal cristiano ó á ser 
mártir. El juramento así, se convierto poco á 
poco en un simple formalismo, destruyéndose 
de esta manera los sentimientos religiosos que 
son la única prenda de honradez en la mayor 
parte de los hombres. Cuan inútiles sean los 
juramentos la experiencia lo ha hecho ver, por- 
que todos los jueces podrian serme testigos de 
que ningún juramento ha hecho nunca decir la 
verdad á ningún reo; lo hace ver la razón que 
declara inútiles, y por tanto perjudiciales, todas 
las leyes que se oponen á los sentimientos na- 
turales del hombre. Sucede á estas leyes lo que 
á los diques opuestos directamente á la cor- 
riente de un rio: ó son inmediatamente derri- 
«bados y destruidos, ó un vórtice, por ellos mis- 
mos formado, los mina y los corroo insensible- 
mente. 



XII. 

Del tormento. 

Una crueldad consagrada por el uso en casi 
todas las naciones es la tortura del reo mientras 
se forma el proceso, ya para obligarle á confesar 
un delito, ya por las contradicciones en que 
incurra, ya para el descubrimiento de loa cóm- 
plices, ya por no sé qué metafísica é incompren- 
sible purgación de infamia, * ya finalmente por 
otros delitos de que podria ser autor, pero de 
los que no es acusado.* 

Un hombre no puede llamarse reo antes de la 
sentencia del juez, ni la sociedad puede quitar- 
le la pública protección sino cuando está decidi- 
do que él ha violado los pactos con que dicha 
protección le fué acordada. ¿Cuál es, por tanto, 
sino el derecho de la fuerza, el que dá á un juez 
la potestad de aplicar una pena á un ciudadano 
mientras se duda si será reo ó inocente? No es 
nuevo este dilema: ó el delito es cierto ó in- 
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cierto: si cierto, no le corresponde más pena que 
la establecida por las leyes, y son inútiles los 
tormentos porque es inútil la confesión del reo; 
si es incierto no se debe atormentar á un ino- 
cente, porque tal es según las leyes un hombre 
cuyos delitos no se han probado. 

¿Cuál es el fin político de las penas? El terror 
de los demás hombres. Mas qué juicio debere- 
mos formar de los supliqios secretos y privados 
que la tiranía del uso ejercita sobre los reos y 
sobre los inocentes? Es importante que ningún 
delito conocido quede impune; pero es inútil 
que se descubra al que cometió un delito que 
permanece oculto y sepultado en las tinieblas. 
Un mal ya hecho, y para el que no hay reme- 
dio, no puede ser castigado en la sociedad po- 
lítica sino en cuanto influye sobre los otros 
hombres con la lisonja de la impunidad. Si 
es cierto que el numero de los hombres que 
respetan las leyes por temor ó por virtud es 
mayor que el de los que las quebrantan, el 
riesgo de torturar á un inocente debe esti- 
marse tanto mayor cuanto mayor es la pro- 
babilidad de que en igualdad de condiciones 
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todo hombre las haya respetado más bien que 
infringido. 

* Pero yo añado además que es querer con- 
fundir todas las relaciones, exigir que un hom- 
bre sea al mismo tiempo acusador y acusado; 
que el dolor se convierta en piedra de toque de 
la verdad, como ai el criterio de esta residiese 
en los músculos ó en la fibra de un desgracia- 
do. La ley que establece el tormento es una ley 
que dice: «Hombres, resistid al dolor; y si la 
«naturaleza os hadado un inextiaguible amor de 
«vosotros mismos, si os ha concedido un dere- 
«cho inalienable á vuestra propia defensa, yo os 
«supongo unos afectos completamente contra- 
«rios, esto es, un odio heroico contra vosotros 
«líísmos y os mando que por vuestra propia 
«boca os acuséis diciendo la verdad, cuando se 
«os desgarran las carnes y se os descoyuntan 
«los huesos.»* 

Este crisol infame de la verdad es un monu- 
mento todavía subsistente de la legislación an- 
tigua y salvaje que llamaba juicios de Dios á 
las pruebas del fuego y del agua hirviendo, y á 
la incierta suerte de las armas; como si los ani- 
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líos de la eterna cadena que* está en el seno de 
la Causa suprema debieran desordenarse ó se- 
pararse á cada momento por las frivolas deci- 
siones de los hombres. La única diferencia que 
existe entre la tortura y las pruebas del fuego ó 
del agua hirviendo es que el éxito de la primera 
parece depender de la voluntad del reo y el do las 
otras de un hecho puramente físico y extrínse- 
co; pero esta diferencia es sólo aparente y no 
real. Tan poco libre es el decir la verdad entre 
los espasmos y ios suplicios, como lo era antes 
el impedir sin supercherías los efectos del fuego 
ó del agua hirviendo. Todo acto de nuestra vo- 
luntad es siempre proporcional á la fuerza de 
las impresiones sensibles que lo originan, y la 
sensibilidad de todo nombre es limitada. ]|pr 
tanto, la impresión del dolor puede crecer hasta 
tal punto que, ocupándole todo, no deje al ator- 
mentado más libertad que la de escoger el ca- 
mino más corto por el momento presente para 
librarse de las penas: entonces ya la respuesta 
del reo es tan necesaria y tan fatal como las 
impresiones del fuego ó del agua. El inocente 
que tiene sensibilidad se declarará reo cuando 
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juzgue que con esto hará cesar el tormento. 
Toda diferencia entre el inocente y el reo de^'- 
aparece de este modo por el mismo medio que 
se emplea para encontrarla. 

**Es este el medio seguro de absolver á los 
malhechores que tienen robustez y de conde- 
nar á los inocentes que son débiles. IIc aquí 
los fatales inconvenientes de ese pretendido cri- 
terio de verdad, pero criterio digno de un ca- 
nibal, que los Romanos, aunque bárbaros por 
más de un concepto, reservaban solamente á 
los esclavos,'víctimas de una fiera y harto aplau- 
dida virtud. De dos hombres, por igual ino- 
centes ó reos, el robusto y animoso será ab- 
suelto, el flaco ó tímido será condenado^ en vir- 
tud de este exacto y prudente raciocinio: «Yo 
«juez, debia encontraros reos de tal delito: tú, 
«vigoroso, has sabido resistir al dolor y por ello 
«te absuelvo; tú, débil, has cedido y por ello te 
«condeno. Conozco que la confesión arrancada 
«entre los tormentos no tiene fuerza alguna; 
«pero os atormentaré de nuevo si no confirma- 
«seis lo que ahora habéis confesado.»** 

El éxito, pues, de la tortura es una cuestión 
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de temperamento y de cálculo, que varía en ca- 
da hombre á proporción de su robustez ó de su 
sensibilidad, de tal suerte que un matemático 
resolvería mejor que un juez el problema si- 
guiente: ftDada la fuerza de los músculos y 
«la sensibilidad de las fibras de un inocente 
«encontrar el grado de dolor que lo hará con- 
«fesarse reo de un delito determinado.» 

El examen del reo se ha establecido para co- 
nocer la verdad; pero si esta verdad se descu- 
bre difícilmente en el aire, en el gesto, en la 
fisonomía de un hombre tranquilo, se descubri- 
rá mucho menos en un hombre á quien las con- 
vulsiones del dolor alteran todos aquellos sig- 
nos por los cuales se trasluce la verdad en el 
rostro de la mayor parte de los hombres, á pe- 
sar suyo muchas veces. Toda acción violenta 
confunde y borra esas diferencias cortísimas de 
los objetos por las que á veces se distingue lo 
verdadero de lo falso. 

Una extraña consecuencia que necesariamente 
deriva del uso del tormento es que se coloca al 
inocente en peor condición que al reo; porque 
si ambos sufren la tortura, el primero tiene to- 
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das las combinaciones contrarias, pues ó con- 
fiesa el delito y es condenado, ó se le declara 
inocente y ha sufrido una pena indebida; pero 
el reo tiene un caso favorable que es cuando, 
resistiendo á la tortura con firmeza, consigue 
ser absuelto como inocente, en cuyo caso ha 
trocado una pena mayor por otra menor. Así,. 
resulta que el inocente sólo puede perder, el 
culpable puede ganar. 

Esta verdad^ en último término, es conocida, 
aunque en confuso, por los mismos que se apar- 
tan de ella. No vale la confesión hecha durante 
la tortura si no se confirma con juramento des- 
pués que aquella ha cesado; pero si el reo no 
confirma el delito es torturado nuevamente. Al- 
gunos doctores y algunos pueblos no consien- 
ten esta infame petición de principio más que 
tres veces, pero otros pueblos y otros doctores 
lo dejan al arbitrio del juez. 

Supérfluo sería acumular más motivos citan- 
do los innumerables ejemplos de inocentes que 
dominados por los suplicios de la tortura se han 
confesado reos: no hay nación ni edad que no 
cite los suyos; pero los hombres no cambian 
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ni deducen consecuencias. No hay nadie que 
haya extendido sus ideas más allá de las no- 
cosidades de la vida sin que alguna vez haya 
corrido hacia la naturaleza que lo llama con 
voces secretas y confusas; pero el uso, tirano 
de las inteligencias, lo aparta y lo detiene es- 
pantado. 

El segundo motivo de tormento es cuando du- 
rante su examen loá reos incurren en contradic- 
ciones; como si el temor de la pena, la incerti- 
dumbre de! fallo, el aparato y magestad del Tri- 
bunal, la ignorancia común en casi todos los cri- 
minales y los inocentes, no debieran probable- 
mente hacer caer en contradicciones así al ino- 
cente que teme como al reo que trata de cu- 
brirse; como si las contradicciones, frecuentes 
en los hombres cuando están tranquilos, no de- 
bieran multiplicarse con la turbación del áni- 
mo, absorbido por completo en la idea de sal- 
varse del inminente peligro. 

* Aplícase la tortura para descubrir si el reo 
lo es también de otros delitos, fuera de aquellos 
de que se le acusa, lo que equivale al siguiente 
^•aciocinio: «Tú eres reo de un delito; luego es 



DEL TORMENTO. 19 



«posible que lo seas asimismo de cien otros: 
«esta duda me pesa; quiero cerciorarme de ello 
«con mi criterio de verdad: las leyes te ator- 
«raentan porque eres reo, porque puedes ser 
<reo, porque quiero que seas reo.»* 

Se dá tormento á un acusado para descubrir 
los cómplices de su delito; pero si se ha demos- 
trado ya que la tortura no es medio oportuno 
para descubrir la verdad, ¿cómo podría servir 
para revelar los cómplices lo que seria descu- 
brir una verdad? ¡Como si el hombre que llega 
hasta acusarse á sí mismo no acusara más fá- 
cilmente álos otrosí Y es justo atormentar á un 
hombre por el delito de otro? ¿No se descubri- 
rán los cómplices con el examen de los testigos 
con el examen del reo, con las pruebas y por 
medio del cuerpo del delito, en suma por todos 
aquellos mismos medios que deben servir para 
poner fuera de duda el delito en el acusado? 
IjOS cómplices huyen, por lo general, inmedia- 
tamente después de la prisión del compañero: 
la incertidumbre de su suerte los condena al 
destierro por sí sola y liberta á la nación del 
peligro de nuevas ofensas, mientras la pena dal 



80 DE LOS DELITOS Y DE LAS PENAS. 



reo que está encarcelado obtiene su fin único 
que es apartar por el terror á los demás hom- 
bres de semejante delito. 

Otra razón ridicula del tormento es la pur- 
gación de la infamia: es decir, que un hombro 
considerado infame, debe confirmar su declara- 
ción con la dislocación de sus huesos. Este 
abuso no debiera tolerarse en el siglo XVIII. 
Se cree que el dolor, que es una sensación, pur- 
gue la infamia que es una relación puramente 
moral. ¿Es el dolor algún crisol acaso? y la in- 
famia es quizás un cuerpo mixto impuro? La 
infamia es un sentimiento no sometido á las 
leyes ni á la razón, sino á la opinión común 
únicamente: la misma tortura origina una in- 
famia real en su víctima; por tanto así se qui- 
tará la infamia dando la infamia. 

No es difícil remontarse al origen de esta ri- 
dicula ley; pues los absurdos mayores, cuan* 
do están adoptados en una nación entera, es 
porque tienen siempre alguna relación con las 
demás ideas comunes y respetadas en la misma 
nación. Parece tomado este uso de las ideas re- 
ligiosas y espirituales que tanta influencia ejer- 



DEL TORMENTO. 81 



cen en los pensamientos de los hombres, en las 
naciones y en las épocas. Un dogma infalibl o 
nos asegura que las manchas contraidas por la 
humana debilidad, y que no han merecido la ira 
eterna del Ser Supremo, deben purgarse en un 
fuego incomprensible. Ahora bien: la infamia 
es una mancha civil; y como el dolor y el fue- 
go quitan las manchas espirituales ó incorpó- 
reas, ¿por qué los suplicios del tormento no qui-' 
tarían la mancha civil, que es la infamia? Yo 
creo que la confesión del reo, que en algunos 
tribunales se exige como esencial para que pue- 
da condenársele, provenga también del mismo 
origen; porque en el misterioso tribunal de Ja 
penitencia la confesión de los pecados es parte 
esencial del Sacramento. He aquí como abusan 
los hombres de las más seguras luces de la Re 
velación; y como estas son las únicas que sub- 
sisten en los tiempos de ignorancia, por eso la 
dócil humanidad recurre á ellas en todos los 
casos y de ellas hace las aplicaciones más 
absurdas y remotas. 

Estas verdades han sido conocidas por los le- 
gisladores romanos entre los cuales no se en- 
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centrará usado el tormento sino sólo para los 
esclavos á quienes se negaba toda personalidad; 
están adoptadas también en Inglaterra, nación 
en que la gloria de las letras, la superioridad 
del comercio y las riquezas, y por lo tanto del 
poder, y los ejemplos de valor y de virtud no 
nos permiten dudar de la excelencia de las leyes. 
El tormento se ha abolido en Suiza; se ha abo- 
lido por uno de los más sabios monarcas de Eu- 
ropa, que habiendo elevado la filosofía hasta el 
trono, legislador amigo de sus subditos, los ha 
hecho iguales y libres en la dependencis^ de las 
leyes, la sola igualdad y libertad que en el es- 
tado actual de las cosas pueden exjgir los hom- 
bres razonables. El tormento no se ha creido 
necesario entre las leyes de los ejércitos, for- 
mados en BU mayor parte por la hez de las na- 
ciones, y en los cuales parecería por esto que 
más que en ninguna otra parte debiera servir. 
Cosa extraña para quien no considera cuan gran- 
de es la tiranía de la costumbre, que las leyes' 
pacíficas deban aprender de los ánimos endure- 
cidos por los estragos y la sangre cual sea el 
método inás humano de juzgar! 



/ 



XIII. 



Procesos y prescripciones. 



Conocidas las pruebas y calculada la certeza 
del delito es necesario conceder al reo el tiempo 
y los medios oportunos para justificarse; pero 
tiempo tan breve que no perjudique á la pron- 
titud de la pena que hemos visto ser uno de los 
frenos principales de los delitos. Un malenten- 
dido amor de la humanidad parece contrario á 
esta brevedad de tiempo; mas toda duda se des- 
vanecerá si se reflexiona que los peligros do la 
inocencia ci^eceii con los defectos de la legis- 
lación. 

Pero las leyes deben señalar un espacio fijo de 
tiempo, así para la defensa del reo como para 
las pruebas de los delitos; y el juez se conver- 
tiría en legislador si hubiese de decidir el tiem- 
po necesario. Del mismo modo, aquellos delitos 
atroces, de los cuales queda larga memoria en- 
tre los hombres, cuando se han probado no me- 
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recen ninguna prescripción en favor del reo si 
este se ha sustraido á la pena con la fuga; pero 
los delitos menores y oscuros deben perder con 
la prescripción la incertidurabre respecto á la 
suerte de un ciudadano, porque la oscuridad 
en que han estado envueltos por largo tiempo 
los delitos quita el ejemplo de la impunidad, 
y mientras tanto permanece en el reo la posi- 
bilidad de enmendarse. Bástame indicar estos 
principios; porque no puede señalarse un límite 
preciso sino para una legislación dada y en las 
circunstancias, determinadas también, de una 
sociedad: añadiré sólo que, probada la utilidad 
de las penas moderadas en una nación, las le- 
yes que en proporción de los delitos disminu- 
yesen ó aumentasen el tiempo de la prescrip- 
ción, podrian suministrar una división fácil de 
pocas penas y suaves para gran número de de- 
litos. 

Mas estos tiempos no crecerán en la exacta 
proporción de la atrocidad de los delitos; por- 
que también su probabilidad está en razón in- 
versa de esta atrocidad, Deberá disminuir, pues, 
el tiempo del examen y crecer el de la prescrip- 
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cion, lo que parecería contradecir á cuanto se 
ha dicho, esto es que pueden darse penas igua- 
les ó delitos desiguales, valuando como pena el 
tiempo de la cárcel ó el de la prescripción antes 
de la sentencia. Para explicar al lector mi pen- 
samiento distingo dos clases de delitos: la pri- 
mera es la de los delitos atroces y comienza en 
el homicidio, comprendiendo todos los críme- 
nes más graves; la segunda es la de los delitos 
menores. Esta distinción tiene su fundamento 
en la naturaleza humana. La seguridad de la 
propia vida es un derecho de la naturaleza; la 
seguridad de los bienes es un derecho de la so- 
ciedad. El número de los motivos que impul- 
san á los hombre contra el natural sentimiento 
de piedad es mucho menor que el número de 
los que les impulsan, por la natural avidez de 
ser felices, á violar un derecho que no encuen* 
tran en su corazón, sino en las convenciones de 
la sociedad. La grandísima diferencia de proba- 
bilidad de estas dos clases exige que se regu- 
len con principios diferentes; en los delitos 
más atroces, siendo siempre más raros, debe 
disminuirse el tiempo del examen, por au- 
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mentar las probabilidades de la inocencia 
del reo, y debe crecer el tiempo de la pres- 
cripción porque del fallo definitivo sobre la ino- 
cencia ó criminalidad de un hombre depende 
deshacer la ilusión de la impunidad cuyo daño 
aumenta con la atrocidad del delito. Pero en 
los delitos menores, disminuyendo la probabi- 
lidad de la inocencia del acusado, debe aumen- 
tar el tiempo del examen; y disminuyendo tam- 
bién el daño de la impunidad debe acortarse el 
tiempo de la prescripción. Esta división de los 
delitos en dos clases no sería admisible si el da- 
ño de la impunidad disminuyese en la misma 
proporción que aumenta la probabilidad del de- 
lito. *Considércse que un acusado del que no 
consta ni la inocencia ni la culpablidad, aunque 
se haya puesto en libertad por falta de pruebas, 
puede someterse nuevamente por el mismo de- 
lito á nueva prisión y á nuevo examen, si surgen 
indicios nuevos determinados por la ley, hasta 
tanto que no haya pasado el tiempo de la pres- 
cripción fijada al delito. Tal es al menos el 
temperamento que parece oportuno para defen- 
der tanto la seguridad Gomo la libertad de los 
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subditos, siendo muy fácil que se quiera fa- 
vorecer la una á costa de la otra de tal modo 
que estos dos bienes, que forman el inalienable 
é igual patrimonio de todo ciudadano, dejen de 
estar protegidos y custodiados conveniente- 
mente el uno bajo el despotismo descubierto ó 
enmascarado y el otro bajo la turbulenta anar- 
quía popular.* 

Existen algunos delitos que son á un mismo 
tiempo frecuentes en la sociedad y difíciles de 
probarse, y en estos la dificultad de la prueba 
hace veces de probabilidad de la inocencia; y 
siendo tanto menos atendible el daño de la im- 
punidad cuánto que la frecuencia de estos 
delitos depende de causas muy distintas del 
peligro de la impunidad, el tiempo de exa- 
men y el tiempo de prescripción deben dis- 
minuirse ambos. Y sin embargo los adulte- 
rios, la sodomía, que son delitos de difícil 
prueba, son también según los principios reci- 
bidos, los que admiten las tiránicas presuncio- 
nes. Zas cuasi'pruebaSy las semi-pruebas (como 
si un hombre pudiera ser semUinocente ó se- 
mi-rco, esto es semUabsolvible ó semí-co?icíe- 
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nable): estos delitos son donde la tortura ejerce 
su cruel imperio en la persona del acusado, en 
los testigos, y finalmente en toda la familia do 
un infeliz, según viene enseñando con inicua 
indiferencia la autoridad do algunos doctores 
que se presentan á los jueces como norma y 
como ley. 

En vista de estos principios parecerá extra- 
ño á quien no reflexione que la razón no ha sido 
casi nunca la reguladora de las naciones, ver 
que los delitos más atroces, más oscuros ó qui- 
méricos, es decir aquellos cuya improbabilidad 
es mayor, se prueban por las conjeturas ó las 
pruebas más débiles y equívocas, como si las 
leyes y los jueces tuvieran todo su interés no 
en buscar la verdad sino en encontrar el delito, 
y como si no se corriera tanto mayor peligro d« 
condenar á un inocente cuanto la probabilidad 
de la inocencia excede á la de la criminalidad. 

Falta en la mayor parte de los hombres 
aquel vigor necesario así para los grandes de- 
litos como para las grandes virtudes; por lo 
cual parece que los unos sean siempre contem- 
poráneos do las otras, en aquellas naciones que 



PROCESOS Y PRESCRIPCIONES. 89 

se sostienen por la acción del gobierno y de 
las pasiones que atienden al bien público, más 
que por su extensión y número de habitantes 
ó por la bondad de sus leyes. En estas últi- 
mas, las pasiones apagadas y poco vivas pa- 
recen más propias para mantener que para me- 
jorar la forma de gobierno. Dedúcese de aquí 
una consecuencia importante, conviene á saber: 
quo en una nación no siempre los grandes de- 
litos atestiguan su decadencia ni su estado de 
postración y abatimiento. 



XIV. 

^Tentativas: cómplices: impunidad. 

De que las leyes no castiguen la intención, 
no se sigue que un delito iniciado por algún 
acto que manifieste la voluntad de ejecutarlo 
no merezca una pena, aunque menor que la 
debida a la ejecución misma del delito. La im- 
portancia de precaver una tentativa autoriza 
una pena; pero de la misma manera que entre 
la tentativa y la ejecución puede existir un in- 
tervalo, así también la mayor pena reservada 
al delito consumado puede ocasionar antes el 
arrepentimiento. 

Lo mismo se dice, aunque por otra razón, 
cuando muchos son cómplices de un delito y no 
todos ejecutores inmediatos. Cuando muchos 
hombres se unen para un peligro, procuran 
siempre que este sea igual para todos; y lo pro- 
curan tanto más cuanto mayor es el peligro; se- 
rá, difícil, así, eneontrar quien se preste á ser «1 
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ejecutor, corriendo mayor riesgo que los otros. 
La excepción única sería en el caso de que al 
ejecutor se hubiese fijado un premio por los de- 
más: teniendo entonces por el mayor riesgo una 
recompensa mayor, debería ser igual la pona. 
Estas reflexiones parecerán sobrado metafísi- 
cas á quien no considere la utilidad de que las 
leyes, procuren dificultar los motivos de concier- 
to entre los cómplices de un delito. 

Algunos tribunales ofrecen impunidad al cóm- 
plice de delito grave que delata á sus compañe- 
ros. Este medio tiene sus inconvenientes y sus 
ventajas. Los inconvenientes son que la nación 
misma viene á autorizar de este modo la trai- 
ción que es detestable aún entre los delincuen- 
tes; porque son menos fatales á una nación los 
delitos de valor que los de cobardía, pues el 
valor y ánimo esforzado no es frecuente, ni es- 
pera más que una benéfica fuerza directriz que 
lo haga conspirar al bien público, mientras que 
la cobardía es más común y contagiosa y se con- 
centra cada vez más en sí misma. Además el 
tribunal deja ver con esto la desconfianza qu^ 
tiene en sus propias fuerzas y la debilidad de 
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la ley que acude á implorar auxilio del mismo 
que la ofende. Las ventajas son: el precaver de- 
litos importantes ó que atemorizan al pueblo 
por ser sus efectos públicos y ocultos sus auto- 
res: contribuyen además á patentizar que quien 
falta á la fé debida á las leyes, es decir al públi- 
co, debe creerse probable también que falte 
del mismo modo á la que debe al particular. 

Pareceríame que una ley general que prome- 
tiese la impunidad al cómplice delator de cual- 
quier delito sería preferible á una declaración 
especial en caso determinado; porque así se 
prevendrían los conciertos con el recíproco te- 
mor que cada cómplice tendría de no arries- 
garse sino él solo y el tribunal no prestaría au- 
dacia á los delincuentes que ven como en ún 
caso particular se reclama y solicita su ayuda. 
Semejante ley debiera, sin embargo, acompa- 
ñar la impunidad con el destierro del delatar.... 
Pero inútilmente me estoy atormentando para 
acallar mis remordimientos ante la considera- 
ción de que las sacrosantas leyes, el monumen- 
to de la pública fé, la base de la moral humana, 
pudieran autorizar la traición y la perfidia. 
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¡Qué ejemplo sería para la nación si se faltase á 
la impunidad prometida, y si por doctas cavila- 
ciones se torturase en el suplicio al que corres- 
pondió á la invitación de las leyesl No son raros 
en las naciones ejemplos semejantes; y por esto 
mismo no son pocos los que de una nación no 
tienen más idea que la de una complicada má- 
quina cuyo mecanismo dirige á su placer el más 
diestro ó el más poderoso; que frios é insensi- 
bles á todo lo que forma las delicias de las al- 
mas delicadas excitan con imperturbable sagaci- 
dad los más caros sentimientos y las pasiones 
más violentas tan pronto como las consideran 
útiles á su fin, templando y manejando los áni- 
mos como los músicos templan y manejan los 
instrumentos de su arte.* 



XV. 



Dulzura de las penas. 



"** Por la simple consideración de las verdades 
expuestas hasta aquí, se hace evidente que el 
fin de las penas no es atormentar ni afligir á un 
ser sensible ni deshacer un delito cometido ya. 
Un cuerpo político, que muy lejos de obrar por 
pasión es el moderador tranquilo de las pasio- 
nes de cada uno, ¿puede abrigar esa crueldad 
inútil, instrumento propio del furor, del fanatis- 
mo ó délos débiles tiranos? Los clamores de un 
desgraciado podrían acaso arrancar un hecho ya 
consumado al tiempo que no retrocede nunca? El 
fin, pues, no esotro que impedir al reo dañar 
nuevamente á sus conciudadanos, y apartar á los 
demás de hacerlo como aquel. ¿Que penas y 
qué método de aplicarlas debe preferirse, por 
lo tanto, para que, guardada la proporciona- 
lidad, haga una impresión más eficaz y du- 
dable sobre los ánimos de los otros hombres 
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y la que menos duramente pueda mortificar el 
cuerpo del reo? 

¿Quién no se estremece de horror al leer la 
historia, con los bárbaros ó inútiles tormentos 
que con ánimo frío fueron inventados y puestos 
en práctica por hombres que se llamaban sabios? 
¿Quién podrá no sentirse herido en lo más sen- 
cible viendo millares de infelices á quienes la 
miseria, ó querida ó tolerada por las leyes que 
siempre han favorecido á los menos y ultra- 
jado los más, redujo á volver con desespera- 
ción al estado de la naturaleza, al verlos digo, 
acusados unas veces de crímenes imposibles ó 
fat)ricados por la tímida ignorancia, y otras, so- 
lamente por ser fieles á sus propios principios, 
acusados por hombres dotados de iguales senti-^ 
dos y por tanto de idénticas pasiones,, lacerados 
en medio de meditadas formalidades y de lentas 
torturas, gozoso espectáculo de una multitud 
fanática?**? 

Para que una pena produzca su efecto, bastfv 
que el mal de la pena exceda al bien que nace 
del delito; y en este exceso del mal debe contar7 
se ya la infalibilidad de la pena y la pérdida^ d^} 
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bien que el delito hubiera producido: todo lo 
demás es supérfluo y por lo mismo tiránico. Los 
hombres se rigen por la continua acción de los 
males que conocen y no de los que ignoran. Si 
suponemos dos naciones en una de las cuales, y 
en la escala de las penas proporcionales á los de- 
titos, la pena mayor sea la de cadena perpetua, 
y en la otra la rueda; digo que la primera na- 
ción tendrá tanto temor á su pena máxima como 
la segunda á la suya; y si existiese alguna razón 
para introducir en la primera las penas mayo- 
res de la segunda, la misma razón existiría pa- 
ra aumentar las penas de esta, pasando insensi- 
blemente de la rueda á los tormentos más len- 
tos y estudiados, y hasta los últimos refina- 
mientos de la ciencia harto conocida por los 
tiranos. 

A medida que los suplicios se hacen más crue- 
les, los ánimos de los hombres que como los 
líquidos tienden á la igualdad de nivel, van en- 
calleciéndose; y la fuerza siempre viva de las 
pasiones hace que después de cien años de es- 
tar puestos en práctica estos crueles suplicios, 
la rueda atemorice tanto como la prisión, 
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La misma atrocidad de la pena hace que se 
aguce el ingenio para esquivarla tanto más 
cuanto mayor es el mal á cuyo encuentro se 
camina, y que se cometan más delitos para 
eludir la pena de uno solo. Los paises y los 
tiempos de más atroces suplicios fueron siem- 
pre también los de acciones más sanguinarias ó 
inhumanas; porque el mismo espíritu de fero- 
cidad que guiaba la mano del legislador, lle- 
vaba la del parricida ó del sicario: sobre el trono 
dictaba leyes de hierro á las almas atroces de 
esclavos que obedecian; en la oscuridad privada 
estimulaba á inmolar los tiranos para crear 
otros nuevos. 

Otras dos consecuencias fatales se derivan de 
la crueldad de las penas, consecuencias contra- 
rias al fin mismo de precaver los delitos. La pri- 
mera es no ser tan fácil guardar la esencial pro- 
porción entre el delito y la pena; porque, aun 
cuando una industriosa crueldad haya variado 
y multiplicado mucho sus especies, no pueden, 
sin embargo, pasar mas allá de la pena última 
á que está limitada la organización y la sensibi- 
lidad humana: llegado que sea este límite no 



98 DE LOS DELITOS Y DE LAS PENAS. 

SO encontraría ya para los delitos mas dañosos 
y atroces una pena mayor, cual sería preciso 
encontrar para precaverlos. La otra consecuen- 
cia es que de la atrocidad de los suplicios nace 
hasta la misma impunidad: los hombres están 
encerrados entre ciertos límites tanto en el bien 
conio en el mal; y un espectáculo muy atroz 
para la humanidad no puede ser sino un furor 
pasajero, nunca un sistema constante como de- 
ben serlo las leyes, que si verdaderamente son 
crueles ó se cambiarán ó darán origen por sí 
mismas á la fatal impunidad. 

Terminaré con la reflexión de que la magni- 
tud de las penas debe ser relativa el estado de 
la nación misma: más fuertes y sensibles deben 
ser las impresiones sobre los ánimos endure- 
cidos de un pueblo salido apenas del estado sal- 
vaje: se necesita un rayo para abatir al león 
íiero que se resiste al fusil; pero á medicTa que 
los hombres, dulcifican su rudeza en el estado 
social la sensibilidad crece, y creciendo esta de- 
be disminuirse la energía de la pena si se quiere 
mantener constante la relación entre el objeto 
y h sensación. 



\ 

.1 



XVI. 



De la pena de muerte. 



Esta inútil prodigalidad de los suplicios, que 
jamás ha hecho mejores á los hombres, me ha 
movido á examinar si la pena de muerte es ver- 
daderamente útil y justa en un gobierno bien 
organizado. ¿Cuál puede ser el derecho que los 
hombres se atribuyen para quitar la vida á sus 
semejantes? No, en verdad, los que resultan de 
la soberanía ni de las leyes. Estas no son sino 
un conjunto de porciones mínimas de la libertad 
privada de cada uno: representan la voluntad 
general que es la reunión de las particulares. 
¿Quién seria jamás el que hubiese querido de- 
jar á los demás hombres la libertad de m^atarle? 
¿Cómo puede nunca estar contenido en el sacri- 
ficio mínimo de libertad de cada uno, el del 
mayor de todos los bienes, cual es la vida? Y si 
así se ha hecho ¿cómo concertar este principio 
con el otro de que el hombre no es dueño, do 
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matarse él? Debería serlo sin duda para que pu- 
diera conceder ese derecho á otro ó á la socie- 
dad entera. 

No es, por lo tanto, un derecho la pena de 
muerte, cuando hemos demostrado que no pue- 
de serlo; sino que es una guerra de la nación 
contra un ciudadano, porque juzga ser su des- 
trucción necesaria ó útil. Mas si yo demos- 
trase que la muerte no es ni útil ni necesaria, 
habría vencido la causa de la humanidad. 

La muerte de un ciudadano no puede consi- 
derarse necesaria más que por dos razones. La 
primera es cuando, aun privado de libertad, 
tenga tales relaciones todavía y tal poder, que 
sea un peligro para la seguridad de la nación; 
cuando su existencia pueda producir una revo- 
lución peligrosa en la forma de gobierno es- 
tablecida. La muerte de un ciudadano cualquie- 
ra se hace, pues, necesaria al recuperar ó per- 
der la nación su libertad, ó en los tiempos de 
anarquía, cuando los desórdenes hacen veces 
do leyes; pero durante el imperio tranquilo de 
la ley; en una forma de gobierno que reúne los 
votos do la nación, armada fuera y dentro de la 
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fuerza y de la opinión, mas eficaz acaso que la 
fuerza misma; donde el mando no reside sino 
en el soberano; donde las riquezas compran pla- 
ceres, -pero no autoridad; no veo necesidad al- 
guna de destruir á ciudadano, fuera del caso en 
que su muerte hubiera de ser el verdadero y 
único freno que pudiera apartar á los otros do 
cometer delitos: que es la segunda razón por la 
cuaHa pena de muerte podría creerse justa y 
necesaria, 

Cuando la experiencia de todos los siglos, en 
los que la última pena no ha logrado impedir 
jamás que los hombres atrevidos ofendieren á 
la sociedad; cuando el ejemplo de los ciudada- 
nos romanos y veinte años de reinado de la em- 
peratriz Isabel de Rusia, en los cuales dio «t, los 
soberanos este ejemplo ilustre que por lo me- 
nos equivale á muchas conquistas compradas 
cpn la sangre de los hijos de la patria; cuando 
todo esto no persuadiese á los hombres que juz- 
gan siempre sospechoso el lenguaje de la razón 
y eficaz sólo el de la autoridad, bastaría con- 
sultar la naturaleza del hombre para conocer 
la exactitud de mi aserto. 
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No es la intensidad de la pena lo que produce 
mayor efecto en el alma humana, sino su ex- 
tensión; porque nuestra sensibilidad se mueve 
más fácil y permanentemente por mínimas, 
pero multiplicadas impresiones, que por una 
impresión fuerte y pasajera. El imperio de la 
costumbre es universal sobre todo ser que 
siente; y así como con su ayuda el hombre ha- 
bla y camina y acude á proveer á sus necesida- 
des, así las ideas morales no se graban en su 
mente sino por durables y reiteradas excitacio- 
nes. No es el terrible, pero pasajero espectáculo 
de la muerte de un delicuente, el freno mas 
fuerte contra los delitos; sino el largo y penoso 
ejemplo de un hombre privado de su libertad 
que, convertido en bestia de trabajo, recompen- 
sa con sus fatigas á aquella sociedad que ofen- 
dió. La voz que dentro de nuestra conciencia 
nos clama diciencjo: Yo mismo me vería redu- 
cido también á tan larga y miserable condi- 
don si cometiera semejante crimen, voz efi- 
cacísima, y mucho más eficaz por la frecuen- 
cia grande con que se repite, es más poderosa 
en nosotros que no la idea de la muerte, que 
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los hombres ven siempre dibujarse en una os- 
cura lontananza. 

La pena de muerte produce una impresión 
que con su fuerza no suple al pironto olvido 
que es natural en el hombre, aun de las cosas 
más esenciales y más animadas por las pasio- 
nes. Regla general: las pasiones violentas sor- 
prenden y dominan á los hombres, mas no por 
largo tiempo, y son por tanto á propósito para 
producir aquellas revoluciones que de un hom- 
bre común hacen á veces ó Persas ó Lacede- 
monios; pero en un gobierno libre y tranquilo las 
impresiones deben ser frecuentes y repetidas 
más que fuertes. 

La pena de muerte se convierte en un espec- 
táculo para la mayor parte; en un objeto de 
compasión mezclada de desden para algunos: 
estos dos sentimientos ocupan el ánimo de los 
espectadores mas que el saludable terror que la 
ley quiso inspirarles; pero en las penas mode- 
radas y continuas, el sentimiento dominante es 
el último porque es el solo. El límite que el 
legislador debiera fijar al rigor de las penas pa- 
rece consistir en el sentimiento de la compasión, 
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cuando comienza ya á prevalecer sobre todos 
los demás en el ánimo de los espectadores de 
un suplicio que para ellos so aplica más que pa- 
ra el reo. 

*Para que una pena sea justa no debe tener 
más que aquellos solos grados de intensidad 
que basten para apartar á los hombres de los 
delitos: ahora bien, no hay nadie que, pensán- 
dolo, pueda escojer la pérdida total y perpetua 
de la libertad por cuantas ventajas puedan ofre- 
cer un delito; luego la intensidad de la pena de 
cadena perpetua basta para detener á cualquier 
ánimo resuelto. Añado que hay más aun: mu- 
chos miran la muerte con rostro tranquilo y fir- 
me; quien por fanatismo, quien por vanidad 
(que acompaña al hombre casi siempre hasta 
más allá de la tumba), quien por una postrer 
y desesperada tentativa de no vivir más ó de 
salir de la miseria; pero ni el fanatismo, ni la 
vanidad persisten entre los grillos ni las cade- 
nas, bajo el yugo ni en una jaula de hierro: el 
desesperado no da fin á sus males sino que los 
comienza. 
Mas resiste nuestro ánimo á la violencia y á los 
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dolores extremos, pero transitorios, que al tiem- 
po y á la incomodidad incesante; porque puede 
condensarse por decfirlo así toda nuestra fuerza 
durante un momento para rechazar los prime- 
ros; pero su vigorosa elasticidad no basta para 
resistir á la larga y repetida acción de los se- 
gundos. Con la pena de muerte cada ejemplo 
que se dá á la nación supone un delito; con la 
de cadena perpetua un solo delito dá muchísi- 
mos y durables ejemplos; y si es importante 
que los hombres vean con mucha frecuencia el 
poder de las leyes, las penas de muerte no debe- 
rían distar mucho entre sí; luego se supone la 
frecuencia de los delitos; luego para que esta 
pena sea útil es preciso que no produzca en los 
hombres toda la impresión que debiera produ- 
cir, esto es que sea útil é inútil al mismo tiem- 
po. Al que dijere que la cadena perpetua es tan 
dolorosa como la muerte y por esto igualmente 
cruel, le responderé que sumando todos los 
momentos infelices de la cadena lo será quizás 
más todavía; pero estos momentos están re- 
partidos en toda la vida y aquella ejerce toda 
su fuerza en un momento; y esta es la ventaja 
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de la pena de cadena que atemoriza al que la 
vé más que al que la sufre; porque el primero 
considera toda la suma de los momentos in- 
felices y el segundo por la infelicidad del mo- 
mento presente está distraído de la futura. To- 
dos los males se acrecientan en la imagina- 
ción; y el que los sufre encuentra para ello ali- 
vios y consuelos no conocidos ni crcidos por 
los espectadores, que sustituyen su propia sen- 
sibilidad al animo encallecido de aquel desven- 
turado.* 

He aquí próximamente el razonamiento que 
hace un ladrón ó un asesino, los cuales para 
violar las leyes no tienen más contrapeso que 
la horca ó la rueda. Sé bien que el desarrollar 
los sentimientos propios es un arte que se 
aprende con la educación; pero porque un la- 
drón no sepa expresar bien sus principios, no por 
eso obran menos. «¿Qué leyes son estas, dirá, 
«que yo debo respetar, y que dejan tan gran dis- 
«taucia entre mí y el rico? Niégame un socorro 
«que le pido y se excusa con recomendarme ua 
«trabajo que no conoce. ¿Quién ha hecho estas 
<(leyes? Hombres ricos y poderosos que no se 
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«han dignado de visitar jamás la oscura choza 
«del pobre; que no se han visto nunca en el 
«caso de partir un pan duro y enmohecido en- 
«tre los inocentes clamores de los hijos ham- 
«brientos y las lágrimas de la esposa. Rompamos 
«estas ligaduras fatales para la mayoría y útiles • 
«para algunos pocos é indolentes tiranos: ata- 
squemos la injusticia en su raiz. Volveré á mi 
«estado de independencia natural: viviré libre 
«y feliz por algún tiempo con el fruto do mi ar- 
«rojo y de mi industria: acaso llegue el dia del 
«dolor y del arrepentimiento; pero ese tiempo 
<iserá breve y tendré un dia de pena por muchos 
«años de libertad y de placeres. Hecho yo rey 
«de unos pocos, corregiré los errores de la for- 
«tuna y veré á esos tiranos palidecer y palpitar 
«en presencia del que con su fausto insultante 
«posponian á sus caballos y á sus perros.» Has- 
ta la Religión misma se presenta á la mente 
del criminal que de todo abusa, y fingiéndole 
un fácil arrepentimiento y una casi certidum- 
bre de eterna felicidad contribuye mucho á 
disminuir el horror que inspira aquella pos-^ 
trer tragedia. 
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Pero el que considera que pasaría gran nú- 
mero de años, ó quizás toda la vida, en la da- 
de na y en el dolor, frente á sus conciudadanos 
con quienes vive libre y sociable, esclavo de 
aquellas leyes que á él mismo le protegían 
también, hace una provechosa comparación de 
todo esto con la incertidumbre en el éxito de 
sus delitos y con la brevedad del tiempo que 
podría gozar su fruto. El continuo ejemplo de 
los que actualmente vé víctimas de la misma 
impremeditación le produce una impresión mu- 
cho más viva que no el espectáculo de un su- 
plicio que más que corregirle le endurece. 

No es útil la pena de muerte por el ejemplo 
de atrocidad que dá á los hombres. Si las pa- 
siones ó la necesidad de la guerra han enseñado 
á derramar la sangre humana, las leyes, mo- 
deradoras de la conducta de los hombres, no de- 
bian aumentar este ejemplo feroz, tanto más 
funesto cuanto que la muerte legal se dá con 
estudio y con formalidades. Paréceme un absur- 
do que las leyes, expresión de la voluntad públi- 
ca, que detestan y castigan el homicidio, lo co- 
metan ellas mismas; y que para apartar á los 
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ciudadanos del asesinato ordenen uno público. 
¿Cuales son las leyes verdaderas y más útiles? 
Aquellos pactos y aquellas condiciones que to- 
dos queman conservar y proponer mientras ca- 
lla la voz siempre escuchada del interés privado 
ose combina con el interés del público ¿Cuales 
son los sentimientos generales sobre la pena de 
muerte? Leámoslos en los actos de indignación 
y de desprecio con que todos miran al verdugo, 
que es solamente un inocente ejecutor de la 
pública voluntad, un buen ciudadano que con- 
tribuye al bien público, el instrumento necesa- 
rio de la pública seguridad en el interior, como 
en el exterior lo son los valerosos soldados. 
¿Cuál es, por tanto, el origen de esta contra- 
dicción? ¿Y por qué es indeleble en el hombre 
este sentimiento con vergüenza de la razón? 
Porque los hombres, en lo más secreto de sus 
almas, parte que más que otra alguna conserva 
todavia la forma original de la antigua natu- 
raleza, han creido siempre que su vida no es- 
taba bajo la potestad de nadie, fuera de la ne- 
cesidad que con su cetro de hierro rige y go- 
bierna el Universo. 
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¿Qué deben pensar los hombres, viendo á los 
sabios magistrados, á los graves sacerdotes de 
la justicia, que con indiferente tranquilidad 
hacen arrastrar entre lentos aparatos un reo á 
la muerte; y mientras que el desventurado 
sufre las últimas angustias esperando el fatal 
golpe, vá el juez con insensible frialdad, y hasta 
con secreta complacencia acaso de su propia 
autoridad, á gozar de las comodidades y place- 
res de la vida? «Ah, dirán ellos, estas leyes no 
«son más que los pretextos de la fuerza: las 
araeditades y crueles formalidades de la justi- 
«cia no son sino un lenguaje convencional para 
«inmolarnos más seguramente, como víctimas 
«destinadas en sacrificio, al ídolo insaciable 
«de la arbitrariedad. El asesinato que nos vie- 
«nen predicando como un crimen terrible, lo 
«vemos á pesar de esto adoptado sin repugnan- 
«cia y sin furor. Aprovechémosnos del ejemplo: 
«la muerte violenta nos parecia una escena 
«terrible en las descripciones que de ella venian 
«á hacernos;- pero ahora la encontramos asunto 
«de un momento. ¡Cuánto menos será en quien, 
«sorprendido por ella inesperadamente, se evita 
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«todo lo que puede tener de más triste y do- 
loroso!» 

Tales son los funestos paralogismos que, si 
no con claridad, confusamente á lo menos se 
hacen los hombre^ dispuestos al crimen, en los 
cuales, como hemos visto, el abuso de la Reli- 
gión puede más que la Religión misma. 

Si se me opusiese el ejemplo do casi todos 
los siglos y de casi todas las naciones, que han 
señalado pena de muerte á algunos delitos, 
yo responderé que esto ejemplo so destruye 
enfrente de la verdad, contra la que no hay 
prescripción: que la historia do la humanidad 
nos da la idea do un piélago inmenso de erro- 
res entre los que flotan pocas y confusas ver- 
dades muy distantes entre sí. Los sacrificios 
humanos fueron comunes á casi todas las na- 
ciones, ¿y quién osará por eso defenderlos? Que 
las sociedades que se han abstenido de aplicar 
la pena de muerte sean muy pocas, ó que lo 
hayan hecho solo por poco tiempo, es más fa- 
vorable que adverso para mí, porque es con* 
forme á la suerte de las grandes verdades, cuya 
duración no pasa do un relámpago, comparada 
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con la larga y tenebrosa noche que envuelve á 
á los hombres. No ha llegado aún la afortunada 
época en que la verdad sea patrimonio del ma- 
yor número como hasta ahora el error, y de 
esta ley universal no se han librado hasta hoy 
más que aquellas solas verdades que la infinita 
sabiduría ha querido distinguir de las otras por 
medio de la Revelación. 

Muy débil es la voz de un pensador contra 
el clamoreo y tumulto de tantos como se guian 
por la costumbre ciega; pero los pocos que so- 
bre la haz de la tierra hay esparcidos me harán 
eco desde lo intimo de sus corazones; y si la 
verdad entre los infinitos obstáculos que la 
alejan de un monarca á pesar de su buen deseo, 
pudiese llegar hasta su trono, sepa que llega á 
él con las secretas simpíitías y con los votos de 
los pueblos; sepa que frente á él enmudecería la 
■fixma sangrienta de los conquistadores, y que la 
posteridad justa le asignaría á este el primer 
lugar entre los trofeos pacíficos de los Titos, de 
los Antoninos y de los Trajanos. 

Feliz la humanidad si por vez primera se le 
dictaran leyes tales, ahora que vemos sentados 
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sobre los tronos de Europa monarcas benéficos 
que alientan las virtudes pacíficas las ciencias 
y las artes, padres de sus pueblos, ciudadanos 
coronados, el aumento de cuya autoridad forma 
la dicha de los subditos, porque suprime aquel 
despotismo intermedio, más cruel por cuanto 
menos seguro, por el cual venian ahogados los 
votos de los pueblos siempre sinceros y siempre 
faustos cuando pueden llegar al trono! Si estos 
monarcas dejan subsistir las antiguas leyes to- 
davía, es por la infinita dificultad de quitar á 
los errores la venerable herrumbre de tantos 
siglos y este es para los ciudadanos ilustrados 
un motivo de desear con mas ardor el continuo 
acrecentamiento de. su autoridad. 
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xvn. 

Proscripción y confiscaciones. 

El que turba la tranquilidad pública^ el que 
no obedece á las leyes, esto es á las condiciones 
con que los hombres se sufren recíprocamente 
y se defienden, ese debe ser excluido de la so- 
ciedad y de ella proscrito, 

**Parece que la proscripción deberia aplicarse 
á los que, acusados de atroz delito tienen con- 
tra sí gran probabilidad pero no certeza de ser 
reos; mas esto necesita una regla estableci- 
da, la menos arbitraria y más precisa posible, 
que aplique la proscripción á quien ha coloca- 
do al pueblo en la fatal alternativa de temerlo 
ó de ofenderlo, dejándole siempre el derecho 
sagrado de probar su inocencia. Mayores debe- 
rán ser los motivos contra uno de la nación 
que contra un éxtrangero; mayores contra un 
acusado por primera vez que contra el que ya 
lo ha sido antes.** 
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Pero el proscrito y excluido para siempre do la 
sociedad cuyo miembro era ¿debe ser privado 
de sus bienes? Semejante cuestión es suscepti- 
ble de varios puntos de vista. Perder los bienes 
es una pena mayor que la de proscripción: de- 
berán, pues, existir algunos casos en los cuales, 
proporcionalmente á los delitos, deba aplicarse 
la pérdida de todos ó de parte do los bienes, y 
algunos casos en que no. La pérdida de todos 
podrá venir cuando la proscripción aplicada por 
la ley sea tal que destruya todas las-relaciones 
existentes entre la sociedad y un ciudadano que 
delinquió: entonces el ciudadano muere y queda 
el hombre; y con respecto al cuerpo político de- 
be producir el mismo efecto que la muerte na- 
tural. Parecería por tanto (fue los bienes con- 
fiscados al reo debieran corresponda^ á los legí- 
timos sucesores mas bien que al Príncipe; por- 
que la muerte y semejante proscripción son lo 
mismo con respecto al C/uerpo político. Pero jio 
es por esta sutileza por lo que me atrevo á • re- 
probar la confiscación de los bienes. Si algunos 
han sostenido que las confiscaciones han sido 
un freno de las venganzas y de las prepoten- 
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cias privadas, no reflexionan que, aunque las 
penas produzcan un bien, no son sin embargo 
justas siempre; porque para ser tales deben 
también ser necesarias y una injusticia útil no 
puede ser tolerada por el legislador que quiere 
cerrar todas las puertas á la vigilante tiranía 
que ilusiona y halaga con el bien momentáneo 
y con la felicidad de algunos ciudadanos ilustres, 
despreciando el exterminio futuro y las lágrimas 
de infinitos que por pobres y oscuros no se atien- 
den. Las confiscaciones ponen á precio la cabeza 
de los débiles, hacen sufrir al inocente la pena 
del reo y ponen á los mismos inocentes en la 
desesperada precisión de cometer delitos. ¡Qué 
espectáculo mas triste que el de una familia 
arrastrada á la infamia y la miseria por los de- 
litos de un jefe, al cual la sumisión ordenada 
por las leyes, imposibilitaria impedírselos, aun- 
que existiesen los medios para hacerlo! 



I 



XVIII. 



De la infamia. 



La infamia es un signo de la pública repro- 
bación, que priva al reo de los sufragios públi- 
eos, de la confianza de la patria y de esa casi 
fraternidad que la sociedad inspira. No está 
en el capricho de la ley; porque es preciso que 
la infamia que la ley consigna sea la misma 
que nace de las relaciones de las cosas, la mis- 
ma que inspira la moral universal, ó la píyí-ti- 
cular que depende de los particulares sistemas 
legisladores de las opiniones vulgares y de 
aquella nación terminada. Si la una es distinta 
de la otra, ó la ley pierde el respeto público ó 
las ¡deas de moral y de probidad se desvane- 
cen con vergüenza de las declamaciones que 
no resisten jamás á los ejemplos. El que decla- 
ra infames las acciones indiferentes por sí, dis- 
minuye con eso la infamia de aquellas que 
verdaderamente lo son. 
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**Las penas dolprosas y corporales no deben 
aplicarse á aquellos delitos que^ fundados en el 
orgullo, encuentran" en el dolor mismo su glo- 
ria y su alimento; a estos conviene el ridículo y 
la infamia, penas que refrenan el orgullo de los 
fanáticos con el orgullo do los espectadores, y 
penas de cuyo influencia apenas la verdad mis- 
ma consigue librarse con lentos y obstinados 
esfuerzos. Oponiendo así fuerzas á fuerzas y 
opiniones á opiniones, el legislador sabio des- 
truye la admiración y la sorpresa del pueblo, 
ocasionadas por un falso principio cuyas ló- 
gicas consecuencias suelen ocultar al vulgo el 
primitivo absurdo de su origen.** 

Las penas de infamia no deben ser muy fre- 
cuentes ni caer de una vez sobre gran número 
de personas; no lo primero, porque los efectos 
reales y demasiado frecuentes de las cosas de 
opinión debilitan la opinión misma; no lo se- 
gundo, porque la infamia de muchos se resuel- 
ve en la infamia de ninguno. 

He aquí el modo de no confundir las relacio- 
nes y la naturaleza invariable de las cosas que, 
no siendo limitada por el tiempo y obrando in- 
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cesantemente, confunde y cambia todas las 
particulares disposiciones que se apartan de 
ella. No son las solas artes del gusto y del 
placer las qu8 tienen por principio universal 
la fiel imitación de la naturaleza sino que la 
política misma, al menos la verdadera y dura- 
ble, está sugeta también á esta máxima gene- 
ral que no es otra cosa que el arte de dirigir 
mejor y de hacer conspirar á un fin los inmu- 
tables sentimientos de los hombres. 



XIX. 

Rapidez de las penas. 

Cuanto más pronta sea la pena y más cer- 
cana al delito perpetrado, tanto más justa se- 
rá y tanto más útil. Digo más justa, por cuan- 
to evita al reo los inútiles y feroces tormentos 
de la incertidumbre, que crecen con la fuerza 
de la imaginación y con el sentimiento de la 
propia debilidad; más justa, porque siendo una 
pena la privación de la libertad, no puede pre- 
ceder ésta á la sentencia sino en el caso de 
que lo reclame la necesidad. La cárcel, por lo 
tanto, es la simple custodia de un ciudadano 
hasta que sea juzgado reo; y siendo esta cus- 
todia esencialmente penosa, debe durar el me- 
nor tiempo y ser lo menos dura posible. El 
menor tiempo debe medirse ó por la necesa- 
ria duración del proceso ó por la antigüedad 
de quien tiene derecho á ser juzgado antes. 
El rigor de la cárcel no puode ser más que 
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el necesario ó para impedir la fuga ó para no 
ocultar las pruebas de los delitos. El proceso 
mismo debe terminarse también en el menor 
tiempo posible. ¿Que más cruel contraste que la 
indolencia de un juez y las angustias de un reo? 
¿las comodidades y placeres do un insensible 
magistrado por una parte, y por la otra las 
lágrimas del que gime aprisionado en las ti- 
nieblas? En general la proporción de la pena, 
de la consecuencia de un delito, debe ser lo 
más eficaz para los otros y lo menos dura 
posible para el que la sufre; porque no pue- 
de llamarse sociedad legítima aquella donde 
no sea principio infalible el de que los hom- 
bres han querido sugetarse á los menores ma- 
les posibles. 

He dicho que la rapidez de la pena es muy 
útil; porque cuanto menor es la distancia del 
tiempo que trascurro entre la pena y el cri- 
men, tanto más fuerte y durable ^ en el al- 

4 

ma humana la asociación do estas ideas. De- 
lito y Pe?ia, tal que insensiblemente se consi- 
deran una como causa y la otra como efecto 
necesario é indefectible. Está demostrado que 
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la asociación de las ideas es el cemento que 
forma toda la fábrica de la inteligencia huma- 
na, sin la que el placer y el dolor serían sen- 
timientos aislados y de ningún efecto; Cuan- 
to más se alejan los hombres de las ideas ge- 
nerales y de los principios universales, esto 
es cuanto más vultrares son, tanto más obran 
por las asociaciones inmediatas y más próxi- 
mas, desatendiendo las más remotas y com- 
plejas, que no sirven sino á los hombres fuer- 
temente apasionados por el objeto á que tien- 
den, porque la luz de la atención ilumina un 
solo objeto dejando oscuros los demás. Sir- 
ven de igual manera á las inteligencias más 
elevadas, porque han adquirido el hábito de 
discurrir rápidamente sobre muchos objetos de 
una vez, y tienen la facilidad de contrastar 
muchos sentimientos parciales, unos con otros, 
de manera que el resultado, que es la ac- 
ción, es m^ínos peligroso é incierto, 

Es, por lo tanto, de importancia suma la 
proximidad del delito" y de la pena, si se quie- 
re que en las incultas inteligencias vulgares, á 
la seductora imagen de cualquier delito res- 
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ponda inmediatamente la idea asociada de la 
pena. La larga tardanza no produce más efec- 
to que el de desunir cada vez más estas dos 
ideas; y aunque asi haga siempre impresión el 
castigo de un crimen, *la hace menos como cas- 
tigo que como espectáculo y * no la produce 
sino después que en el ánimo de los especta- 
dores se ha debilitado el horror de detern^inado 
delito particular, que serviría para reforzar el 
sentimiento de la pena. 

Otro principio sirve admirablemente par es- 
trechar más cada vez la importante conexión 
entre el delito y la pena; y es que esta sea 
lo más conforme que se pueda á la naturaleza 
del delito. Esta analogía facilita admirable- 
mente el contraste que debe existir entre la in- 
clinación al delito y la repercusión de la pe- 
na, es decir que esta aleje y guie el ánimo á un 
fin opuesto á aquel por donde trata de enca- 
minarlo la seductora idea de la infracción de 
la ley. 

•* Los reos de delitos más leves suelen ser 
castigados en la oscuridad de una prisión ó en- 
viados á dar ejemplo, con una lejana y casi 
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inútil esclavitud, á naciones que no han ofen- 
dido. Si los hombres no se resuelven en un 
momento á cometer los más graves delitos, la 
pena pública de un gran crimen se considerará 
por la mayoría como extraña y difícil de acae- 
cer; pero la pena pública do los delitos más le- 
ves, á los que el ánimo está más fácil, hará una 
impresión que apartándole de estos lo aparte 
de aquellos más aun. Las penas no sólo deben 
ser proporcionadas entre si y á los delitos en 
su intensidad, sino también hasta en el modo 
de aplicarlas.** 



#* 



XX. 



Certeza de las penas. Indultos. 



Uno de los mas poderosos frenos de los de- 
litos es no la crueldad sino la infabilidad de las 
penas, y por consecuencia la vigilancia de las 
autoridades y aquella severidad de un juez 
inexorable que para constituir una virtud útil 
debe ir acompañada de una suave legislación. 
La certeza de un castigo, aunque moderado^ 
hará siempre una impresión mas honda que el 
temor de otro más terrible, pero que deja la es- 
peranza de la impunidad; porque los males, 
aunque mínimos, cuando son seguros, espan- 
tan más el ánimo del hombre; y la esperanza, ce- 
lestial don que con frecuencia sustituye á todos 
en nosotros, aleja siempre de él la idea de los 
mayores, y más cuando aumenta su fuerza la 
impunidad que de la avaricia y la debilidad se 
logra con frecuencia. 
Quieren algunos que pueda el reo libertarse 
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de la pena de ciertos delitos muy leves cuando 
la parte ofendida le perdone; acto conforme á 
la beneficencia y á la humanidad, pero contra- 
rio al bien público; como si un ciudadano parti- 
cular, porque puede condonar el resarcimiento 
de una ofensa inferida á él, pudiera de igual 
suerte destruir con su perdón la necesidad del 
ejemplo. El derecho de hacer castigar no es de 
uno solo sino de todos los ciudadanos ó del so- 
berano; un hombre no puede mas que renunciar 
á su parte de derecho, pero nunca anular las de 
los otros. 

A medida que las penas se hacen más suaves 
la clemencia y el perdón vienen á sor menos 
necesarios. Feliz la nación en que llegaran á ser 
funestos! La clemencia, pues, esa virtud que 
quizás ha sido para un soberano el complemen- 
to de todos los deberes del trono, debería que- 
dar excluida en una legislación perfecta, en que 
las penas fuesen suaves y el procedimiento de 
enjuiciar fuese regular y expedito. Esta verdad 
podrá parecer dura á quien vive en el desorden 
del sistema criminal, dónde el perdón y los in-' 
dultos son necesarios en proporción á lo absur- 
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do de las leyes y á la atrocidad de las senten- 
cias. Es esta la más bella prerogativa del trono, 
es el más apetecible atributo de la soberanía; 
pero es también la reprobación tácita que los 
benéficos dispensadores de la felicidad pública 
dan á un código que con todas las imperfeccio- 
nes tiene en su favor el prejuicio de los siglos, 
el cortejo voluminoso é imponente de infinitos 
comentadores, el grave aparato de las eternas 
fórmulas y la adhesión de los más insinuantes 
V menos sufridos semi-doctos. Mas considere- 
se que la clemencia es virtud que debe tener el 
legislador y no el ejecutor de las leyes; que de- 
be resplandecer en el código y no en los juicios 
particulares; considérese que manifestar á los 
hombres el ejemplo de casos en que pueden 
perdonarse los delitos, ó en que la pena no es 
la necesaria consecuencia de ellos, es lo mismo 
que fomentar las ilusiones de impunidad y ha- 
cer creer que, pudiendo perdonarse, las conde- 
nas no perdonadas son antes violencias de la 
fuerza que emanaciones de la justicia, ¿Qué se 
dirá, pues, cuando el príncipe dá los indultos, 
esto es la pública seguridad, á un particular, 



128 DE LOS DELITOS Y DE LAS PENAS. 

pudiendo suceder así que un acto privado de no 
ilustrada beneficencia forme un decreto público 
de impunidad? 

Sean, por lo tanto, inexorables las leyee, 
inexorables sus ejecutores en los casos particu- 
lares; pero sea suave, indulgente, humano el 
legislador. Sabio arquitecto levante su edificio 
sobre la base del amor que cada cual se tiene 
á sí mismo, y el interés general sea el resul- 
tado de los intereses de cada uno, para que 
no se vea obligado á separar cada momento el 
bien público del bien de los particulares con le- 
yes parciales y remedios subversivos, ni á le- 
vantar el simulacro do la salud pública sobre el 
temor y la desconfianza: profundo y sensible 
filósofo deje que los hombres, sus hermanos, 
gocen en paz aquella escasa parte de dicha, que 
el inmenso sistema establecido por la primera 
causa, por AQUEL QUE ES, les hace gozar en 
este rincón del universo.** 



De los asilos. 



Me faltan dos cuestiones que examinar toda- 
vía, la primera de las cuales es ver si son jus- 
tos los asilos y si es ó nó útil el pacto de recí-^ 
proca extradición de los criminales entre las 
naciones. 

Dentro del territorio de un pais no debo 
haber lugar alguno independiente de las leyes: 
la fuerza de la ley debe seguir á cada ciuda- 
dano como la sombra al cuerpo. La impunidad 
y el asilo no difieren sino del más al menos; y 
como la impresión de la pena consiste antes en 
la seguridad de encontrarla que en su fuerza, 
los asilos incitan á los delitos más de lo que 
las penas apartan de ellos. Multiplicar los asi- 
los es formar otras tantas peqweñas soberanías; 
porque donde no hay leyes que manden, pueden 
formarse otras nuevas contrarias á las comu- 
nes, y hasta surgir un espíritu opuesto al dd 

9 
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cuerpo entero de la sociedad. Todas las histo- 
rias maniñestan que de los asilos nacieron gran- 
des revoluciones en los Estados y en las opi- 
niones de los hombres. 

** Algunos han sostenido que donde quiera 
que se comete un delito, esto es^ una acción 
contraria á las leyes, puede castigarse; como si 
el carácter de subdito fuera indeleble, es decir, 
sinónimo ó peor aun que el de esclavo; como 
si uno pudiera ser subdito de un pais y habitar 
en otro, ó como si sus actos pudieran sin con- 
tradicción subordinarse á dos soberanos y á 
dos derechos con frecuencia opuestos entre si. 
De la misma manera creen alguno» que una 
acción cruel, cometida en Constantinopla por 
ejemplo, pueda castigarse en P^rís, por la razón 
abstracta de que quien ofende á la humanidad 
merece tener á toda la humanidad por enemi- 
ga, y producir la execración universal; como 
si los jueces fueran vengadores de la sensibili- 
dad de los hombres y no más bien de los pac- 
tos que los ligan entre si. El lugar de la pena 
es el lugar del delito:-porque allí sólo, y no en 
otra parte, se ven los hombres obligados á ofen- 
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der á un particular para prevenir la ofensa pú- 
.blica. Un malhechor, pero que no ha roto los 
pactos de una sociedad cuyo miembro no era, 
podrá ser temido y hasta desterrado y excluido 
de la sociedad por su poder supremo, mas nunca 
castigado eon las formalidades de las leyes, 
vindicadoras de los pactos, no de la intrínseca 
malicia de las acciones.** 

Acerca de si es ó nó útil la recíproca extradi- 
ción de los reos entre las naciones, yo no me 
atreveré á decidir esta cuestión hasta que las 
leyes, más conformes con los intereses de la 
humanidad, las penas más suaves, y la depen- 
dencia del capricho y de la opinión extinguida, 
no presten seguridad á la inocencia oprimida y 
á la virtud detestada; hasta que la tiranía no 
sea confinada totalmente en las vastas llanuras 
del Asia por la razón universal que une más 
cada vez los intereses del trono y de los subdi- 
tos; aunque la persuasión de no encontrar un 
solo palmo de tierra donde quedasen impunes 
los verdaderos delitos sena un cílcacísimo me- 
dio para precaverloá. 



De la talla. 



La otra cuestión es si será ó nó útil poner á 
precio la cabeza de un hombre reconocido reo, 
y armando el brazo de cada ciudadano hacer 
de él un verdugo. 

O el reo está fuera ó dentro de los límites del 
país: en el primer caso el soberano estimula á 
los ciudadanos á cometer un delito, esponién- 
doles á un suplicio y haciendo una ofensa y una 
usurpación de autoridad en los dominios de 
otro, y autoriza así á la otra nación para que 
con él haga lo mismo: en el scí^undo caso ma- 
nifiesta su propia debilidad: el que tiene fuerza 
para defenderse no trata de comprarla. 

Además semejante declaración destruye to- 
das las ideas de moral y de virtud que al más 
levesoplo se desvanecen en el alma humana. Ora 
las leyes impulsan á la traición, ora la castigan: 
el legislador estrecha con una mano los vínculos 
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de familia, de parentesco, de amistad, y con la 
otra premia al que los quebranta y los concul- 
ca; siempre en contradicción consigo mismo, ya 
excita á la confianza los ánimos recelosos de los 
hombres ya extiende la desconfianza en todos' 
los pechos. En lugar de precaver un delito hace 
nacer de él otros ciento. 

Estos son los recursos de las naciones débi- 
les, cuyas leyes tienen sólo el carácter de repa- 
raciones momentáneas de un edificio ruinoso 
que por todas partes se derrumba. A medida 
que en una nación crecen las luces, se hacen 
también más necesarias la buena fé y la con- 
fianza recíproca y tienden cada vez más á con- 
fundirse con la verdadera política. Los artifi- 
cios, las cabalas, los caminos tenebrosos y tor- 
cidos se preveen mucho mejor, y la sensibili- 
dad de todos disminuye la de cada uno en par- 
ticular. Hasta los siglos de ignorancia, en que 
la moral pública obliga á que los hombres obe- 
dezcan á la moral privada, pueden servir de 
instrucción y de experiencia á los siglos ilus- 
trados; pero las leyes que premian la traición y 
que fomentan una guerra clandestina, espar- 
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ciendo entre los ciudadanos la reciproca suspi- 
cacia, se oponen á esta tan necesaria unión 
de la moral y la política, unión á la que los 
hombres deberían su felicidad, las naciones su 
paz y el universo algún mayor espacio de tran- 
quilidad y de reposo en los males que pesan 
sobre él. 



xxm. 

De la proporcionalidad entre los delitos y 

las penas. 

No solamente es interés común que no se co- 
. metan delitos, sino también que sean mas raros 
á proporción del mayor mal que á la sociedad 
acarrean; y por esto los obstáculos que apartan 
á los hombres de cometerlos deben ser tanto 
más fuertes cuanto mas contrarios los delitos 
al bien púbico, y proporcionales á los estimu- 
los que impulsan á su perpetración. Debe existir 
por lo tan,to, una proporción entre los delitos y 
las penas. 

•• Si el placer y el dolor son los móviles del 
ser sensible; si entre los motivos que ^alientan á 
los hombres hasta las nías sublimes acciones, 
fueron destinados por el invisible legislador, el 
premio y la pena; de la distribución inexacta de 
estas nacerá esa contradicción, tanto menos ob- 
servada cuanto más común, de que las penas 
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castiguen ciertos delitos que ellas mismas han 
hecho nacer. Si una pena igual se aplica á dos 
delitos que ofenden á la sociedad desigualmente 
no hallarán los hombres mayor obstáculo para 
cometer el mayor delito, encontrando mayor - 
ventaja en este. Cualquiera que viese estableci- 
da la "pena de muerte, por ejemplo, para el que 
mata un faisán y para el que asesina á un hom- 
bre, no establecerá diferencia alguna entre estos 
dos delitos; destruyéndose así los sentimientos 
morales, obra de muchos siglos y de mucha 
sangre, lentísimos y difíciles de producirse en 
el alma humana, para cuya formación se ha 
creido necesaria la ayuda de los más sublimes 
motivos y cierto aparato de graves solemni- 
dades.** 

Imposible es precaver todos los desórdenes en 
el universal combate de las pasiones humanas: 
crecen estas en razón compuesta de la pobla- 
ción y del cruzamiento de los particulares inte- 
reses, que no es posible dirijir geométricamente 
á la pública utilidad. En la aritmética política, 
á la exactitud matemática hay que susistir la 
probabilidad. *• Láncese una ojeada á las his- 
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torias y se verá que los desórdenes crecen 
como la extensión de las naciones y disminu- 
yendo el sentimiento nacional en la misma pro- 
porción, la tendencia á los delitos crece eft ra- 
zón del interés que cada cual toma en los des- 
órdenes mismos, por lo que la necesidad de au- 
mentar el rigor de las penas se va así aumentan- 
do siempre.** ' ' 

Apuella fuerza que, semejante á la gravitación, 
nos impulsa á nuestro bienestar, no se detiene 
sino en proporción á los obstáculos que se le 
oponen. Efecto de esta fuerza es toda la serie 
confusa de las acciones humanas: si estas se cho- 
can entre sí y se ofenden, las penas (que yo ílla- 
maria obstáculos políticos), impiden su mal 
efecto sin destruirla causa productora que es la 
sensibilidad misma, inseparable del hombre; y 
el legislador hace como el hábil arquitecto cuyo 
oficio es oponerse á las direcciones ruinosas de 
la gravedad y hacer concurrir las que contri- 
buyen á la fuerza del edificio. 

Dada la necesidad de la asociación de los hom- 
bres, dados los pactos que necesariamente resul- 
tan do la oposición misma de intereses priva- 
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dos, se encuentra'una escala de desórdenes, cuyo 
primer grado consiste en aquellos que inmedia- 
tamente destruyen la sociedad, y el último en la 
menor injusticia posible hecha á los miembros 
particulares de ella. Entre estos dos extremos 
están comprendidas todas las acciones opuestas 
al bien público, que se llaman delitos, y todas 
van decreciendo por grados insensibles desde el 
mas elevado al más ínfimo. Si la geometría fue- 
se adaptable á las infínitas y oscuras combina- 
ciones de los actos humanos, debetia existir 
una escala correspondiente de penas que des- 
cendiera también desde la mayor hasta la más 
débil. Existiendo una escala exacta y universal 
de las penas y de los delitos, tendriamos una 
probable y común medida de los grados de ti- 
ranía ó de libertad, del fondo de humanidad ó 
de malicia de las distintas naciones; pero al 
sabio legislador bástale señalar los principales 
puntos de esta cácala, y mantener el orden de 
la sociedad, no decretando para los delitos del 
primer grado las penas que corresponden al 
último.** 



XXIV. 



Medida de los delitos. 



Hemos visto ya cual sea la verdadera me- 
dida de los delitos, conviene á saber: el daño 
de la sociedad. Esta es una de esas verdades 
palpables que, aunque no necesitan telescopio 
para ser descubiertas sino que están al alean- 
ce de cualquier mediano entendimiento, sin 
embargo, por una maravillosa combinación do 
circunstancias, no han sido conocidas con en- 
tera seguridad sinopor algunos pocos pensado- 
res, hombres de todos los paises y de todas 
las épocas; pero las opiniones asiáticas, las pa- 
siones revestidas de autoridad y de poder hu- 
mano, por insensible impulso las más veces, 
(pocas por impresiones violentas sobre la tími- 
da credulidad del hombre) han disipado las sen- 
cillas nociones que formaban acaso la primer fi- 
losofía de las nacientes sociedades, á las quo 
parecen conducir nuevamente las luces de esto 
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siglo; si bien con aquella mayor firmeza que 
puede ser suministrada pop un examen geomé- 
trico en lo rigoroso, por mil funestas experien- 
cias y por los mismos obstáculos. 

Se equivocan los que opinan que la verdade- 
ra medida de un delito es la intención del que 
lo comete. Esta depende de la impresión ac- 
tual de los objetos y de la disposición previa 
del ánimo, elementos que varían en todos los 
hombres y en cada uno con la rapidísima su- 
cesión de las ideas, de las pasiones y de las cir- 
cunstancias. Sería preciso establecer, por tanto, 
no sólo un código particular para cada ciudada- 
no sino una ley nueva para cada delito. Con la 
mejor intención á veces ocasionan los hombres 
el mayor mal á la sociedad y tal vez con la in- 
tención más perversa le producen el bien más 
grande. 

Miden otros los delitos más bien por la dig- 
nidad de la persona ofendida que por su pro- 
pia importancia con respecto al bien público. 
Si esta fuese su verdadera medida, una simple 
irreverencia al Ser de los seres, debería casti- 
garse más atrozmente que el asesinato de un 
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monarca, siendo la superioridad de la natura- 
leza una compensación infinita de la distancia 
de la ofensa. 

Algunos han entendido, por último, que la 
gravedad del pecado entrase en la medida de 
los delitos. El error de esta manera de ver re- 
saltará á los ojos de todo el que imparcialmen- 
te examine las verdaderas relaciones de los 
hombres entre sí y de los hombres con Dios. 
Son las primeras relaciones de igualdad: la 
necesidad únicamente, ha hecho nacer del cho- 
que de las pasiones y de la oposición de los in- 
tereses la idea de la utilidad común, que es 
la base de la justicia humana. Son las segun- 
das relaciones de dependencia de un Ser per- 
fecto y creador, que se ha reservado a sí solo 
el derecho de sor legislador y juez al mismo 
tiempo, porque sólo El puede serlo sin incon- 
veniente. Si ha establecido eternas penas para 
el que desobedece á su omnipotencia ¿cuál se- 
rá el insecto que ose suplir á la divina justi- 
cia, y quiera vengar al Ser que se basta á sí 
mismo, que no puede recibir de las cosas im- 
presión alguna de placer ni de dolor, y que so- 
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lo entre los seres es capaz de producir acción 
sin experimentar reacción? La gravedad del 
pecado dependo de la inexcrutable malicia del 
corazón: esta no pued«n saberla los seres fini- 
tos sin una revelación: ¿cómo, pues, se toma- 
rá por norma pura penar los delitos? Podrían 
en este caso castigar los hombres cuando per- 
dona Dios, ó perdonar cuando Dios castiga. Si 
los hombres pueden estar en contradicción con 
Dios al ofenderlo, pueden también estarlo al 
castigar. 



7 

\ 



XXV. 



División de los delitos. 



Delitos hay que inmediatamente atacan á la 
sociedad ó á quien la representa; cuales que 
ofenden la seguridad privada de un ciudadano 
en su vida, en sus bienes ó en su honor; otros, 
por último, que son acciones contrarias á lo 
que cada cual está obligado á hacer ó á no ha- 
cer en atención al bien público. 

Cualquier acción no comprendida entre los 
dos antedichos limites, no puede llamarse deli^ 
to ni castigarse como tal, sino por los que tie- 
nen interés en considerarla así. La incertidum- 
brede estos limites ha producido en las nacio- 
nes una moral que contradice á la legislación, 
actuales legislaciones que reciprocamente se 
excluyen, una multitud de leyes que al hom- 
bre más prudente ponen en peligro de incur- 
rir en las más rigorosas penas, y por conse- 
cuencia de todo e@to el hacerse vagos é indeter- 
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minados los nombres á& vicio y de virtud y 
nacer la inseguridad de la propia existencia, 
que produce letargo y sueño fatal en los -cuer- 
pos políticos. 

La opinión que debe tener todo ciudadano de 
que le es lícito hacer cuanto no sea contrario á 
las leyes, sin tener otro incpnveniente más que 
el que puede provenir de la acción misma, es el 
dogma político que debieran creer los pueblos, 
y predicar los supremos magistrados con la in- 
corruptible observancia de las leyes; dogma 
sagrado sin el cual no puede existir ninguna 
sociedad legítima, justa recompensa al sacrifi- 
cio hecho por los hombres de esa acción uni- 
versal sobre todas las cosas que es común á 
todo ser sensible y únicamente limitada por las 
propias fuerzas. Esto forma los ánimos libres y 
vigorosos y las inteligencias ilustradas; esto 
hace á los hombres virtuosos, pero con aquella 
virtud que resiste al terror y no con esa débil 
prudencia digna sólo del que puede sufrir una 
existencia precaria ó insegura. 

Cualquiera que con ojos de filósofo haya leido 
los códigos de las naciones y sus anales, habrá 



'\ 



DIVISIÓN DE LOS DELITOS^. 445 

encontrado que los nombres de vicio y de viv" 
tud, de buen ciudadano y de reo, han cambia- 
do siempre con las revoluciones de los siglos, 
no en proporción á las mudanzas que se veri- 
fican en las condiciones de un pais y conformes 
siempre, por lo tanto, al interés común, sino en 
proporción á las pasiones y á los errores de que 
sucesivamente van movidos los diversos legis- 
ladores; habrá visto con sobrada frecuencia que 
las pasiones de un siglo forman la base de la 
moral en los siglos posteriores; que las pasio- 
nes violentas, hijas del fanatismo y del entu- 
siasmo, debilitadas ó corroidas, digámoslo así, 
por el tiempo que equilibra todos los fenóme- 
nos físicos y morales, se van conyirtiendo poco 
á poco en la prudencia del siglo y en útil ins- 
trumento entre las manos del hombre enérgico 
y sagaz. Así nacieron las oscurísimas nociones 
de honor y de virtud; y son así porque cambian 
con las revoluciones del tiempo que hace so- 
brevivir los nombres á las cosas, porque cam- 
bian con los rios y las montañas que son muy 
á menudo los confines, no sólo en la geografía 

física sino también en la moral. 

10 



XXVI. 



Delitos de lesa-maj estad. 



Los primeros delitos^ maj'ores como 'más 
perjudiciales, son los que se llaman de lesa- 
majestad. Sólo la tiranía y la ignorancia, que 
confunden las voces é ideas más claras, pueden 
dar este nombre y aplicar la máxima pena á 
delitos de naturaleza diferente, haciendo á los 
hombres de este modo, como eri otros mil ca- 
sos, víctimas de una palabra. Todo delito, aun- 
que privado, ofende á la sociedad; pero no todo 
delito tiende á su inmediata destrucción. Las 
acciones morales como las físicas tienen su li- 
mitada esfera de actividad y están diversamente 
circunscritas, como todos los movimientos de la 
naturaleza, en el tiempo y el espacio; y sólo una 
interpretación cavilosa, como es de ordinario la 
filosofía de la esclavitud, puede confundir lo 
que por la eterna verdad se ha distinguido con 
inmutables relaciones. 



xxvn. 



Delitos contra la seguridad de los particu- 
lares. Violencias. Penas de los nobles. 



Siguen después de estos los delitos contra- 
rios á la seguridad de cada, particular. Siendo 
este el fin primario de toda legítima asociación, 
no puede menos de asignarse á la -violación del 
derecho de seguridad adquirido por cada ciu- 
dadano^ algunas de las mayores penas estable- 
cidas por las leyes. 

Hay delitos contra las personas y contra las 
cosas: los primeros deben infaliblemente casti- 
garse con penas corporales. 

Por consiguiente los atentados contra la se- 
guridad y libertad de los ciudadanos son unos 
de los mayores delitos; y en esta clase se com- 
prenden no sólo los asesinatos y hurtos de los 
hombres plebeyos, sino también los de los gran- 
áeú y los magistrados, cuya influencia se ejer- 
ce á más distancia y con mayor energía dfistru- 
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yendo en los subditos las ideas de la justicia y 
del deber y sustituyendo á ellas las der dere- 
cho del más fuerte, que es en último extremo 
igualmente peligroso para el que lo ejercita y 
para el que lo sufre. 

Ni el grande ni el rico han de poder com- 
prar los atentados contra el débil y contra el 
pobre: de otra suerte las riquezas, que bajo 
la tutela de las leyes son el premio de la in- 

r 

dustria, se convierten en sosten de la tiranía. 
IS'o hay libertad donde las leyes consienten al- 
guna vez que, en determinados casos, el hom- 
bre deje de ser persona, y se convierta en co- 
sa: vierais entonces todo el afán del podero- 
so reducido á hacer salir de entre la multi- 
tud de las combinaciones civiles, aquellas que 
la ley le dá en su favor. Este descubrimiento 
es el secreto mágico que transforma á los ciu- 
dadanos en bestias de carga; que es en mano 
del fuerte la cadena con que ata las accionx?s 
de los incautos y débiles. E«ta es la causa de 
que en algunos gobiernos, ofreciéndose todas 
las apariencias de la libertad, esté sin embargo 
oculta la tiranía; ó se introduzca desapercibida 
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en aquel rincón que el legislador olvidara, don- 
de insensiblemente vá cobrando fuerza y cre- 
ciendo hasta hacerse insoportable. 

Alzan los hombres los más sólidos diques 
contra la tiranía abierta y desenmascarada; ' 
pero no suelen fijarse en el insecto impercep- 
tible que les roe y que abre un camino, tanto 
más seguro cuanto más escondido, al torrente 
' devastador. 

*¿Cuáles serán, por tanto, las penas que de- 
ban aplicarse á los delitos de los nobles, cu- 
yos privilegios constituyen gran parte de las 
leyes de las naciones? No examinaré yo aquí si 
ésta distinción hereditaria entre nobles y plebe- 
yos es ó no útil en un gobierno, ó necesaria 
en la Monarquía; si es verdad que la noble- 
za forme un poaer intermedio que limita los 
abusos de los dos extremos, ó si más bien es 
tina clase que, esclava de sí misma y de otros, 
. encierra toda circulación de créditos y de espe- 
ranza en un radio cortísimo, semejante á aque- 
llas fecundas y amenas islas de vegetación es- 
parcidas por los arenosos y vastos desiertos de 
la Arabia; y si aun cuando sea cierto que la des- 
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igualdad es inevitable ó útil en la sociedad, 
lo es de igual modo que esta desigualdad deba 
existir en las clases y no en los individuos, 
encerrarse en una parte mejor que circular por 
todo el cuerpo político, perpetuarse mejor que 
nacer y destruirse incesantemente. Me limitaré 
sólo á tratar de las penas que deben señalarse 
para esta clase, afirmando que las penas deben 
ser las mismas para el primero y para el últi- 
mo ciudadano. Toda distinción, ya en los hono- 
res ya en las riquezas, supone para que sea le- 
gitima una igualdad anterior fundada sobre las 
leyes que consideran á todos los subditos como 
dependientes por igual de ellas. Debe suponer- 
se que los hombres al renunciar á su natu- 
ral despotismo dijeran: «El que sea miás labo- 
«rioso reciba más honores, j^ su fama exti an- 
idase y resplandezca hasta en sus sucesores; 
«mas á pesar d© esto, el qué sea más feliz ó más 
«honrado, si espera más no tema menos violar 
«aquellos pactos por los cuales es elevado so- 
«bre los otros.» Verdad es que semejantes reso- 
luciones no emanaron de una asamblea ni con- 
greso de la especie humana; pero existen en las 
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relaciones inmutables de las cosas, no destru- - 
yen aquellas ventajas que según se supone pro- 
duce la nobleza, remedian todos sus inconve- 
nientes, y hacen formidables las leyes, cerran- 
do todo acceso á la impunidad. 

A quien dijere que la misma pena impuesta 
al noble y al plebeyo, no es realmente la mis- 
ma por la^ diferencia de la educación y por la 
infamia que cae sobre una familia ilustre, res- 
ponderé que la sensibilidad del reo no es la 
medida de las penas sino el daño público^ tan- 
to mayor cuanto es ocasionado por e] más fa- 
vorecido: que la igualdad de las penas no pue- 
de ser sino extrínseca, siendo realmente dis- 
tintas en cada individuo; que la infamia de una 
familia inocente puede quitarla el Soberano con 
demostraciones públicas de benevolencia. ¿Y 
quién no sabe que las fórmulas aparentes y sen- 
sibles hacen veces de razones para el pueblo 
siempre crédulo y siempre dispuesto á la admi- 
ración? 



xxvin. 

Injurias. Del honor. 

Las injurias personales y contrarias al honor, 
esto es, á aquella justa porción de sufragios 
que un ciudadano tiene derecho para exigir de 
los otros, debe castigarse con la infamia. 

Existe notable contradicción entre las leyes 
civiles, celosas defensoras principalmente del 
cuerpo y de los bienes de cada ciudadano, y las 
leyes de lo que se llama honor que antepone á 
todo la opinión. Esta palabra honor es una de 
ésas que han servido de base á largas y bri- 
llantes disertaciones sin asignarle idea alguna 
determinada y fija. ¡Miserable condición de la 
inteligencia humana, que las más lejanas y me- 
nos importantes ideas de las revoluciones de los 
cuerpos celestes, sean conocidas con mayor cla- 
ridad que las inmediatas é importantísimas no- 
ciones morales, siempre fluctuantes y vagas, 
según las llevan los vientos de las pasiones, y 
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las recibe y trasmite Fa rutinaria ignorancia! 
Pero esta paradoja aparente se aclarará consi- 
derando que así como los objetos muy cercanos 
á los ojos se confunden, así también el mismo 
carácter de inmediata proximidad de las ideas 
morales al espíritu, hace que fácilmente s€f con- 
fundan en ellas las muchísimas ideas simples 
que las componen y se borren las líneas de se- 
paración necesarias al espíritu geométrico que 
quiere medir los fenómenos de la sensiBilidad 
humana; y la maravilla desaparecerá del todo 
para el observador indiferente que sospecha tal 
vez no necesitarse tanto aparato de moral ni 
tantas leyes para que vivan los hombres felices 
y seguros. 

Así, pues, este honor es una do esas ideas 
complejas que son una reunión no sólo de ideas 
simples, sino de otras igualmente complejas, 
y que al manifestarse á la inteligencia, ya ad- 
miten ó ya excluyen algunos de los distintos 
elementos que las forman, conservando de to- 
dos ellos algunas trazas comunes, de la misma 
manera que muchas cantidades tienen un divi- 
sor común. Para encontrar este común divisor 



154 DE LOS DELITOS Y DE LAS PENAS. 



en las diversas ideas que del honor tienen los 
hombres, es necesario que lancemos una rápida 
ojeada sobre la formación de las sociedades. 

Las primeras leyes y los primeros tribunales 
nacieron de la necesidad de ofrecer reparación 
á los» desórdenes de la arbitrariedad física de 
cada hombre: este fué el fin para que se insti- 
tuyó la sociedad, y este fin primario se ha con- 
servado siempre, en realidad ó en apariencia, 
al frente de todos los códigos, aun de los más 
disolventes; pero la aproximación de los hom- 
bres y el progreso de sus relaciones ha hecho 
nacer una infinita serie de acciones y de nece- 
sidades recíprocas, siempre superiores á lá ac- 
ción próvida de las leyes é inferiores al poder 
actual de cada uno. Desde esta época comenzó 
el despotismo de la opinión, que era el único 
medio para obtener de los otros aquellos bienes 
y para alejar aquellos males á que las leyes no 
podían proveer; y la opinión atormenta al sabio 
y al ignorante; la opinión ha acreditado la apa- 
riencia de virtud, ensalzándola sobre la virtud 
misma; la opinión llega hasta á convertir á un 
malvado en misionero, porque en satisfacerla 
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encuentra su propio interés. Desde esta época 
los sufragios de los hombres se hicieron no sólo 
útiles sino necesarios para no descender por 
debajo del nivel común; desde esta época si el 
ambicioso los conquista como útiles, si el vani- 
doso vá mendigándolos como testimonio de su 
mérito, se vé al hombre de honor exigirlos co- 
mo neces.irios. Este honor es una condición 
que muchos hombres anteponen á la propia 
existencia; nacido después de formarse la socie- 
dad, no ha podido ser aportado al acerbo co- 
mún y es, por lo tanto, un momentáneo retro- 
ceso al estado natural y una pasagera sustrac- 
ción del propio individuo, respecto de aquellas 
leyes que en algún caso determinado no de- 
ñenden lo bastante á un ciudadano. 

Desde entonces tanto en la extrema libertad 
política como en la extrema opresión, las ideas 
del honor desaparecen ó se Confunden comple- 
tamente con otras; porque en la primera el des- 
potismo de las leyes hace inútil el afán de bus- 
car los sufragios de los otros; en la segunda, 
porque el despotismo de los hombres, anulando 
la existencia civil, los reduce á una personali- 
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dad precaria y momentánea. El honor es, pues, 
uno de los principios fundamentales de aquellas 
Monarquías que son un despotismo dulcificado, 
y representa en estas lo que las revoluciones en 
los estados despóticos, un momento de retroceso 
al estado de la naturaleza y un recuerdo del 
patrón de la anlicrua iírualdad humana. 



XXIX. 



De los duelos. 



De esta necesidad que sentimos de merecer 
la consideraeion de los demás hombres, nacie- 
ron los duelos privados cuyo origen está en Li 
anarquía de las leyes. Júzgase que fueron des- 
conocidos en la antigüedad, ya porque los an- 
tiguos no se reunían con tanta suspicacia como 
nosotros, ni armados, en los templos, en los 
teatros ó con los amigos, ya también porque el 
duelo era un espectáculo ordinario y común 
que daban alpueblg los gladiadores y esclavos, 
gente envilecida; por lo cual los hombres libres 
tenian á menos que se les pudiese apellidar 
gladiadores á causa de sus combates privados. 
En vano la pena de muerte, señalada á cual- 
quiera que acepte un desafío, ha procurado ex- 
tirpar esta costumbre que tiene su fundamento 
en lo que algunos hombres temen más que la 
muerte misma; porque privado de la estimación 
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(le los demás, el hombre da honor se prevea ex- 
puesto á convertirse en un ser puramente soli- 
tario, condición insufrible para todo hombre 
que es por esencia sociable, ó á ser blanco de 
los insultos y de la infamia que con su repetida 
y constante acción dominan y subyugan, y lle- 
van á arrostrar el peligro de la pena. ¿Por qué 
razón el pueblo bajo no se desafía, en lo gene- 
ral, como otras clases? No solamente porque 
esta desarmado, sino también porque la necesi- 
dad de la estimación. pública es menos común 
en la plebe que en aquellos que, hallándose 
más elevados, se miran entre si con mayor sos- 
pecha y con más celos. 

No es inútil repetir lo que otros han escrito 
ya, conviene á saber: que el mejor medio de 
prevenir este delito consiste en castigar al agre- 
sor, esto es, al que ha dado oóasion al duelo, 
declarando inocente al que sin culpa suya se 
ha visto obligado á defender lo que no alcanzan 
á asegurar las leyes actuales, á defender su 
opinión. 



XXX. 



De los hurtos. 



Los hurtos que no van acompañados de vio- 
lencia deberían castigarse con pena pecunia- 
ria: el que á costa de otro pretende enrique- 
cerse, debiera resultar empobrecido por razón 
de aquel; pero como este no es de ordinario 
más que el delito de la miseria y de la desespe- 
ración, el delito de aquellos hombres infelices 
á quienes el derecho de propiedad (terrible y 
tal vez innecesario derecho) no ha dejado más 
que una desnuda existencia; como las penas 
pecuniarias acrecen el número de los reos sobre 
fel de los delitos y quitan el pan á los inocentes 
para darlo á los malhechores, la pena más opor- 
tuna sei*á aquella especie do esclavitud que 
puede llamarse justa, esto es, la esclavitud por 
cierto tiempo, del trabajo y de la persona á la 
sociedad común para satisfacerla con la propia 
y total dependencia del injusto despotismo 
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usurpado sobre el pacto social. Mas cuando el 
hurto víiya acompañado de violencia, la penii 
por la misma razón debe ser mixta de corporal 
y servil. Otros escritores antes que yo han de- 
mostrado el evidente desorden que nace de no 
distinguir las penas de los hurtos violentos y 
las de los hurtos dolosos, estableciendo la ab- 
surda ecuación de una erran suma de dinero 
con la vida de un hombre. Son estos delitos de 
naturaleza diferente, y es ciertísimo hasta en 
política aquel axioma de matemáticas que dice 
que entre las cantidades heterogéneas hay un 
infinito que las separa; pero no es nunca su- 
pérfluo repetir lo que no se ha practicado casi 
nunca. Los mecanismos políticos conservan 
más que cualquier otro la inercia del movi- 
miento adquirido, y son los que más difícilmente 
adquieren otro nuevo. 



XXXI. 



Contrabandos. 



Es el contrabando un verdadero delito que 
ofende al soberano y á la nación; pero su pena 
no debe ser infamante, porque cometido no pro- 
duce infamia en la opinión pública. 

Pero ¿por qué este delito no ocasiona infamia 
á su autor^ siendo un hurto hecho al Príncipe y 
por consecuencia á la nación misma? Respondo 
que las ofensas que los hombres juzgan no ser 
posible que les hagan á ellos mismos^ no les' 
interesan tanto que basten á producir la pú- 
blica indignación contra aquel que las comete: 
tal es el contrabando. Los hombres, sobre quie- 
nes hacen poquísima impresión las consecuen- 
cias remotas, no ven el daño que puede sobre- 
venirles por efecto de este delito, y disfrutan 
con frecuencia sus ventajas del momento: no 
ven más que el daño hecho al Príncipe y no 

están, pues, interesados en privar de su esti- 

M 
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macion al contrabandista como lo están contra 
el que comete un hurto privado, contra el que 
falsifica la letra, y contra otros males de que 
cada cual puede también ser víctima. Principio 
evidente es que ningún ser sensible se interesa 
sino por los males que conoce. Este delito nace 
de la ley misma; porque creciendo los dere- 
chos crece siempre la ventaja; y además la 
• tentación de introducir contrabando y la faci- 
lidad de realizarlo crece con el radio que se 
necesita custodiar y con el menor volumen de 
la mercancía. La pena de perder tanto la mer- 
cancía prohibida como los géneros que la acom- 
pañan, es muy justa; pero será tanto más eficaz 
cuanto menores los derechos, porque los hom- 
bres no se arriesgan sino proporción al mente á 
la ventaja que el feliz éxito de la empresa pu-> 
diera producirles. 

Mas ¿deberá dejarse impune este delito en 
quien no tiene géneros que perder? Nó: con- 
trabandos hay que afectan de tal modo á la 
misma naturaleza del tributo, parte tan esen- 
cial y tan difícil en una buena legislación, que 
semejante delito merecería una pena conside- 
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rabie, hasta la prisión misma, hasta la esclavi- 
tud; pero prisión y esclavitud siempre confor- 
mes con la naturaleza del delito. Por ejemplo: 
la prisión del contrabandista de tabaco no debe 
ser la misma que la del asesino ó del ladrón; y 
los trabajos á que el primero se dedique, limi- 
tados á las labores y servicios de la misma re- 
galía que ha querido defraudar, serán los más 
conformes á la naturaleza de las penas. 



zaC: 



De los deudores. 



La buena fe de los contratos, la confíanza 
del comercio exigen que el legislador asegure 
á los acreedores las personas de los deudores 
insolventes; pero yo creo importante distinguir 
el caso del inocente y del doloso: el primero de- 
bería castigarse con la misma pena que se señala 
al falsificador de la moneda; porque el falsificar 
un pedazo de metal acuñado, que es una pren- 
da de las obligaciones de los ciudadanos, no es 
delito mayor que falsificar las obligaciones mis- 
mas. **Pero el que es inocente, aquel que des- 
pués de un rigoroso examen ha probado á sus 
jueces que la malicia ó la desgracia de otro, ó 
vicisitudes que no alcanza á evitar la prudencia 
humana, le han despojado de su fortuna ¿por 
qué bárbaro .motivo deberá verse suúiido en 
una prisión, privado del único y triste bien que 
le resta, la sola libertad, para apurar todas las 
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angustias de los criminales, y para que en la 
desesperación de su honradez oprimida llegue, 
hasta arrepentirse quizás de aquella inocencia 
con que vivia tranquilo, bajo la tutela de unas 
leyes que no ofendió voluntariamente? leyes 
dictadas por los poderosos movidos de su codi- 
cia, y que los débiles sufren por esa esperanza, 
tan natural y tan común «n el alma humana, 
que nos hace creer que los accidentes desfavo- 
rables y adversos serán para los demás, y los 
prósperos para nosotros! Los hombres entrega- 
dos á sus sentimientos naturales aprecian las 
leyes crueles, aunque viviendo sujetos á ellas 
estaría en el interés de todos que se modera- 
sen algo; porque es más grande el temor de ser 
ofendidos que la voluntad de ofender. 

Volviendo al insolvente no culpado diré: que 
si debe ser inextinguible su obligación hasta 
el pago total de sus deudas, si no debe permi- 
tírsele que se sustraiga á esta obligación sin 
el consentimiento de las partes interesadas, ni 
que se marche á vivir y á establecer al amparo 
de otras leyes su industria, la cual debería obli- 
garse bajo pena á continuar hasta que ponga al 
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deudor en estado de pagar proporcíonalmente á 
sus benefíoios; ¿cuál será, sin embargó, el le- 
gítimo pretexto, como la seguridad del comer- 
cio, como la sagrada propiedad de los bienes, 
que justifique 'una privación de libertad inútil 
fuera del caso en que por los males de la pri- 
sión se consiguiera descubrir el secreto de al- 
gún tal que se suponía inocente, caso rarísimo 
admitiendo un examen rigoroso? Creo máxima 
de legislación prudentísima que el valor de los 
inconvenientes políticos esté en razón com- 
puesta de la directa del daño público y de la 
inversa de la probabilidad de verificarse. 

Podría distinguirse el dolo de la culpa gra- 
ve, la culpa grave de la leve y ésta de la per- 
fecta inocencia; y señalando al primero la pena 
de los delitos de falsificación, á la segunda me- 
nor pena^ pero con privación de libertad, y re- 
servando á la última la libre elección de los 
medios para establecerse de nuevo, quitar á la 
tercera la libertad de esta elección dejándola á 
los acreedores. Pero la distinción de culpa 
grave y leve deberá fijarse por la ley ciega é 
imparcial, no por la peligrosa y arbitraria pru- 
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dencía de los jueces. La fijación y determina- 
ción de los límites es tan necesaria en política 
como en matemáticas, tanto en la medida del 
bien público como en la medida de la mag- 
nitud. (1) 

¡Cuan fácilmente podría el próvido legisla- 
dor impedir una gran parte de las quiebras 
fraudulentas y remediar las desgracias del 
hombre inocente, activo y trabajadorl Un re- 
gistro público y manifiesto de todos los con- 
tratos, y libertad para todos los ciudadanos de 
consultar en él cuando quisieran los documen- 
tos conservados con buen orden; un banco pú- 
blico, formado con tributos sabia y equitativa- 
mente repartidos sobre el comercio próspero, y 



** 



(1) El comercio, la propiedad de los bienes no son an flu de 
contrato social, sino qae pueden ser únicamente un medio para ob- 
tenerlo. El exponer todos los miembros de la sociedad i los males, 
cuando son tantas las combinaciones que los hacen nacer por sí 
mismas, seria subonlinar los flnes á los medios; paralogismo deto- 
daS'las ciencias y muy principalmente de la política, en el cual han « 
caido las ediciones anteriores de esta obra, donde se decia que el 
quebrado inocente deberla custodiarse como prenda que es de sus 
deudas y emplearse como siervo en el trabajo para satisfacer á sus 
acreedores. Vergüenza tengo de haber escrito ral cosal Se me ha 
acusado de irreligioso y no lo merecía: se me ha acusado de sedi 
cion y no lo merecía tampoco: be ofendido los derechos de la huma- 
nidad y nadie me ha dirigido por ello cij^sura de ninguna especie.**^ 
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destinado á socorrer con las cantidades oportu- 
nas al desgraciado miembro de la misma clase 
comercial que sin culpa por su parte se viera en 
el caso de necesitar auxilio, no tendrían ningún 
inconveniente serio y habrían de producir innu- 
merables ventajas; pero las leyes más fáciles 
sencillas y grandes; las que.no esperan sino una 
indicación ó una señal del legislador para ex- 
tender en el seno de la nación la abundancia y 
la robustez; las que le colmarían de la gratitud 
de todos de generación en generación, son siem- 
pre las menos conocidas ó las menos deseadas. 
Un espíritu inquieto y débil, la prudente cuanto 
tímida consideración del momento presente, 
una circunspecta rigidez en oposición á toda 
novedad, se oponen á los sentimientos de aque- 
llos que combinan y regulan la muchedumbre 
de las acciones de los pobres mortales.** 



XXXIII. 

Del orden público. 

Entre los delitos de la tercera especie están, 
por último, los que especialmente alteran el 
orden público y la quietud de los ciudadanos, 
como son los tumultos y alborotos en las vías 
públicas, destinadas al tránsito y al comercio 
de todos, como los sermones fanáticos que ex- 
citan las fáciles pasiones de la curiosa multi- 
tud> los cuales toman fuerza en la frecuencia 
de los oyentes, y más en el entusiasmo oscuro 
y misterioso que en la razón tranquila y clara, 
no dominando esta por lo general sobre una 
masa numerosa de hombres. 

La noche iluminada á expensas del público, 
la<3 guardias distribuidas por los varios cuar- 
teles ó distritos de la ciudad, los discursos de 
la Religión sencillos y morales, reservados al^ 
silencio y á la tranquilidad sagrada de los tem- 
pes protegidos por la autoridad pública, las 
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arengas deBtinadas á fomentar y sostener los 
intereses así privados como públicos, en las 
reuniones nacionales, en los parlamentos ó 
donde resida la magestad del soberano, son to- 
dos eficaces medios para precaver la peligrosa 
condensación de las pasiones populares. For- 
man estas un ramo muy principal y digno de 
ser especialmente atendido por las autoridades, 
ramo á que los franceses llaman policia; pero 
si esta autoridad obrase en virtud de leyes 
arbitrarias y no establecidas en el código que 
corre entre las manos de todos los ciudadanos, 
se abriría una puerta á la tiranía que ronda 
siempre los límites de la libertad política. 

Yo no encuentro excepción alguna al axioma 
general que establece ser necesario que «todo 
ciudadano deba ¡saber cuando sea reo y cuando 
inocente.» Si los censores, y en general las au- 
toridades que hayan de juzgar por arbitrio, son 
indispensables en algún gobierno, esto nace de 
lo débil de su constitución, mas nunca de la 
naturaleza misma del gobierno cuando está bien 
organizado. La incertidumbre de la propia 
suerte ha sacrificado más víctimas á la oscura 
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tiranía que la crueldad más pública y solemne: 
esta subleva los ánimos más que los envilece: 
el verdadero tirano comienza reinando siempre 
sobre la opinión que condena la energía, la 
cual solo puede resplandecer ó por la clara luz 
de la verdad, ó por el fuego de las pasiones, ó 
por la ignorancia del peligro. 



mr 



XXXIV. 

Del ocio político. 

Los gobiernos prudentes no toleran el ocio 
político en medio del trabajo y de la industria. 
Llamo ocio político al que no contribuye á la 
sociedad ni con el trabajo ni con la riqueza; 
que gana siempre sin perder jamás; que vene- 
rado por el vulgo con admiración estúpida es 
mirado por el sabio con desdeñosa compasión 
para los seres víctimas de él; que privado del 
estímulo de la vida activa, cual es la necesidad 
de conservar y de aumentar las comodidades 
de la vida, deja todo su enérgico fuego á las 
pasiones de opinión que no son en verdad las 
menos fuertes. Este ocio se ha confundido por 
austeros declamadores con el ocio de las rique- 
zas acumuladas mediante el trabajo; pero no la 
virtud austera y limitada do algunos censores, 
. sino las mismas leyes, deben definir cual sea 
el ocio que merezca castigarse. No es política- 
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mente ocioso el que disfruta de los vicios ó las 
virtudes de sus antepasados, y vende por ac- 
tuales placeres el pan y la existencia al pobre 
que trabaja ó que ejercita en paz la guerra si- 
lenciosa de la actividad y de la industria contra 
la opulencia, en vez de ejercitar la de la fuerza 
insegura y sanguinaria. Este ocio de las rique- 
zas es necesario y útil, y lo es más á medida 
que más la sociedad se extiende y se restringe 
la administración. 



XXXV. 

Suicidio. Emigración. 

Es el suicidio un delito que parece no poder 
admitir pena propiamente tal; porque la pena 
no podria recaer más que sobre el inocente ó 
sobre un cuerpo frió é insensible. Y si esta no 
produciría en los vivos efecto alguno, como-si 
se sometiera una estatua á las ceremonias del 
tormento, aquella otra es injusta y tiránica por- 
que la libertad política de los hombres supone 
necesariamente que las penas han de ser me- 
ramente personales. La seductora imagen del 
placer y la esperanza, engaño que es para los 
mortales dulcísimo, por el cual pacientemente 
apuran á grandes tragos el mal mezclado con 
muy escasas gotas de contento, son estímulos 
demasiado poderosos para temer que la nece- 
saria impunidad de semejante delito tuviese so- 
bre los hombres influencia alguna funesta. El 
que teme al dolor puede mantenerse en la obe- 
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diencia de las leyes; pero la muerte extingue 
en nosotros todas las fuentes de ese temor. 
¿Cuál, pues, será el recurso que detenga la 
mano desesperada del suicida? 

El que se mata hace á la sociedad un mal me- 
nor que el que para siempre se separa de ella, 
porque aquel le deja todos sus recursos, pero 
este se lleva consigo una parte de su hacienda. 
Si la fuerza de la sociedad consiste en el nú- 
mero de los ciudadanos, con sustraerse á ella 
alguno y marchar á establecerse en otra nación, 
produce un daño doble que el causado por 
aquel que solo se sustrae á la sociedad con la 
muerte. La cuestión, por lo tanto, se reduce 
políticamente á saber si es útil ó perjudicial para 
la nación conceder á cada uno de sus miembros 
perpetua libertad para ausentarse. 

Toda ley que no tenga la fuerza necesaria 
para hacerse obedecer, ó que esté destinada á 
quedar insubsistente por la misma naturaleza 
de las cosas, no debe nunca promulgarse; y co- 
mo sobre los ánimos impera la opinión que 
obedece á las impresiones del legislador cuando 
son lentas, remotas é indirectas, pero que re- 
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siete á las directas y violentas, así las leyes 
inútiles, viniendo á ser despreciadas por los 
hombres, llegan á inficionar con su envileci- 
miento hasta las leyes más perfectas, que úl- 
timamente no se miran sino como un obstáculo 
que es necesario vencer, y no como el depósito 
del bien público. 

Si nuestros sentimientos son, como se ha di- 
cho, limitados, cuanto mayor sea la veneración 
que los hombres tengan por objetos extraños á 
las leyes, tanta menos les quedará para las leyes 
mismas. De este principio, el prudente legisla- 
dor de la felicidad pública puede sacar algunas 
consecuencias útiles, cuya exposición en este 
sitio me alejaría mucho de mi objeto, que es 
únicamente probar lo inútil que seria hacer del 
estado una prisión. Es inútil semejante ley por- 
que á menos que barreras inaccesibles, ó mares 
no navegables, dividieran cada pais de todos 
los demás, ¿cómo seria posible cerrar todos los 
puntos de las fronteras de una nación, y cómo 
vigilará los mismos vigilantes? El que se lleva 
todo consigo, desde que lo ha hecho no puede 
ser ya castigado: este delito, en el momento 
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mismo en que se comete deja de poder ser cas- 
tigado; y castigarlo antes seria castigar la vo-' 
luntad y no los actos, sería penetrar en la in- 
tención^ parte libérrima del hombre é inde- 
pendiente del imperio de las leyes humanas. 
•♦Castigar al emigrado en los bienes que tal vez 
hubiese dejado, además de la fácil é inevitable 
prevaricación que sin tiranizar los contratos no 
podría remediarse, entorpecería sobremanera 
todo comercio entre las naciones.** Castigar 
al reo cuando volviese, sería impedir que se 
repárase el mal causado á la sociedad, hacien- 
do perpetuas todas las emigraciones. La prohi- 
bición misma de salir del territorio de una na- 
ción aviva en sus naturales el deseo de hacerlo 
y es una razón para que no entren los de fuera. 
jQué deberemos pensar de un gobierno que 
para detener á los hombres, afectos natural- 
mente á su patria por las primeras impresio- 
nes de la niñez, no tiene más recurso que el 
temor? El modo más eficaz de retener los ciu- 
dadanos en la patria es aumentar en ella el 
bienestar relativo de todos. Así como deben 

hacerse cuantos esfuerzos sean posibles para 

12 
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que la balanza del comercio se incline en nues- 
tro favor, asi también es principalísimo interés 
del soberano y de la nación que la suma de la 
felicidad que en ella se disfruta^ comparada con 
la de las demás naciones, sea mayor que en 
ninguna otra. Sin embargo, los placeres del 
lujo no son los elementos principales de esta 
felicidad, aunque sean un remedio necesario 
para la desigualdad que va siempre creciendo 
con los progresos de una nación, sin cuyo re- 
medio llegarían todas las riquezas á acumular- 
" "' se en una sola mano (1). 

Pero el comercio y la circulación de los pla- 
ceres que el lujo proporciona, tiene el incon- 
veniente de que, aun cuando se realice por el 



** (1) Donde las fronteras y la extensión del país aumentan 
en proporción mayor que la población del mismo, allí el lujo 
favorece el despotismo; así porque cuanto menor es el número 
de hombres tanto menor es también la industria, y cuanto me- 
nor la industria es tanto mayor la dependencia de la pobreza 
con relación al fausto, y tanto más düicil y menos de temer la 
unión de los oprimidos contra los opresores, como también por- 
que las adulaciones, los empleos, las distinciones, la sumisión, 
que hacen mas sensible la distancia entre el fuerte y el débil, 
se obtienen con más facilidad de pocos que de muchos, sien- 
do los hombres tanto más independientes cuanto menos ob- 
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intermedio de muchos, siempre comienza en 
pocos y acaba en pocos también, de tal manera 
que sólo una escasa parte de la población dis- 
fruta el mayor número de ellos; con lo que no 
se logra impedir el sentimiento de la miseria, 
basado en la comparación más que en la rea- 
lidad. La . seguridad y la libertad, limitadas 
únicamente por las leyes, son la verdadera base 
de esos goces con los cuales los placeres del lu- 
jo favorecen á la población y sin los que se con- 
víferten en instrumenta de la tiranía. Así como 
las fieras más generosas, y las aves más inde- 
pendientes y libres, se alejan á vivir en las sole- 
dades y en los bosques inaccesibles, abando- 
nando las feraces y risueñas campiñas al hom- 



servados, y tanto menos observados cuanto mayor es su número. 
Pero donde la población crece en mayores proporciones que la exten- 
sión delpais, el lujo se opone al despotismo; porque anima la indus- 
tria y la actividad de los hombres; y la necesidad ofrece al rico pla- 
ceres y comodidades bastantes para evitar que tengan el primer lu- 
gar los placeres de la ostentación que contribuyen á aumentar la opi~ 
nion 4e la dependencia. Donde puede observarse que en las naciones 
extensas, débiles y despobladas, si otras razones no lo impiden, el lu- 
jo de ostentación domina sobre el de comodidades; pero en las na- 
ciones pobladas más que extensas, el lujo de comodidades hace 
siempre que disminuya el de ostentación. ** 
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bre que les tendía sus lazos, asi también huy^i 
los hombres hasta de los placeres mismos,, cuan- 
do la tiranía los ahuyenta. 

Queda, pues, demostrado que la ley que apri- 
siona á los subditos en un pais es ley inútil é in- 
justa: luego lo será igualmente la pena del sui- 
cidio; y por esto, aunque sea una culpa que Dios 
castiga^ porque Él sólo puede castigar aun más 
allá de la muerte, no es un delito ante los hom- 
bres; y porque la pena en lugar de recaer so- 
bre el reo mismo, caería sobre su familia. Si 
alguno nos opone que la pena puede retraer 
quizás á algún hombre resuelto ^ matarse, yo 
responderé que al que tranquilamente renun- 
cia los bienes de esta vida^ al que odia la exis- 
tencia aquí de tal modo que prefiera toda una 
eternidad sin ventura, nada deberá moverle la 
consideración menos eficaz y más lejana de los 
hijos ó los padres. 



XXXVI. 

Delitos de prneba difícil. 

Delitos hay que son á un mismo tiempo fre- 
cuentes en la sociedad y de difícil prueba; tales 
son: el adulterio, la venus ática y el infanticidio. 

Es el adulterio un delito que, políticamente 
considerado, toma su fuerza y dirección de dos 
causas principales: las leyes variables de los 
hombres, y aquella atracción fortísima que im- 
pulsa un sexo hacia otro, (1) 

Si yo necesitara dirigirme á naciones priva- 
das todavía de las luces de la Religión^ diría 
que existe aún otra considerable diferencia 
entre este y los demás delitos. Nace este por el 



*"* (1) Esta atracción es en machos casos semejante á la atrat- 
cion universal, motriz de todo el universo, porque como ella dis- 
minuye con la distancia; y si la una modifica todos los movimientos 
de los cuerpos, así la otra casi todos los del ánimo, mientras dura su 
período; desemejante en esto: que la atracción se pone en equilibrio 
con los obstáculos, pero aquella por lo general cobra ftaerza y vigor 
con estos mismos obstáculos. ** 
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abusíx de una necesidad universal y constante 
en toda la humanidad^ necesidad anterior á la 
sociedad misma y hasta fundadora de ella: 
mientras que los otros delitos que tienden á 
destruirla, tienen su origen determinado más 
por pasiones del momento que por una necesi- 
dad natural: esta necesidad, para el que cono- 
ce la historia y el hombre, parece que en un 
mismo clima tenga un valor constante siempre. 
Si esto fuera verdad, serían inútiles y aun per- 
niciosas aquellas leyes y aquellas costumbres 
qu© intentasen disminuir la suma total, porque 
su efecto sería cargar á una parte con las nece- 
sidades propias y agenas; pero serían^ por el 
contrario, prudentes y sabias aquellas que si- 
guiendo, por decirlo asi, la fácil inclinación del 
plano, las subdividiesen esparciendo la suma 
en tantas iguales y mínimas porciones, que uni- 
formemente impidieran así la aridez como la 
inundación. 

La fidelidad conyugal es siempre proporcio- 
nada al número y á la libertad de los matrimo- 
nios: donde los prejuicios hereditarios los re- 
gulan, donde la potestad doméstica los com- 
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bina y los escoje^ allí el galanteo rompe después 
secretamente sus lazos con vergüenza de la mo- 
ral ordinaria, cuyo oficio es declamar contra 
los efectos perdonando las causas. Pero no son 
menester tales reflexiones para los que, vivien- 
do en la verdadera Religión, tienen motivos 
más sublimes que corrijan la fuerza de los efec- 
tos naturales. 

La acción de este delito es tan instantánea y 
misteriosa, tan cubierta por el mismo velo que 
han puesto las leyes (velo necesario pero harto 
frágil, y que aumenta el precio de la cosa en 
vez de disminuirlo), las ocasiones tan fáciles, 
las consecuencias tan equívocas, que más está 
en manos del legislador precaverlo que casti- 
garlo. Regla general: en todo delito que por su 
naturaleza ha de quedar impune las más veces, 
la pena se convierte en un estímulo. Es propie- 
dad de nuestra imaginación que las dificulta- 
des, si no son insuperables ó demasiado graves 
respecto á la pereza de ánimo de cada hombre, 
exciten más vivamente la fantasía y agranden 
el objeto; porque son otros tantos 'obstáculos 
para impedir que la libre y vagabunda imagina- 
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cien se aparte de la idea, y obligándola á re- 
correr todas sus relaciones la encadenan más 
estrechamente á la parte más agradable, don- 
de naturalmente se dirige nuestro ánimo mejor 
que no á las dolorosas y funestas de las que hu- 
ye y se aparta. 

La Venus ática, tan severamente castigada 
por las leyes, y tantas veces supuesta por los 
tormentos triunfantes de la inocencia, tiene su 
fundamento ño tanto en las necesidades orgá- 
nicas del hombre aislado y libre, como en las 
pasiones del hombre sociable y esclavo: toma 
su fuerza menos en la saciedad de los placeres 
que en aquella educación que empieza por ha- 
cer á los hombres inútiles para sí mismos por 
hacerlos útiles á otro; eii aquellas casas donde 
se condensa la ardiente juventud y donde, te- 
niendo una barrera insuperable para cualquier 
otro comercio, todo el vigor de la naturaleza 
que se vá desarrollando se consume inútilmen- 
te para la humanidad, anticipándole de este 
modo la vejez. 

El infanticidio es, de igual suerte,* efecto de 
una contradicción inevitable en que se vé coló- 
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cada una persona que por debilidad ó por vio- 
lencia había cedido: quien sq halla entre la in- 
famia y la muerte de un ser incapaz de sentir 
sus males, ¿cómo no ha de encontrar preferible 
ésta á la miseria segura á que se verian redu- 
cidos ella y el infeliz fruto? La mejor manera 
de prevenir este delito sería protejer con leyes 
eficaces á la debilidad contra la tiranía, que 
exagera siempre aquellos vicios que no pueden 
cubrirse con el manto de la virtud. 

No pretendo disminuir el justo horror que 
estos delitos merecen; pero indicando sus orí- 
genes me creo autorizado para deducir una 
consecuencia general, a saber: que no puede 
llamarse precisamente justa (lo que quiere decir 
necesaria) una pona para un delito, hasta que la 
ley no ha adoptado el mejor medio posible en 
las circunstancias de aquella nación para cou^ 
seguir precaverlo. 



xxxvn. 

De un género particular de delitos. 

Quien leyere esta obra advertirá que he omi- 
tido un género de delitos que ha cubierto de ' 
sangre humana á la Europa, y levantado aque- 
llas funestas hogueras donde los cuerpos hu- 
manos vivos servían de pasto á las llamas, 
cuando para la ciega multitud era espectáculo 
gozoso y grata armonía escuchar los sordos y 
conful9os gemidos que lanzaban tantos desgra- 
ciados entre torbellinos de negro humo, humo 
de miembros humanos, entre el estridor de los 
huesos carbonizados y el chirrido de las entra- 
ñas abrasadas aún palpitantes; pero los hom- 
bres razonables comprenderán fácilmente que 
ni el lugar, ni el siglo ni la materia me con- 
sienten detenerme á examinar la naturaleza de 
semejante delito. 

Muy largo y muy distante de mi objeto seria 
probar como sea indispensable el obtener per- 
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fecta uniformidad de pensamientos en un Es- 
tado, contra el ejemplo de muchas naciones; 
como doctrinas que difieren entre sí solo por 
algunas sutilísimas y oscuras diferencias, muy 
superiores á la humana capacidad, pueden sin 
embargo, destruir el bien público, cuando no 
esté una de ellas autorizada con preferencia á 
las otras; y como la naturaleza de las opiniones 
sea tal que mientras algunas por el contraste, 
fermentando y combatiendo entre sí, se escla- 
recen mutuamente, de modo que sobrenadando 
las verdaderas se sumerjen en el olvido las 
falsas, hay otras que mal seguras con su propio 
y solo apoyo, deben estar revestidas de autori- 
dad y de fuerza: muy largo seria prqbar como, 
aunque parezca odioso el imperio sobre la in- 
teligencia humana de la fuerza, cuyas solas 
conquistas son la doblez y el envilecimiento; 
aunque parezca contrario al espíritu de manse- 
dumbre y de fraternidad, (Jictado por la razón 
y por la autoridad que más veneramos, sea, a 
pesar de esto, necesario é indispensable. Todo 
esto debe creerse evidentemente probado, y con- 
forme á los verdaderos intereses de los hom- 



1 
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bres, si hay quien lo ejercite con reconocida 
autoridad: yo no hablo más que de los delitos 
qua proceden de la naturaleza humana y del 
pacto social, no de los pecados cuyas penas, aun 
temporales, deben regirse por otros principios 
que los de una limitada fílosofía. 



xxxvm. 



Fuentes de errores y de injusticias en la 
legislación. Falsa idea de utilidad. 



Una fuente de errores y de injusticias son las 
falsas ideas de utilidad que se forjan los legis- 
ladores. Idea falsa de utilidad es la que antepo- 
ne los inconvenientes particulares á los incon- 
venientes generales; la que manda á los senti- 
mientos en vez de excitarlos; la que con imperio- 
sa pretensión quiere decir á la lógica que sea 
esclava. Idea falsa de utilidad es la que sacri- 
íica mil ventajas reales por un inconveniente, ó 
imaginario ó de poca monta; la que quitaría á 
los hombres el fuego porque incendia y el agua 
porque ahoga; la que no sabe poner remedio 
á los males más que con destruir. 

** Las leyes que prohiben el uso de armas 
son leyes de esta clase; no desarman sino á los 
no inclinados ni determinados á los crímenes, 
mientras aquellos que tienen ánimo para violar 



190 DE LOS DELITOS Y DE LAS PENAS. 

las leyes más sagradas de la sociedad y mas im- 
portantes del código ¿cómo respetarán las me- 
nores y puramente arbitrarias, cuyas contra- 
venciones son tanto más fáciles é impunes de 
ordinario, cuyo exacto cumplimiento coarta la 
libertad personal, carísima para el hombre y 
carísima también para el legislador ilustrado, y 
somete al inocente á todas las vejaciones que 
solo merecen los reos? Estas leyes agravan la 
condición de los acometidos, mejorando las de 
los salteadores: no disminuyen los homicidios 
sino que los aumentan; porque hay más con- 
fianza y seguridad atacando á hombres d^ar- 
mados que á hombres con armas. Estas se lla- 
man leyes no preventivas, sino medrosas de los 
delitos; y nacen por la tumultuosa impresión de 
algunos hechos particulares, no por la razonada 
meditación de los inconvenientes y ventajas de 
un decreto general.** 

» Idea falsa de utilidad es la que deseada im- 
primir en una multitud de seres sensibles la si- 
metría y el orden que consiente la materia bruta 
é inanimada; idea falsa de utilidad es la que 
descu^ida los motivos presentes, únicos que con 
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constancia y con fuerza obran sobre la multi- 
tud, para dar importancia á los lejanos, cuya 
impresión es brevísima y débil si una poderosa 
fantasía, nada común en la humanidad, no su- 
ple con agrandarlo á la remota lontananza del 
objeto; idea falsa de utilidad, por último, es la 
que sacrificando al nombre la esencia de la cosa 
separa el bien público del bien de todos los 
particulares. 

Hay esta diferencia entre el estado de la na- 
turaleza y el social: que el hombre salvaje no 
hace daño a otro sino en cuanto basta para pro- 
porcionarse un bien á sí mismo; pero el hombre 
sociable algunas veces se encuentra movido por 
las malas leyes á ofender á los otros, sin que á 
él le resulte ningún bien. El déspota siembra 
el temor y el abatimiento en el ánimo de sus 
esclavos; pero de rechazo vuelve con más fuerza 
á atormentar su ánimo: cuanto más solitario y 
doméstico es el temor, tanto menos peligroso 
para quien de él hace instrumento de su felici- 
dad; pero cuanto más público, y cuanto mayor 
es la multitud de hombres que agita, tanto más 
fácil será que en esta multitud se halle el im- 
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prudente, ó el desesperado, ó el atrevido y re- 
suelto que haga servir á los hombres para sus 
particulares fines, despertando en ellos senti- 
mientos más gratos y mucho más seductores, 
así por caer sobre mayor número los riesgos de 
la empresa, como también porque el valor que 
los desventurados dan á su propia vida dismi- 
nuyo en proporción de la miseria que sufren. 
Esta es la causa de que las ofensas hechas pro- 
duzcan de ordinario otras mil nuevas; por ser 
el odio un sentimiento tanto más duradero 
que el amor, cuanto que el primero toma su 
fuerza en la continuación de los actos, conti- 
nuacion que debilita el segundo. 
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XXXIX. 

Bel espíritu de fauniiia. 

^stas funestas y autorizadas injusticias fue- 
ron aprobadas hasta por los hombres de más 
ilustración, y ejercidas en las más libres repú- 
blicas por haber considerado á la sociedad más 
bien como una reunión de familias que como 
una reunión de hombres. Supongamos cien mil 
hombres, ó sean veinte mil familias, cada una 
de las cuales está compuesta de cinco personas 
comprendiendo el jefe que la representa. Si la 
asociación está hecha por familias, habrá veinte 
mil hombres y ochenta mil esclavos; si la aso- 
ciación es de hombres habrá cien mil ciudada- 
nos y ningún esclavo. En el primer caso habrá 
una república y veinte mil pequeñas monar- 
quías; en el segundo el espíritu republicano 
no solamente alentará en las plazas y en las 
reuniones de la nación, sino hasta en el interior 

del hogar doméstico, donde está una gran parte 
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de la dicha ó de la desgracia de los hombres. 
En el primer caso, como las leyes y las costum- 
bres son resultado de los habituales sentimien* 
tos.de los miembros de la república, ó sea de 
los jefes de familia, el espíritu monárquico se 
introducirá poco á poco en la república misma 
y sus efectos será refrenados únicamente por 
los intereses opuestos de cada uno, nunca por 
un sentimiento que respire libertad ni igual- 
dad. El espíritu de familia es un espíritu de por- 
menores y limitado á hechos pequeños: el es- 
píritu regulador de la república, espíritu de 
principios generales, vé los hechos y los con- 
densa en las clases principales y más impor- 
tantes para el bien de la mayoría. En la repú- 
blica de familias los hijos permanecen bajo la 
potestad del jefe mientras este vive y se ven 
obligados á esperar por su muerte una existen- 
cia que dependa sólo de las leyes: acostumbra- 
dos á rogar y á temer en la edad más florida y 
vigorosa, cuando los sentimientos están menos 
modificados por ese temor, hijo de la experien- 
cia, que se llama moderación, ¿como resistirán 
á los obstáculos que el vicio opone á la virtud 
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en la edad ya lánguida y caduca, en la que hasta 
ia certeza de no haber de gozar I9S frutos alcan- 
zados se opone á los profundos cambios? 

Cuando la república es de hombres, la familia 
no es una subordinación de mando sinoTde con- 
trato; y I06 hijos cuando la edad los saca de la 
dependencia natural, que es la de la debilidad 
y necesidad de educación y de defensa, se con» 
vierten en miembros libres de la ciudad^ y se 
sujetan al jefe de la familia para participar de 
las ventajas de ella, como los hombres libres 
en la sociedad general. Bn el primer caso los 
hijos, parte la mayor y más útil de la nación, 
están á merced de los padres: en el segundo no 
subsiste otro lazo impuesto más que el sagra- 
do ó inviolable ae suministrarse recíprocamente 
los necesarios auxilios y el de la gratitud por 
los beneficios recibidos, el cual no se quebranta 
tanto por la malicia del corazón humano cuanto 
por una mal entendida sujeción fijada por las 
leyes. 

Tales contradicgiones entre las leyes de la fa- 
milia y las fundamentales de la repúfelica son 
una fecunda fuente de otras contradicciones 
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entre la moral doméstica y la p'ública, y orígi* 
nan además un perpetuo conflicto en el ánimo 
de cada hombre. La primera inspira sumisión 
y temor; la segunda energía y libertad: aquella 
. enseña á restringir la beneficencia á un corto 
número de personas sin espontánea elección; 
ésta á dilatarla á toda dase de hombres: aque- 
lla impone un continuo sacriñcio de sí mismo 
á un ídolo vanó que se llama el bien de la fa^ 
milla, y que muy frecuentemente no es el bien 
de ninguno de los que la componen; esta enseña 
á atender al provecho propio sin ofender las 
leyes, ó excita á inmolarse por la patria con el 
premio del fanatismo que inspira la acción: ta- 
los contrastes hacen que los hombres se desde- 
ñen de seguir la virtud que ven envuelta y con- 
fusa en aquella lontananza que nace de la oscu- 
ridad de los objetos así físicos como morales. 
¡Cuántas veces volviendo un hombre sobre sus 
acciones pasadas queda atónito al encontrarse 
desacreditado! 

A medida que la sociedad se multiplica, cada 
miembrd se hace parte menor del todo; y el sen- 
timiento republicano disminuye en proporción 
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si no Gaidan de reforzarlo las leyes: las sacieda- 
des como los cuerpos humanos tienen sus lími- 
tes oircunsorítOB, y si crecen y llega su creci-* 
miento más. allá de estos limites» se tiurba por 
i\ecesidad su economía. Parece que la población 
de un Estado deba estar, en razón invei^adela 
sensibilidad que tienen los hombres que lo 
constituyen: de otro modo, creciendo launa y la 
otra, resultaría que las buenas leyes habrían de 
encontrar para prevenir los delitos un obstácu- 
lo en el mismo bien que hubieran producido. 
Una república muy extensa no se salva del 
despotismo sino subdividiéndose y uniéndose en 
varias repúblicas federativas; pero ¿cómo lograr 
esto? por un dictador despótico que tenga el 
valor de Sila y tanto genio para edificar cuanto 
aquel tuvo para destruir. A un hombre de estas 
condiciones, si fuere ambicioso le espera la glo- 
ria de todos los siglos; si filósofo las bendiciones 
de sus conciudadanos le consolarían por la pér- 
dida de la autoridad, cuando tal vez no fuera 
indiferente á sus ingratitudes. A medida que los 
sentimientos que nos unen á la nación se debili- 
tan, se refuerzan los que tenemos hacia todas las 
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cosas que nos rodean; y por eso bajo el más ter-^^ 
rible despotismo son las amistades más firmes, 
y las virtudes siempre poco elevadas de la fa- 
milia son las más comunes, ó mejor dicho las 
únicas. En esto puede ver cada cual cuan estre- 
chas y limitadas hayan sido las miras de la ma- 
yor parte de los legisladores. 



XL. 



Del fisco. 



Hubo un tiempo en que casi todas las penas 
eran pecuniarias: los delitos de los hombres 
formaban el patrimonio del Principe: los aten- 
tados contra la pública seguridad un objeto de 
lucro: el que tenia la misión de defenderla es- 
taba interesado en verla ofendida. La cuestión 
de las penas era pues un litigio entre el fisco 
(exactor de estas penas) y el reo; un negocio 
civil, contencioso privado más bien que públi- 
co, por el que venian á resultar para el fisco 
ciertos derechos, además de los naturalmente 
originados por la defensa pública, y para el reo 
otras responsabilidades, fuera de aquellas en 
que había incurrido por la necesidad del ejem- 
plo. El juez era asi un abogado del fisco antes 
que un indiferente investigador de la verdad: 
un agente del erario fiscal más bien que el pro- 
tector y el ministro de las leyes. 
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Asi como en este sistema confesarse delin- 
cuente era lo mismo que confesarse deudor al 
fisco, y este el fin á que tendia todo el proce- 
dimiento criminal de entonces, así también la 
confesión del delito^ confesión combinada de 
manera que favoreciese y no perjudicase la 
causa fiscal» llegó á ser y es todavía (conti- 
nuando siempre los efectos muchísimo tiempo 
después de las causas) el centro en torfio del 
cual giraban todos los negocios criminales^ Sin 
esta confesión uii reo convicto por pruebas in- 
dudables tendió una pena menor de la estable- 
cida; sin ella no sufrirá tormento por otros de- 
litos de la misma especie que pudiera haber 
cometido acaso; con ella el juez se haoe dueño 
del cuerpo del reo, y lo dislaoera, siempre con 
metódicas formalidades, para sacar de él, como 
de un fundo adquirido, todo el provecho que 
pueda. 

Probada la existencia del delito, la confesión 
constituye prueba convincente, y para hacerla 
méíios sospechosa se exige por fuerza entre 
convulsiones y angustias, y en la desesperación 
del dolor; mientras que una confesión extraju- 
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dicial, tranquila, indiferente, sin los temerosos 
aparatos del juicio martí rijador, no basta para 
condenar. Se excluyen las indagaciones y las 
pruebas que esclarecen el hecho, pero que pue- 
den debilitar las razones del físco; y si alguna 

I 

vez se ahorran al reo los tormentos no es por 
consideración á la desgracia ó á la debilidad, 
sino en favor de la causa, que podria perder 
en ello, de este ente fisco ya imaginario é in- 
concebible. El juez se convierte en enemigo 
del reo, de un hombre encadenado y entregado 
á la lobreguez de la cárcel, á los tormentos y 
al porvenir más terrible: no busca la verdad 
del hecho sino que busca únicamente el delito 
en el preso, y le tiende asechanzas, y si no llega 
á obtener por fín un éxito favorable se imagina 
que pierde y que destruye aquella infalibilidad 
que el hombre se arroga en todo. 

Los indicios que han determinado la prisión 
están én poder del juez; y para que uno entre 
á probar que es inocente se necesita que antes 
haya sido declarado reo: á esto se llama ins- 
truir un proceso ofensivo; y tales son en casi 
todos los países de la ilustrada Europa los pro- 
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cedimientos criminales en el siglo XVIII. El 
verdadero proceso, el proceso informativo^ es 
decir la indagación desapasionada del hecho, lo 
que dicta la razón, lo que las leyes militares 
han adoptado, lo que se acostumbra en el mis^- 
mo despotismo asiático en los casos comunes é 
indiferentes, apenas es conocido en la práctica 
de los tribunales europeos. 

iCuán complicado laberinto de extraños ab- 
surdos, que parecerán sin duda alguna increi- 
bles á la posteridad, más afortunada que nos- 
otros! ¡Únicamente los filósofos de semejantes 
épocas sabrían leer en la naturaleza humana 
la posible realización de tal sistema! 



XLI. 

De como se previenen los delitos. De la 
Instrucción. Tribunales. Recompensas. 

Educación. 



Mejor es prevenir los delitos que verse en la 
necesidad de castigarlos: este es el fin principal 
de toda legislación, que no es sino el arte de 
conducir los hombres al máximo de felicidad 6 
al mínimo de desventura que sea posible, ha^ 
blando según todos los cálculos de los bienes y 
los males de la vida. Pero los medios emplea- 
dos hasta ahora son falsos por lo común, y con- 
trarios al mismo fín propuesto: no es posible 
pensar que la actividad turbulenta de los hom- 
bres haya de reducirse á un orden geométrico 
sin irregularidades ni confusión: como las cons- 
tantes y sencillas leyes de la naturaleza no im- 
piden que los planetas se perturben en sus mo- 
vimientos mutuamente, asi entre las infinitas y 
opuestisimas atracciones del placer y del dolor 
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no pueden* impedirse por las leyes humanas las 
perturbaciones y el desorden entre ellos. Y sin 
embargo esta es la quimera que pretenden to- 
dos los hombres de escasa inteligencia cuando 
se ven elevados hasta tener en sus manos el 
poder. 

Prohibir una multitud de acciones indiferen- 
tes en si no es prevenir los delitos que de ellas 
pueden nacer, sino crear por el contrario otros 
nuevos, y deñnir á capricho la virtud y el vicio 
que se nos vienen predicando eternos é inmu- 
tables. ¿A qué extremo nos veríamos reducidos 
si se nos hubiese de prohibir todo cuanto pue- 
de inclinamos á delito? menester sería privar 
al hombre hasta del uso de todos sus sentidos. 
Por cada estímulo que nos induce á cometer 
delitos, hay otros mil que impulsan á esas ac- 
ciones, indiferentes en sí, que solo se llaman 
delitos por las malas leyes; y si la probabili- 
dad del hecho punible es proporcionada al nú- 
mero de motivos que á él inducen, ampliando 
la esfera de los delitos se aumentará la proba* 
bilidad de cometerlos. La mayor parte de las 
leyes no son más que privilegios, eafto es un 
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tributo de todos á la comodidad de algunos 
pocos. 

¿Queréis prevenir los delitos? Haced que las^ 
leyes sean claras y sencillas; que toda la fuerza 
de la Nación se dirija á defenderlas y ninguna 
parte de esta fuerza se emplee en conculcarlas 
ni destruirlas. * Haced que las leyes favorezcan 
no tanto á las diferentes clases de los hombres 
como á los. hombres mismos.* 

Haced que los hombres las teman, y teman á 
ellas solas; ^porque el temor de las leyes es sa* 
ludable y provechoso, pero fatal y fecundo en 
delitos es el temor de hombre á hombre. Los 
esclavos son más voluptuosos, más libertinos, 
más crueles que los hombres libres: meditan 
estos sobre las ciencias^ meditan sobre los inte- 
reses. de las naciones, ven grandes cosas y pro- 
curan imitarlas; pero aquellos, contentándose , 
con la consideración del dia presente, buscan 
en el tumulto del libertinaje algo que les dis- 
traiga de la anulación en que se ven; y acos- 
tumbrados á la incertidumbre del éxito en todos 
sus asuntos, el éxito de sus mismos delitos les 
aparece también problemático, con notable ven- 
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taja en esta parte para las pasiones que los de<- 
terminan. Si la incertidumbre de las leyes cae 
sobre una nación que ya por su clima es indo- 
lente, favorece y aumenta su indolencia y su 
estupidez; si cae sobre una nación voluptuosa, 
pero activa, malgasta su actividad inútilmente 
en infinitas cabalas é intrigas que extienden la 
desconfianza en todos los corazones y llegan 
á formar de la traición y el disimulo la baso 
de su prudencia; si cae, por último, sobre una 
nación animosa y fuerte, la incertidumbre des- 
aparece al fin después de muchas oscilaciones 
de la libertad á la esclavitud y de esta á la 
libertad. 

¿Queréis prevenir los delitos? Haced que las 
luces acompañen á la libertad. Los males que 
se originan de los conocimientos están en razón 
inversa de su difusión, y los bienes están en la 
directa: un impostor osado, que es siempre un 
hombre no vulgar, conquista las adoraciones 
de un pueblo ignorante y la rechifla de otro 
ilustrado. Los conocimientos, facilitando la 
comparación de las cosas y multiplicando sus 
puntos de vistn, contraponen unos á otros mu- 



DE LA INSTRUCCIÓN. 207 

chos sentimientos que asi se modifioan recipro- 
camente con tanta maytr facilidad cuanto que 
se preveen en los demás los mismos puntos de 
vista é iguales resistencias. Frente á las luces, 
profusamente esparcidas en un pueblo, calla 
muda la ignorancia calumniosa y tiembla la 
autoridad desarmada de razones, permaneciendo 
incólume y entera la fuerza vigorosa de las le- 
yes; porque no hay hombre ilustrado que no 
tenga amor á los pactos públicos, claros y úti- 
les de la común seguriclad, comparando lo poco 
de inútil libertad que él sacrifíca con la suma 
de todas las libertades sacrificadas por los de- 
más hombres, que sin las leyes podrían conver" 
tirse á conspirar contra él. Todo el que tiene 
alma sensible, al lanzar una mirada sobre un 
eódigo de leyes bien hechas, y encontrando que 
no ha perdido sino la libertad funesta de hacer 
mal á los otros, se verá obligado á bendecir q\ 
trono y el Soberano que lo ocupa. 

No es cierto que las ciencias sean siempre 
perjudiciales á la humanidad; y cuando le fue- 
sen sería este un mal inevitable á los hombres. 
La multiplicación del género humano sobre la 
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haz de la tierra, introdujo la guerra, las ariesi 
iiiús toscas, las primer^ leyes, pactos momea* 
táñeos que nacían con la necesidad para des- 
aparecer con ella: tal fué la primera Filosofía 
de los hombres, cuyos escasos elementos eraa 
justos, porque su misma indolencia y poca «a- 
gacidad los preservaba del error; mas las ne- 
cesidades se fueron multiplicando más cada ve? 
al multiplicarse los homjires, y por tanto lle- 
garon á hacerse precisas algunas impresiones 
más fuertes y durableS, que les evitasen caer 
nuevamente una vez y otra en su primer es- 
tado de insociabilidad, que cada dia se consi- 
deraba más funesto. Hicieron, por lo tanto, Uii 
^ran bien á la humanidad aquellos primeros 
errores, que poblaron la tierra de falsas Divi- 
nidades (digo un gran bien político) y que crea- 
ron un universo invisible regulador del nues- 
tro: bienhechores fueron de los hombres los 
que osaron sorprenderlos y arrastrar su dócil 
ignorancia á los altares; que presentándoles 
objetos colocados fuera del alcance de sus sen- 
tidos, y que huian delante de ellos á medida 
que esperaban alcanzarlos, objetos nunca des- 
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preciados, como que jamás bien conocidos, reu* 
nieron las pasiones divididas y las condensaron 
en un sólo objetivo que con tan grande interés 
los preocupaba. Tales fueron las primeras rela- 
ciones que en los pueblos salvajes hubieron de 
establecerse, tal la época de formación de las 
grandes sociedades, y tal el vinculo necesario y 
acaso único de ellas: no hablo de aquel pueblo 
elegido de Dios, para el que los milagros más 
extraordinarios y las más señaladas gracias ocu- 
paron el lugar de la política humana. Poro como 
sea propiedad del error subdividirse al infinito, 
asi las ciencias que de aquí nacieron convir- 
tieron á los hombres en multitud fanática de 
ciegos^ chocándose y revolviéndose en un labe- 
rinto sin salida, de tal suerte que algunos es- 
píritus sensibles y filósofos llegaron última- 
mente hasta echar de menos aquel antiguo es- 
tado del hombre salvaje. Hé aquí la época pri- 
* mera en que los conocimientos, ó por mejor de- 
cir las opiniones, son dañosas. 

La segunda es en el difícil y terrible tránsito 
de los errores a la verdad, de la oscuridad no 

conocida á la luz. El choque inmenso de los 
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errores útiles á los pocos potentados, contra la 
verdad útil á los muchos débiles; la proximidad 
y el fermento de las pasiones que en tal ocasión 
se despiertan, han causado infinitos males á la 
pobre humanidad. Cualquiera que medite y re- 
flexione sobre las historias, que todas tras cier- 
tos intervalos de tiempo se asemejan en cuanto 
á sus principales épocas, encontrará én ellas 
muchas veces una generación entera sacrifica- 
da á la dicha de las que le sucedieron, durante 
o-ste triste pero necesario tránsito de las tinie- 
blas á la luz de la Filosofía, y de la tiranía á la 
libertad que son sus consecuencias. Mas cuando 
al fin, calmados los ánimos y apagado el incen- 
dio que purgó á la nación de los males que pe- 
saban sobre ella, la verdad cuyos progresos son 
lentos al principio y después acelerados, se 
asienta cual compañera en el trono de los Mo- 
narcas y tiene culto y aras en los parlamentos de 
las repúblicas, ¿quién podrá asegurar que la lu7. 
nueva que ilumina á la multitud sea más dañosa 
que las tinieblas anteriores, ni que las verdade- 
ras y sencillas relaciones de las cosas bien cono- 
cidas por los hombres hayan de serles funestas^ 
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Si la ciega ignorancia es menos fatal que un 
saber mediano y confuso, porque éste á los 
males de la primera añade los del error, inevi- 
table en quien tiene estrechas miras y de poco 
alcance, más bajas que los límites de la verdad, 
resulta que un hombre ilustrado es el don más 
precioso que al pueblo, ó á sí mismo, puede 
hacer un soberano, constituyéndole en deposi- 
tario y custodio de la santidad de las leyes : 
acostumbrado á ver la verdad y no á temerla; 
libre do la mayor parte de las exigencias de la 
opinión, jamás cumplidamente satisfechas, que 
ponen á prueba la virtud de la mayoría de los 
hombres; con el hábito de contemplar la hu- 
manidad desde el punto do vista más alto; ante 
él su nación viene á ser como una gran familia 
de hombres hermanos todos, y la distancia de 
los grandes al pueblo le aparece tanto más pe- 
queña cuanto es mayor la masa de la humani- 
dad que tiene presente ante sus ojos. Los filó- 
sofos adquieren necesidades é intereses desco- 
nocidos del vulgo, principalmente el de no des- 
mentir á4a luz pública los principios predicados 
en la oscuridad privada, y contraen el hábito 
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de amar la verdad por si misma. Unft eleodon 
do hombres asi forma ella sola la felicidad de 
un pueblo; aunque felicidad puramente mo- 
mentánea si las buenas leyes no aumentan des* 
pues el número de tales hombres, de manera 
que se disminuya la probabilidad siempre gran- 
de de ima elección desacertada. 

Otro medio de prevenir los delitos es haoer 
que los Tribunales encargados de aplicar las le* 
yes se interesen por conservarlas más que por 
corromperlas. Cuanto mayor i^ea el número de 
jueces que componen un tribunal, tanto m^os 
es de temer su usurpación de autoridad sobre 
la ley; porque la venalidad es más difícil entre 
muchos que se observan mutuamente, y por- 
.que en acrecer su autoridad contra la ley están 
tanto menos interesados cuanto menor es la 
parte que á cada cual podria corresponder, y 
menos aun comparándola con los riesgos de la 
empresa. Si el Soberano con el aparato y con 
la pompa, con la austeridad de. los decretos, 
con no permitir las querellas, justas ni injus- 
tas, del que se juzga oprimido^ hace que los 
subditos se habitúen á temer más á los Tribu- 
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nales que á las leyes, resultará que el mal 
ocasionado á los subditos por este servil temor 
será más grande que el bien que áe ello pudie- 
ran reportar la seguridad propia y la pública. 

Otro medio de prevenir los delitos es recom- 
pensar la virtud; y sobre este propósito observo 
un silencio universal en las leyes de todas las 
naciones. Si los premfos establecidos por las 
Academias para los que descubren útiles ver* 
dades han multiplicado tanto los conocimientos 
como los buenos libros ¿por qué los premios, 
distribuidos por la mano benéñcadel Soberano, 
no . multipUcarian de igual suerte las acciones 
virtuosas? La moneda del honor es sieinpre 
inagotable, y muy fructífera en manos del que 
acierta á distribuirla sabiamente. 

Por último, el más seguro aunque más di- 
fícil medio de prevenir los delitos es perfeccio- 
nar la educación, punto vastísimo y que excede 
los límites que me he impuesto en esta obra; 
pero pimto (me atreveré á decir) que se refiere 
muy intrínsecamente á la naturaleza del go- 
bierno, para que la pública felicidad no sea 
siempre, hasta los siglos más remotos, un cam- 
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po estéril y cultivado sólo acá y allá por pocos 
sabios. Un grande hombre que ilustró á la hu- 
manidad, de la que fué perseguido, ha hecho ver 
en concreto cuáles sean las principales máxi- 
mas de educación verdaderamente útiles á los 
hombres, esto es: que consiste menos en una 
estéril copia de asuntos que en la escogida pre- 
cisión do ellos; en sustituir los originales á la 
copia i'especto á los fenómenos así morales co- 
mo físicos que el acaso ó la industria presen- 
tan á los ánimos noveles do los jóvenes; en im- 
pulsarlos hacia la virtud por la fácil ria del sen- 
timiento; y en desviarlos del mal por la infali- 
ble de la necesidad y de los inconvenientes, mas 
nunca por el motivo incierto del mandato que 
no obtiene sino una simulada y momentánea 
obediencia. 



XLII. 



Conclusión. 



De cuantas consideraciones hemos venido ha- 
ciendo hasta aquí, puede sacarse fácilmente un 
teorema general que se concederá sin duda ser 
muy útil, aunque poco conforme por desgracia 
con lo que dicta la costumbre, legislador el 
más frecuente de las naciones. Helo aquí: 

«Para que cualquier pena no sea una vio- 
«lencia de uno ó de muchos contra un ciu- 
« dadano particular, debe ser esencialmente 
«pública, pronta, necesaria, la menor de 
«las posibles en aquellas circunstancias, 
«proporcionada & los delitos, dictada por 
«las leyes.» 



FIN. 



í ".preníá •'.^. J'.>é Mjríi Ars/j Sierpe:» i'<>. SftT:l;M 
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Ahrens. — Enciclopedia jurídica ó exposición orgá- 
nica de la ciencia del Derecho y el Estado. Ma- 
drid, 1878-80.— Tres tomos, 4.®, 18 pesetas. 

— Compendio de la Historia del Derecho romano. 
Un tomo, 8.**, 2,50 pesetas. — En este Compendio 
encontrará el jurisconsulto y el estudiante la his- 
toria interna y externa del Derecho romano, con 
los adelantos hasta el día, por las numerosas no- 
tas con que va ilustrado. 

— Curso de Psicología, dado en Paris bajo los auspi- 
cios del Gobierno. Madrid, 1873.— Dos tomos, o.*^, 
6 pesetas. 

— Curso de Derecho natural ó de Filosofía del Dere- 
cho. Madrid, 1890. — Un tomo, 4.**, 10 pesetas. 

Alfaro y Lafaente.— Tratado completo de lo con- 
tencioso-administrativo. Madrid, 1876. — Un tomo, 
4.**, 8 pesetas. 

Altamiray Crevea.— Historia de la propiedad co- 
munal. Madrid, 1890. — Un tomo, 4.°, 3,50 pesetas. 

Alvares del Manzano. — Curso de derecho mer- 
cantil filosófico, histórico y vigente (español y ex- 
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tranjero ) por el Doctor Faustino Alvarez del Man- 
zano y Alvarez Rivera, catedrático por oposición 
de Derecho mercantil de España y de las principa- 
les naciones de Europa y América en la universi- 
dad central. Madrid, 1890-93. — Tomo 1, 15 pesetas. 
Tomo II en prensa. 
Aller.— Estuclios elementales de Economía. — ^Un to- 
mo, 8.®, 2,50 pesetas. 

— Exposición elemental teórico-histórica del Dere- 
cho político. Madrid, 1875.— Un tomo,8.^,3 ptas. 

Antequera.— Historia de la legislación espi&ola 
desde los tiempos más remotos hasta nuestros días 
(obra nuevamente escrita). Madrid, 1890.— Un to- 
mo, 4,®, 8 pesetas. 

Arambum y Zuloaga.— La nueva ciencia penal 
(exposición y ci-ítica). Contiene: génesis de la 
nueva escuela* el delito; el delincuente: la pena; 
el jnicio. Madrid , 1887.— Un tomo, 4®, 7,50 pesetas. 

Arce y Sodrígnes.— El Consejo de familia. La tu- 

. tela y la protutela. Madrid, 1890. Un tomo, 8.*, 
3 pesetas. 

Amaga del Arco. — Novísima legislación del im- 
puesto de derechos reales y trasmisión de bienes. 
Comentarios á la ley y reglamento del impuesto de 
25 de Setiembre último. Madrid, 1893. — Un tomo, 
4.**, 6 pesetas. 

Ascáraw (Gumersindo).— Estudios económicos y 
sociales. — Un tomo, 8.*^, 2,50 pesetas. 

— El Self govemment y la Monarquía doctrinaria. 
— Un tomo, 8.°, 8,50 pesetas. 

— Estudios filosóficos y políticos. — Un tomo, 8.*, 
3 pesetas. 

— La Constitución inglesa y la política del Conti- 
nente. — Un tomo, 8.**, 3 pesetas. 

— Resumen de un debate sobre el problema so- 
cial. — Un tomo, 8.**, 2,50 pesetas. 

— Minuta de un testamento, publicada y anotada 
por W. — Un tomo, 8.**, 1,50 pesetas. 

— El poder del jefe del Estado en Francia, Ligla- 
terra y los Estados Unidos (folleto). — 50 céntimos. 

— Tratados de política. Resúmenes y juicios críti- 
cos. — Un tomo, 4.®, 4 pesetas. 
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Aacárate (Gumersindo). — Ensayos sobre la histo- 
ria del derecho de propiedad j sa estado actual 
en Europa.— -Tres tomos, 4.**, tela, 21 pesetas. 

— El régimen parlamentario en la práctica. — Un 
tomo, é.®, 3 pesetas. 

Sastiat.— Armonías económicas ordenadas y ano- 
tadas con arreglo á los manuscritos del autor. Tra- 
ducción de la séptima edición francesa. 1880. — Un 
tomo, 4.^, 4 pesetas. 

Sandrillart. — Manual de Economía política, tra- 
ducido por Estasen, 1886. — Un tomo, 8.°,6pesetas. 

Sello.— Principios de derecho internacional. ^^Esta- 
do de paz y guerra „ Madrid, 1883.— Dos tomos, 8.**, 
8 pesetas. 

BlsuQCO Herrero. — Política de España en Ultra- 
mar. Madrid, 1888. — Un tomo, 4.°, 10 pesetas. 

Sltintsclili. — Derecho público universal, versión 
castellana, ampliada con las noticias biográficas 
del autor, é indicación de su sistema y obras, así 
como también con algunas notas explicativas. Ma- 
drid, 1880.— Cuatro tomos, 4.**, 26 pesetas. 

Sonnier (D . Edaardo). — Tratado teórico y prácti- 
co de las pruebas en Derecho civil y en Derecho 
penal. Traducido al castellano y adicionado con 
arreglo al Derecho español, por D. José Vicente y 
Caravantes. Madrid, 1891. — Dos tomos, 4.**, 15 pts. 

Bordin (D. Cristóbal).— Novísima legislación Hi- 
potecaria, anotada y concordada con el Código y 
la ley de Enjuiciamiento civil. 

Contiene los textos de la ley y del reglamento 
reformados , precedidos por la Exposición de la co- 
misión de códigos sobre los motivos y fundamen- 
tos de la ley Hipotecaria de 8 de Febrero de 1861, 
y seguida de varios modelos y apéndices, con to- 
das las disposiciones complementarias vigentes, 
publicadas desde 1.^ de Enero de 1863 hasta Sep- 
tiembre de 1890. Madrid, 1890.— Un tomo, S.^, 
de CCXL V , 870 páginas , 8 pesetas. 

BniUa (D. A.) y JÚegre (D. G.\ —Economistas as 
turianos. Florez Estrada. Maarid, 1886: 1 peseta. 

Carie. — La vida del Derecho en sus relaciones con 
la vida social; estudio comparado de Filosofía del 
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Derecho. Versión castellana de H. Giner de los 
Bios y Germán Flórez-Llamas. Madrid, 1889-91.— 
Dos tomos, 4.^, 10 pesetas. 

Camevale.— La cuestión de la pena de muerte. 
Madrid, 1892; 3 pesetas. 

Carvajal y Hiie.—Quodlibetos jurídicos, primera 
serie. Madrid, 1892. — Ün tomo, 4.°, 7 pesetas. 

Carrara. — Programa de Derecho criminal desarro- 
llado en la Universidad de Pisa. Traducido por 
Béeche y Gallegos. San José de Costa Rica, 1880. — 
Dos tomos, 4.^, 10 pesetas. 

—Teoría de la tentativa y de la complicidad, ó del 
grado en la fuerza física del delito, vertida al cas- 
tellano por D. Vicente Bomero Girón, 1877. — TTn 
tomo, 4.®, 6 pesetas. 

Casper.— Tratado práctico de medicina legal, tra- 
ducido por D. Floren cio^lvarez-Ossorio. Ma<lrid, 
1884. — Seis tomos, 8.^, 18 pesetas. (Biblioteca ju- 
dicial.) 

Causa del príncipe Bonaparte, por muerte dada 
á Víctor Moir en 10 de Octubre de 1879 ; con notas, 
concordantes y referencias. — Un tomo, 8.°, 2 ptas. 

Cimbali. — La nueva fase del Derecho civil en sus 
relaciones económicas y sociales. Madrid, 1898. 
— Un tomo, 4.®, 5 pesetas. 

Coleccióii de las instituciones políticas y iurídicas 
de los pueblos modernos. Dirigida su publicación 
y anotada por el Excmo. Sr. D. Vicente Romero 
Girón y D. Alejo García Moreno. Contiene : 
Tomo i. Bélgica, 17,50 pesetas. 

— II, Alemania, 15. 

— III, Italia (con apéndice), 80. 

— IV y V, Francia, 80. 

— VI, Holanda, 15. 

— VII, Portugal , 17,50. 

— VIII, Suiza, 15. 

— IX, Austria y Estados del Oriente de Eu- 
ropa , 15 pesetas. 

— X , Austria y Estados Orientales, 18 pesetas. 

— XU y Xin , Código Civü de España, 30. 
Encuadernados en pasta española, 2 pesetas 

m&s por tomo. 
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Códigos españoles, concordados y anotados. Edi- 
ción de La Ptiblicidad» Segunda edición. Madrid, 
1872-1873. — Doce tomos folio, 160 pesetas; en pas- 
ta española, 36 pesetas más. 

Código penal italiano, vigente desde 1890, tra- 
ducido por D. Luciano Gisbert. Madrid, 1891. — ün 
tomo , 4.**, 2,50 pesetas. 

Código civil.— Edición oficial, publicada conforme ¿ 
lo (Espuesto en la ley de 26 de Mayo de 1889. Edi- 
ción de lujo con índice analítico por orden alfabé- 
tico. — Un tomo, 4.^, 6 pesetas. 

Código civil español.— (Texto y comentarios al), 
con exposición de motivos y precedentes de nues- 
tra legislación.— Comparación crítica con los prin- 

- cipales Códigos de Europa y América: aplicación 
al derecho internacional: procedimientos que de- 
ben emplearse : acciones que proceden : notas crí- 
ticas y explicativas, etc., por la Bedacción de la 
Bevista de Derecho iniet-nadonal ^ con un resumen 
criticó por el Excmo. Sr. D. Manuel Pedregal y 
Cañedo. — Dos tomos, 4.^, 32 pesetas. 

Colmeiro (D. Manuel). — Curso de Derecho político, 
según la historia de León y Castilla. Madrid, 1873. 
— ^ün tomo, 4.^, 9 pesetas. 

— Elementos del Derecho político y administrativo 
'de España. Madrid, 1887. — Un tomo, 4.^, 6 pesetas. 

— Cortes de los antiguos reinos de León y Castilla. 
Introducción escrita y publicada de orden de la 
Beal Academia de la Historia. Madrid, 1883-1884. 
— Dos tomos, folio, 30 pesetas. 
Principios de Economía política. Cuarta edición. 
Madrid , 1873.— Un tomo, 8.** , 4 pesetas. 

— Histoiia de la Economía política en España. Ma- 
drid, 1863. — Dos tomos, 4.**, 20 pesetas. 

Concilio de Trento (El^ y el Concordato vidente 
«on las disposiciones dictadas para su ejecución y 
la jurisprudencia del Consejo de Estado y Tribu- 
nal Supremo, porD. Julio Bravo (Biblioteca judi- 
cial). Madrid, 1887.— Dos tomos, 8.®, 6 pesetas. 

Congreso Mercantil Hispano-Americano-Por- 
tngnés.— Celebrado en el Círculo de la Unión 
Mercantil é Industrial de Madrid en Noviembre 
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de 1892, con motivo del IV Centenario del desea- 
brimiento de América. — ün tomo, 4.^, 5 pesetas. 

Corchado. — ^La pena de muerte y la prueba de in- 
dicios. Discurso, 1877; 0,60 pesetas. 

Cortés y Morales.— Diccionario razonado de legis* 
lación y jurisprudencia, diplomático consolar, 6 
repertorio para la carrera de Estado, mejor con- 
sulta de las obligaciones y derechos de las perso- 
nas, conforme á la moral, á la política y al dere- 
cho civil, con multitud de voces ó palabras lega- 
les. Madrid, 1874. — Un tomo. 4.^ mayor, 20pe8etas. 

Costa.— Reorganización del Notariado, del Begis- 
tro de la propiedad y de la administración de «nis- 
ticia. Madrid, 1893. — Un tomo, 4.®, 5 pesetas. 

Derecho militar (Novísimo tratado de). — ^Indis- 
pensable para los Consejos de guerra, fiscales, de- 
tensores y secretarios. Útil y necesario para toda 
las clases del ejército. De precisión en las oficinas 

Ír Bibliotecas de los cuerpos, por la redacción de 
a Correspondencia Militar, Madrid, 1887-88. — Dos 
tomos, 4.®, 25 pesetas. 

Discusión parlamentaria del Código civil. Discur- 
sos pronunciados en el Senado durante la legisla- 
tura de 1888 á 1889. Madrid, 1892.— ün tomo, 4.o, 
10 pesetas. 

Dorado Montero (D. Pedro).— La antropología 
criminal en Italia. Madrid, 1890.— Un tomo, 4.^^ 
3 pesetas. 

Sscriohe. -Diccionario razonado de legislación y 
jurisprudencia. Nueva edición, reformada y con- 
siderablemente aumentada por los Dres. D. León 
Galindo y de Vera y D. José Vicente y Caravan- 
tes. Madrid, 1874- 7é.— Cuatro tomos, 4.^, 135ptas. 

Escudero (D. Bernardo).— Ensayo sebre economía 
política, con un prólogo de D. Gumersindo de Az« 
cárate. Madrid, 1879.— Dos tomos, 8.^, 9 pesetas. 

Sstásen. — Instituciones de Derecho Mercantil. — 
Contiene: Tomo L La división del trabajo. — Los 
factores y elementos de Comercio. — Condiciones 
de vida y desarrollo del Comercio.— Tomo U. Del 
Comercio en general y de las personas, cosas y ac- 
tos mercantiles.— Registro mercantil. — Coutabili- 
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dad de Comercio y cuenta corriente. — Obligacio- 
nes mercantiles y disposiciones generales sobre 
los contratos de Comercio. — Tomo III. Compañías 
mercantiles. — Cuentas en participación. — Comi- 
sión. — Depósito. — Préstamo. — Compra- venta y 
Eermuta y de la transferencia de créditos endósa- 
les. — Contrato de trasporte terrestre. — Contratos 
de seguros. — Afianzamientos mercantiles.— Tomo 
IV. Contrato y letras de cambio. — Libranzas, vales 
y pagarés á la orden y de los mandatos de pago lla- 
mados cheques. — Exactos al portador. —Cartas ór- 
denes. — Contrato de concesión. — De los buques, 
personas que intervienen en el Comercio maríti- 
mo. — Contratos especiales del Comercio marítimo. 
— Riesgos, daños y accidentes del Comercio marí- 
timo.— Madrid, 1890.93.— Cuatro tomos, 4.o, 27,50 
• pesetas. (Tomo 5.® en prensa.) 
Falcón (D. Modesto).— Exposición doctrinal del 
Derecho civil español, común y foral. Obra ajus- 
tada al último estado del Derecho, después de la 
publicación del Código civil español, 1888-89. — 
Cuatro tomos 4.^, 28 pesetas. 

— Código civil español, corregido con arreglo al 
texto de la edicióií mandada publicar por Real De- 
creto de 24 de Julio de 1889, en cumplimiento de 
la ley de 26 de Mayo, ilustrado con notas, referen • 
cías, concordancias, motivos y comentarios, con 
tm estudio crítico por el Excmo. Sr. D. Vicente 
Romero Girón. Madnd, 1890.— Cinco tomos, 4.®, 30 
pesetas. 

Ferri. — Los nuevos horizontes del Derecho y del 

Srocedimiento penal. Versión castellana de D. Isi- 
oro Pérez Oliva. Madrid, 1887. — Un tomo, 4.®, 7 
pesetas. 

— Estudios de Antropología criminal. Madrid, 1892.. 
— ^Un tomo, 8.**, 3 pesetas. 

— Nuevos estudios de Antropología criminal. Ma- 
drid, 1893; 3 pesetas. 

Fiore.— £1 derecho internacional codificado y su 
sanción jurídica, seguido de un resumen histórico 
de los principales tratados internacionales. Ma-^ 
drid, 1^1.— Dos tomos, 4.®, 14 pesetas. 



VUI librería DB VICTORIANO SUÁRBZ 



Fiore. — De la irretroactividad é interpretación de * 
las leyes. Madrid, 189B. — Un tomo, 4.^, 8 pesetas. 

— Efectos internacionales de las sentencias de los 
tribunales. Madrid, 1388. — Un tomo, 4.^, 2 pesetas. 

— Derecho internacional privado, Madrid, 1889. — 
Tres tomos, 4.**, 19 pesetas. 

— Derecho internacional público. Madrid, 1879-84— 
Tres tomos, 4.^, 24 pesetas. 

— Tratado de Derecho penal internacional y de la 
extradición, Madrid, 1880. —Un tomo, 4.®, 8 pe- 
setas. 

Francotte. — La Antropología Criminal, por el doc- 
tor Javier Franco tte, profesor de la Universidad de 
Lieja, traducido por los catedráticos D. F. Oloriz, 
de la facultad de Medicina de Madrid y D. J. Vida, 
de la facultad de J)erecho, de Granada. — Madrid, 
1893. — Un tomo, 8.®, 4 pesetas. 

Galindo y de Vera (D. León) y Escosnra y Es- 
cesura (D. Rafael). — Comentarios á la legisla- 
ción hipotecaria de España y Ultramar. Segunda 
edición, corregida, aumentada y arreglada al Có- 
digo civil vigente, por D. Rafael de la Escosora y 
Escosura. Madrid, 1890-92.— Cinco tomos, 4.®, 
59 pesetas. « 

Garofalo. — La Criminología, estudio sobre el deli- 
to y sobre la teoría de la represión, traducida y 
anotada por D. Pedro Dorado Montero, catedrático 
de Derecno penal en la Universidad de Salamanca. 
Madrid, 1893: 10 pesetas. 

— Indemnización á las víctimas del delito; tradnc- 
clon y estudio crítico, por Dorado Montero. — ^Ma- 
drid, 1893. —Un tomo, 4.**, 4 pesetas. 

CMner (D. Francisco) y Calderón (D. Alfredo). — 
Resumen de la filosofía del Derecho.— Van publi- 
cadas 5 entregas; sn precio: 7,50 pesetas. 

G-odines y Mihura.— Elementos de Derecho marí- 
timo español. Madrid, 1892.— Un tomo, 4.^, 10 pe- 
setas. 

X^ómes Acebo y Cortina (D. José) y Días Ve- 
rry (D. Ricardo). — Diccionario general de juris- 
prudencia contencioso administrativa. Madrid, 
1889.— Un tomo, 4.<», 18 pesetas. 
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Ck>nzález Kevilla (D. L.)-7-La hipoteca naval eii 
España.— Estudio de legislación mercantil com- 
parada. Madrid, 1888. — ün tomo , 4.^, 10 pesetas. 

"Gonzalo de las Casas.— Aplicación práctica del 
Código civil español en todos los actos y contra- 
tos que comprende; formulados según deben re- 
dactarse, ó Comentario teórico -práctico general 
del mismo. Madrid, 1889. — ün tomo, 4.^, 16 pesetas. 

Chracia. — Justicia militar. Nociones teórico-prác- 
ticas de toda clase de procedimientos judiciales. 
Madrid, 1891. — Dos tomos, 8.", 10 pesetas. 

Gracia 7 Parejo ( D. Rafael de ).—£studio sobre 
la extradición en derecho constituyente y positi- 
vo , con particular aplicación á España. Madrid, 
1884. — Un tomo, 4.®, 3 pesetas. 

Groizard y Crómez de la Sema.— £1 Código pe- 
nal de 1870, concordado y comentado. Madrid, 
1870-1874.— Tres tomos, 4.<>, 40 pesetas.— Próximo 
á terminarse el tomo IV. 

Seffter. — Derecho internacional público de Euro- 
pa, ün elegante tomo, 4.®, de 553 páginas, 8 pe- 
setas. 

Servé Bazin (D. JT.).— Tratado elemental de eco- 
nomía política, que contiene el estudio de la le- 
gislación económica y las estadísticas oficiales, 
traducido por D. Antonio José Pou y Ordinas, 
catedrático de Economía en la Universidad de 
Barcelona. Segunda edición, 1887. — ün tomo, 4.®, 
7 pesetas. 

Holtzendorff (E. Von).— Principios de política. 
Introducción al estudio de la ciencia política con- 
temporánea. Madrid, 1888; un tomo, 4.% 8 pesetas. 

•Hugnet Campaña.— El Abogado popular. Consul- 
tas prácticas de Derecho público, civil, común y 
foral, mercantil, penal y administrativo. Reglas 
para la aplicación de las leyes, etc., etc. Barcelo- 
na, 1892. — ün tomo, 4.**, tela, 10 pesetas. 

Jcard. — La mujer durante el periodo menstrual, 
estudio de Psicología morbosa y de Medicina le- 
gal, traducido por D. Rafael ülecia y Cardona. 
Madrid, 1890.— Un tomo, 4.**, 6 pesetas. 

Xhering. — Teoría de la posesión. El fundamento de 
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la protección posesoria; versión española, con no- 
tas críticas Estadio preliminar, sobre la vida v 
obras de Ibering, por Adolfo Posada. Madrid, 1893. 
— Un tomo, 4.*, 4 pesetas. 
IheTing-— La lacha por el derecho . Vcr-^ión espa- 
ñola deD. Adolfo I^osada'y Biesca, con nn pró- 
logo de D. Leopoldo Alas. Madrid, 1881. — (Jn to- 
mo , 8.^, 2 pesetas. 

— El esDÍrita del Derecho romano en las diversas 
fases ae su desarrollo. Versión española por En- 
rique Príncipe y Satorres. Madrid, 1891. — Cuatro 
tomos, 4.^, 25 pesetas. 

Sombroso. — Aplicaciones Judiciales y Médicas de 
la Antropolo^a CriminaL— Madrid, 1898. — Un to- 
mo 8.®, o pesetas. 

— El hipnotismo. — Madrid, 1893. — Un tomo, 8.®, 
8 pesetas. 

— Estudios de Psiquiatría y Antropología. Madrid, 
1892: 8 pesetas. 

Ziagrange. — Manual del Derecho romano ó expli- 
cación de las instituciones de Justiniano por pre- 
guntas y respuestas, precedido de una introduc- 
ción histórica al estudio del Derecho romano y 
de una biblioteca escogida de este Derecho, por 
D. José Vicentejr Caravantes. Segunda edición. 
Madrid, 1889.— Un tomo, 8.**, 6 pesetas. 

Lastres.— Procedimientos civiles y criminales. Ma- 
drid, 1887.— Un tomo,4.^ 10 pesetas. 

— M Derecho al alcance de todos. Jurisprudencia 
popular, á una peseta cada tomo. 

— Tomos publicados ajustados al Código civil. El 
Matrimonio. — El testamento y la herencia. — Fi- 
liación: patria potestad y alimentos.— Tutela y 
Consejo ae familia. 

Ziegraad dn Saulle.— Tratado de Medicina legal, 
de Jurisprudencia médica y de Toxicología. Ma- 
drid, l^fe-89.— Cuatro tomos, 4.**, 50 pesetas. 

Ley de ExHuiciamiento civil (Novísima) de 3 de 
Febrero de 1881, anotada y concordada con nume- 
rosas disposiciones prácticas , observaciones sobre 
las reformas introducidas, reglas de jurispruden- 
cia y Sentencias del Tribunal Supremo que aun 
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pueden tener aplicación, precedida de varios do* 
cumentos por vía de apéndices, por la Biblioteca 
jurídica de los Sres. D. K. Moragas y D. J. M¿ Par- 
do. Madrid, 1881. — Un tomo, 8.^, 7 pesetas. 

"Lejea civiles de Bspailay conforme á los textos 
oficiales en la actualidad vigentes en materia civil 
y mercantil, con notas y concordancias, y con ín- 
dices alfabéticos cronológicos y por materias, por 
los Sres. D. León Medina y D. Manuel Marañen^ 
1893.— Un tomo, a<>, 10 pesetas. 

Leyes penales de laspaña» conforme á los textos: 
oficiales, con numerosas notas y concordancias^ 
é índices completísimos, por los Sres. D. León Me* 
dina y D. Manuel Marañen, 1891. — Un tomo, 8.®,. 
8 pesetas. 

lÁeyes de Hacienda de España, conforme á los 
textos oficiales, con notas y concordancias, etc.^ 
por los Sres. Medina y Marañón; obra próxima 4 
ponerse á la venta. 

JÁM'es de Indias (Las) con las posteriores á este 
CódiÉ^o vigente hoy y un Epílogo sobre reformas, 
legislativas ultramarinas, por D. Miguel de la 
Guardia. Madrid, 1889.— Trece tomos, 8.% 39 pese 
tas. (Biblioteca judiciaL) 

Xáberatore (P. M.) — Principios de economía políti- 
ca. Traducción al castellano (con licencia eclesiás* 
tica). Madrid, 1890.— Un tomo, 4.^, 4 pesetas. 

Xioy (Diodato).— De la filosofía del Derecho. Ver- 
sión castellana de Luis de Moya. Madrid, 189L 
Dos tomos, 4.^, 12 pesetas. 

iLópez y Gk)nzále8.— El impuesto de Derechos rea- 
les. Comentario ¿ la ley de 25 de Septiembre de 
1892 y reglamento de la misma fecha para su eje- 
cución: 2 pesetas. 

Xiópes Moreno. — La prueba de indicios. Madrid^ 

. 1891: 4 pesetas. 

Jjora. — La Hacienda y el catastro. Madrid, 1881. — 
Un tomo. 8.^, 3 pesetas. 

J^<Mñmer. — Principios de Derecho internacional, tra« 
ducidos al francés y extractados por Ernesto Nys. 
Versión castellana de A. López Coterilla. Madrid, 
1888.— Un tomo, 4.^, 8 pesetas. 
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Hacanlay. — Estudios jtLrídico& Madrid, 1892.—' 
Dos tomos, 8.^, 6 pesetas. 

JlCaclceldey. — Elementos de Derecho romano, que 
contiene la teoría de la Institata. Madrid, 1886. — 
Un tomo, 4.®, 6 pesetas. 

SCackensie. — Estadio de Derecho romano, compa- 
rado en algunos puntos con el francés, el inglés y 
el escocés, traducido, anotado y comparado con el 
español, por D. Santiago Innerárity y D. G. Azcá- 
rate. — Un tomo, 4.**, 6 pesetas. 

■Xadraao (D. Santiago). <- Lecciones de Economía 
política. Madrid, 1874-1876.— Tres tomos, 4.®, 20 pe- 
setas. 

— Código manual del viajero por los caminos de 
hierro, ó sea resumen de los derechos y obligacio- 
nes recíprocas de las Compañías y del público. Ma- 
drid, 1872: 1 peseta. 

Sbranges. — Estudios jurídicos, con un prólogo de 
D. Gumersindo de Azcárate y la biografía del au- 
tor, por D. Francisco Giner de los Ríos. Madrid^ 
1878.— Un tomo, 8.% 2 pesetas. 

JCaroilla Sapela.— Origen y memorias de la Chan- 
cillería de Yalladolid, 1893; 2 pesetas. 

JCartorell y Bovira de Casellas y ITognés 
(Emilio José María). — Quiebras y suspensión de 

Sagos, comentarios al libro iv del vigente Código 
e Comercio, concordado y comparado, formulario 

general y resumen práctico. Madrid, 1890. — Dos 

tomos, 4.^, 15 pesetas. 
JSelendreras.— El jurado en materia criminal, 1880. 

— Un tomo, 4.% 3 pesetas. 
JSelgar y Abren.— Tratado de expropiación forzó-*. 

sa por causa de utilidad pública, con un prólogo 

del Excmo. Sr. D. Francisco Silvela. Madrid, 1889: 

6 pesetas. 
JCellado. — Tratado elemental de Derecho político 

por D. Femando Mellado, catedrático de la hs\& 

natura de Derecho político y administrativo enls 

Universidad Central. Madrid, 1891.— Un tomo, 4.**, 

15 pesetas. 

— Derecho Administrativo. Madrid, 1893; un tomo, 
4.^, 15 pesetas. 
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Mendisábal y Martín.— Elementos de Derecho na- 
tural. Apuntes publicados para facilitar su estu- 
dio, por D. Luis Mendizábal y Martín, catedrático 
numerario de dicha asignatura en la Universidad 
de Valladolid, 1890. — Un tomo 4.**, tela, 17 pesetas. 

Meyer. — ^La Administración y organización admi- 
oistrativa. Inglaterra, Francia, Alemania y Aus- 
tria; introducción y exposición de la organización 
administrativa en España, por Adolfo Posiada. Ma- 
drid, 1892: 5 pesetas. 

BCittemiaier. — Tratado de las pruebas en materia 
criminal, ó exposición comparada de los principios 
en materia criminal j de sus diversas aplicaciones 
en Alemania, Francia, Inglaterra, et<;., traducido 
al castellano. Tercera edición. Madrid, 1877. — Un 
tomo, 4.^, 6 pesetas. 

Modet y Riglos.~Ensayo sobre el establecimien- 
to y la conservación del catastro en España. Ma- 
drid, 1888. — Un tomo, 4.^, con cuatro grandes pla- 
nos, 5 pesetas. 

Moreno Villena-^Tratado de Economía política 
ó Filosofía del trabajo. Cuarta edición. Madrid, 
1890. — Un tomo, 4.^, 8 pesetas. 

MoscoBO. — Nuevo tratado de legislación hipoteca- 
ria de España y Ultramar, por D. Joaquín Mosco- 
so del Prado y Rozas, registrador de la propiedad 
de Zaragoza; 1892. — Un tomo, 4^, 18 pesetas. 

UTavarro Amandi (D. Mariano).— Cuestionario 
del Código civil, reformado en virtud de la ley 
de 26 de Mayo de 1889 por Real decreto de 24 da 
Julio del mismo año. Madrid, 1889-9 i. — Cuatro to- 
mos, 4.^, 80 pesetas. 

Ortolán. — lia clave del L'erecho, ó síntesis del De- 
recho romano, conforme á los antiguos textos co- 
nocidos y los recientemente descubiertos. Sevilla, 
1846. — Ún tomo, 8.°, 2 pesetas. 

— Explicación histórica de las instituciones del em- 
perador Justiniano. Madrid, 1884.— Dos tomos, 4.°, 
15 v^setas. 

— Historia de la legislación romana desde su ori- 
gen hasta la legislación moderna. Madrid^ 1888. — 
Un tomo, 4.^, 8 pesetas. 
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Ortoláa. — Tratado de Derecho penal Penalidad, 
jari<}dicción, procedimiento, se^n la ciencia ra^ 
cional, la legislación positiva j la jnrisprudenciar 
Madrid, 1878. —Dos tomos, 4.^, 15 pesetas. 

Otero y Valeatín..— Tratado elemental del Dere> 
cho de Obligaciones según el libro IV del Código 
civil español.Yalladolid,1893.— Un t., 4.^, 6ptas. 

?arra é Ibáñem.— (D. Felipe).— Curso elemental 
del Derecho procesal español, civil, penal, admi- 
nistrativo y canónico, compuesto con arreglo & la 
legislación vigente, y con vista de los tratadistas 
principales. Madrid, 1889: 12 pesetas. 

Pastor y Alvira.— Manual de Derecho Romano, se- 

Sin el orden de las instituciones de Jastiniano. 
adrid, 1888.— Un t^mo, 4.**, 14 pesetas. 

— Prolegómenos del Derecho: 3,60 pesetas. 

— Historia del Derecho romano: 5 pesetas. 

Pérem de Kolina.— La sociedad y el patíbulo. Im- 
pugnación de la pena de muerte. Madrid, 1878. — 
— Ün tomo, 4.**, 4 pesetas. 

Piernas Hurtado.— Tratado de' Hacienda pública 
y examen de )a Española. Cuarta edición. Madrid, 
1891-92.— Dos tomos, 4.**, 16 pesetas. 

Poggio y OyueloB.— Circulares y Consultas de la 
Fiscalía del Tribunal Supremo, clasificadas, orde- 
nadas alfabéticamente y anotadas con Reales ór- 
denes. Reales decretos. Sentencias del Tribunal 
Supremo, Código penal, Leyes de Enjuiciamiento 
Criminal, etc. etc., por los abogados D. Pedro Po- 
ggio y D. Ricardo Oyuelos. — Madrid, 1893. — Un 
tomo, 4.^, 6 pesetas. 

Posada.— Tratado de Derecho político, por D. Adol- 
fo Posada, profesor en la Universidad de Oviedo. 
— Tomo I. Teoría del Estado, 6 pesetas. — Tomo II. 
Que trata del Derecho constitucional comparado 
de los principales paises de Europa y América, (en 
prensad. 

^^ La administración política y la administración 
social. Exposición crítica de las teorías y legisla- 
ciones administrativas modernas más importan- 
tes.— Madrid, 1893.— Un tomo, 8.^6 pesetas. 

— La enseñanza del Derecho en las UniversidadeSf 
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estado actual de la misma en España y proyectos 
de reformas. — Madrid, 1889: 2 pesetas. 

Fosada.— Teorías modernas acerca del origen de la 
familia^ de la sociedad j del Estado. — Madrid, 
1892. 2 pesetas. 

Pothier. — Obras escogidas, traducidas y anotadas 
por varios autores. Barcelona, 1884-88. — Diez to- 
mos, 8.^, mayor, 40 pesetas. 

Saleigli. — Política elemental, traducción del inglés 
por A. Guerra. — Madrid, 1893: 1 peseta.— Contie- 
ne: Origen de la Sociedad. — Civilización. —La 
Constitución del Estado. — Elecciones.— Ideas po- 
líticas.— Partidos y Gobiernos. — Kiqueza, produc- 
ción y cambio, etc. etc. 

Ramos Bascuñaua. — Capacidad de los menores 

para contratar y obligarse. Madrid, 1889-92. — Dos 
tomos, 4.**, 8 pesetas. 

Róder. — Las doctrinas fundamentales reinantes 
sobre el delito y la pena en sus interiores con- 
diciones. Madrid, J876. — Un tomo, 8.®, 3 pe- 
setas. 

Sala (D. JuanV — Di gesto romano-español, com- 
puesto en latín para uso de los juristas, traduci- 
do al castellano y adicionado con las últimas va- 
riantes del Derecho nacional, por los licenciados 
D. Pedro López Claros y D. Francisco Fábregas 
del Pilar, abogados del Colegio de Madrid, 1844. — 
Dos tomos, folio, 15 pesetas. 

Salillas (D. Eafael). — La vida penal en España. 
Madrid, 1888.— Un tomo, 4.^, 5 pesetas. 

Salva (D. Melchor). — Tratado elemental de esta- 
dística. Madrid, 1882.— Un tomo. 8.**, 6 pesetas. 

— El salario y el impuesto. Madrid 1881. — Un tomo, 
8.®, 5 pesetas. 

Sánclieai de Ocaña.— El juego y su penalidad en 
Derecho constituyente y positivo. — Estudio críti- 
co. — Madrid, 18915. — Un tomo, 8.**, 1,50 pesetas. 

Sela. — La misión moral de la Universidad, por A. So- 
la, profesor en la Listitución libre de enseñanza y 
en la Universidad de Oviedo. Madrid, 1893; 1 pe- 
KWva. 

8eebo]]L]n.--De la reforma del derecho de gentes. 
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Trad acida del inglés, y anotada. — Un temo, 8.**, 
2 pesetas. 

8ilió 7 Cortés (César).— La crisis del derecho penal, 
con un prólogo de D. Ángel María Taladrid, con 
cuadros de la temperaturay delictnosidad en los 
pueblos de España, 1891. — un tomo, 4.*^, 6 pesetas. 

TUisot.— Derecho penal estudiado en sus aplicacio- 
nes y legislaciones de diversos pueblos del mun* 
do. Madrid, 1880.— Tres tomos, 4.^, 20 pesetas. 

Tarde. — La criminalidad comparada, traducción, 
prólogo y notas de Adolfo Posada. — Madrid, 1893. 
*— Un tomo en 8.°, 3 pesetas. 

— El duelo y el delito político. Madrid, 1893: 3 ptas. 

VidaL — Principios fundamentales de la pena]idad 
en los sistemas más modernos. Madrid, 1892. — Un 
tomo, 4.^, 10 pesetas. 

Valdés Snbio.— Programa razonado de un curso 
de Derecho penal según los principios y la legis- 
lación, por D. José Valdés B.ubio, catedrático nu- 
merario de esta asignatura en la Universidad 
Central; Madrid, 1892. Tomo I, 11 pesetas. 

ZarsoBO y Ventura.— Teoría j práctica de la re- 
dacción de instrumentos públicos conforme al pro- 
grama del cuarto año de la carrera del Notariado. 
—Quinta edición corregida y aumentada. — Valen- 
cia, 1893. — Un tomo, 4.°, 15 pesetas. 

Los precios marcados son á la rústica y 
para Madrid. 

Esta casa servirá cuantos pedidos se le hagan de 
libros, aunque no consten en sus CATÁLOGOS, 
siempre que vengan acompañados de su importeen 
letra sobre Madrid, Paris ó Londies, libranzas ó se- 
llos de coiTeo de ESPAÑA. 

Los pedidos á Tirtorlano Suárez, 

Preciados, 48, librería, Madrid, 

Madrid 189».— Tipografía Franco-Española, Bailen, 26. 
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